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   Marc Tarrús, científico y literato: cuando la ciencia se convierte en arte. De la ciencia a la literatura, de la poesía a la pintura, también la palabra sabe encarnarse en lienzo…
 
   "Tuvimos que ser políglotas y cosmopolitas”, afirmaba Rubén Dario, máxima expresión del modernismo en español y, esa exigencia, parece que la hace suya el Dr. Marc Tarrús, científico, escritor y poeta, que sabe usar con maestría esa exquisita sensibilidad de hombre de mundo para escribir una obra de más de 200 composiciones poéticas escritas simultáneamente en 3 idiomas: castellano, catalán e inglés, y traducida a doce lenguas, entre ellas el inglés, el ruso y el chino.
 
   Su formación científica, y su sed de explorar la relación existente entre todo, le ha proporcionado una concepción interdisciplinar del hombre y del mundo que ahora está extrapolando del papel al lienzo. Poesía y pintura son para él dos formas de expresar los mismos sentimientos y conceptos, y he ahí la razón por la que está embarcado en un par de ambiciosos proyectos de narrar su poesía en clave pictórica. Rafael de Aguilar (Extracto de la revista Numen, 14/10/2011). 
 
    
 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
   Catalan Hunter
 
   Una novela narrada expresamente en  dualidad confusa, de aire psicológico, romántica, de conflictos sociales y juegos del amor, donde el protagonista principal, en busca del amor verdadero, se enfrenta a dificultades crecientes en la interacción con personajes femeninos más complejos que él mismo; visto siempre desde su extraña percepción, provocada por sus graves lesiones. En esta obra, el autor nos ofrece una majestuosa lección de romanticismo.
 
          Marc Tarrús i de Vehí, es un poeta y escritor neorromántico por la visión distorsionada de sus mundos y la pasión desenfrenada que claramente impregna su obra. La poesía del autor está íntimamente ligada a los sucesos de la novela Catalan Hunter.
 
    
 
    
 
   Prólogo
 
   En el laberinto es el segundo libro de la obra Catalan Hunter. Esta novela se desglosa en tres volúmenes: El cazador dual, En el laberinto y El hilo salvador.  
 
   El objetivo de la obra es ofrecer una introspección psicológica del individuo contemporáneo en el desarrollo de su personalidad romántica en la hostil y desoladora sociedad del siglo XXI. Haciéndolo a través de la ingenuidad de nuestros jóvenes y de la visión equivocada de los valores que nos definen como individuos.
 
   Actualmente, nuestra sociedad vive en unos tiempos difíciles, donde los valores tradicionales, pilares fundamentales y escudos protectores para nuestro bienestar moral y psíquico, se han perdido. Lo cual nos lleva a la perversión del ser sin límites, que arrastrado por la corriente se desliza en consonancia por su frívolo entorno; llevando a nuestros miembros – jóvenes o adultos – a un estado disonante, de confusión, aislamiento, enfermedad y frustración.
 
        El Catalan Hunter no es una excepción, y como muchos de nosotros, de forma inconsciente, se salta todos los semáforos en rojo que encuentra a su paso por el bello camino de la vida. 
 
   Y, con innoble mascara, sin importarle el peso de sus acciones sobre los demás, día tras día, alimenta a sus demonios. 
 
   Pero un buen día, un obstáculo de la vida misma, le hace ver que lo que más quiere, lo que más le importa, lo que siempre quiso o deseó, se desvanece ante sus ojos sin poder hacer nada para evitarlo; haciendo surgir en él dos lados muy humanos: uno de luz  y otro de oscuridad; Cuál escoger, de cuál librarse, será nuestra batalla.
 
                 
 
                                                        M.T
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   12 Carmen de Granada
 
  
 
   
 
   
    
 
   Por motivos profesionales y familiares tuve que pasar algunos años en Granada. 
 
    
 
   El hombre tiene la mala costumbre de tropezar una y otra vez con la misma piedra. Piedra, que por desgracia, le hace un daño irreversible. Así me pasó y todavía me pasa con Carmen de los Montes.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Cada vez que me acuerdo de Carmen, recorre dentro de mí una angustia dominante que inhibe toda mi capacidad para describir su talante, su fuerza, pero sobre todo su hermosura y dulzura. 
 
   Carmen es ese tipo de mujer que te atrapa con la voz, como si se tratase de una sirena encantada, pero que al descubrirla, te das cuenta que lo que te invade no es meramente una inquietante atracción hacia su belleza, sino mas bien su frío y calculado intelecto, que somete al cerebro del hombre al más hábil de los priones[1], dejándole en un estado espongiforme, ya inútil de por vida.  
 
   Unos años atrás, Carmen tuvo la mala fortuna de tropezarse en su camino con un Catalan Hunter seriamente herido y desgastado por sus lesiones. Él, en la eterna aventura de la conquista, creyó sentirse suficientemente fuerte para acercarse a un rival sin precedentes. Pero, ¿qué iba a ocurrirle? ¿Podría superar los obstáculos a los que le sometía la vieja y sabia naturaleza? 
 
   Sin duda, esta vez, la aproximación era de gran calado y el Catalan Hunter debía ser un astuto mago para poder acercarse a la resistente Carmen, que había perdurado inalterable ante los deseos carnales de su juventud. El tiempo y los acontecimientos nos darían las respuestas.
 
        Cuando conocí a Carmen, ella contaba con 34 años. Tenía los ojos verdes, del color de la hierba mojada en primavera, que le fortalecía su mirada inteligente. Su rostro era delicado y a la vez, iluminado por una piel blanca que adornaba con intensidad su magnífica belleza y elegancia.  Su voz era dulce, serena, llena de sentimiento; al escucharla, pensé que me había encontrado con un ángel y, sin buscarlo, me sentí atraído por ella al instante. 
 
   Carmen pertenecía a una distinguida familia aristócrata de las afueras de Granada y era miembro de la selecta Orden de San Pedro[2], de la cual sólo se puede formar parte por herencia histórica.  
 
   Carmen era una mujer recta que nunca había tenido a quién amar, se sentía sola y desengañada con la vida por no encontrar al ser amado. Se refugiaba en su trabajo, en su familia, y también en Dios, seguramente su mejor aliado.
 
   Educada en un entorno sensible, de tradición y de valores cristianos, Carmen se encontraba encallada en una vida local juzgando los cambios con timidez y miedo, y permitía que su colosal belleza se marchitara sin hacer nada al respecto.  Me entristecí por ella y pensé que era una mujer completamente inaccesible para mí. 
 
   Por este motivo el Catalan Hunter debía mostrarse más creativo que nunca para poder acercase a Carmen e intentar sacarla de esa vida de infierno laboral y poca vida de la que ella no se sentía muy orgullosa. Él había pasado por algo igual durante las etapas pre y postdoctoral, podía entenderla, admirar su coraje y quizás, también, ayudarla.
 
   Pero el motivo real no fue éste. La primera vez que se acercó a ella, lo hizo por despecho y no por sentir algo especial por Carmen. Para el Catalan Hunter, ella era una presa más de la multitud de mujeres que conocía…
 
                                    ---------
 
    
 
      Todo empezó en abril de 2006 en una fiesta de sociedad organizada por la Real y Militar Orden de San Pedro. Primero conocí a Emilio, el hermano de Carmen, luego a Carmen y, finalmente, a Miguel, un amigo distinguido de la familia de Carmen. 
 
   Debo deciros que la manera de ser de Emilio me sorprendió. Desde el inicio, me causó malestar, no sé si intencionadamente o, sencillamente, por su falta de empatía hacia los demás. Educado de forma rígida, consciente de su condición de Grande de España, heredero de un gran patrimonio familiar y extremadamente purista, te hacía sentir como un lacayo. 
 
        Nuestra primera interacción no fue muy agradable. Se atrevió a decir que yo no podía pertenecer a la cofradía de San Pedro por no llevar en mi primer apellido el “de”  – signo de nobleza.
 
   Unas horas después de tal inoportuna observación, a sabiendas de quién era yo – alguien le había puesto al día –, se dirigió hacia mí para disculparse; había metido la pata hasta el fondo, Emilio se hallaba enfrente de uno de los descendientes de los refundadores de la Orden de San Pedro. Por familia y sucesos históricos, tenía mucho más derecho que él a estar allí. No le di importancia a su arrogancia y acepté sus disculpas. 
 
   Curiosamente, la fuerza del destino quiso que me hiciera amigo de él; el motivo: acercarme a su hermana. Más adelante, aprendería a valorar su amistad de un modo neutro.
 
   Miguel también pertenecía a una buena familia de Granada. Como casi todos los de su linaje, estaba protegido por un entorno conservador, arcaico y exigente que le forzaba a comulgar con todos los protocolos de sociedad, haciendo de él una persona apta para estar en su sitio.
 
         Pero Miguel –  a lo largo de la fiesta coincidí varias veces con él y con Emilio –  me decepcionó por el poco conocimiento que tenía de las familias…, de las familias de siempre…, y también por lo que contaba. Lo que decía era insulso, falto de valor, lleno de avaricia humana, pero sin duda, lleno de formalidad y decencia. Sin desearlo, empecé a aburrirme y para romper el hielo le pregunté:
 
              Dime, Miguel: aquel de las condecoraciones, ¿sabes quién es? 
 
              Pues no, no lo sé, siempre está en las fiestas, pero no sé quién es. Los círculos son muy cerrados y si nadie te introduce, jamás sabes de quién se trata – contestó, avanzándome como sería el futuro.
 
   Mi acción hizo cambiar el rumbo de la conversación y en confianza me comentó, que la familia De los Prados eran gente afable pero que era muy difícil coincidir con ellos, ya que nunca organizaban nada y cuando estaban invitados a algún lugar, tampoco hacían el gesto de invitar a terceras personas, seguramente por su educación y timidez.  
 
   En un momento de distracción – Miguel no sabía con quién hablaba e ignoraba por completo que pudiera existir mi otro yo –, me dijo que deseaba con todas las fuerzas salir con Carmen. El motivo principal, la misma Carmen y quizás también…, por alguna importante porción de tierra que pudiera caer – si lograba casarse con ella –, como dote del inmenso latifundio de la familia de los Prados.
 
   Unas semanas después, aprovechando la ocasión de que ya nos habíamos conocido, intenté hacerme buen amigo de Miguel, pero las circunstancias que se dieron en una noche extraña de mayo, hicieron abortar mi propósito. Esa noche quedé con Miguel, pero cometí el error, o el acierto, de invitar a cenar a unos histriónicos amigos míos con pensamientos liberales de izquierdas, que, a pesar de sus esfuerzos para que él se sintiera cómodo, no fueron en ningún momento de su agrado. 
 
      Durante la cena, Leticia, una de las presentes, le comentó mi éxito con las mujeres en Holanda – con ella, habíamos compartido bacanales artísticos con músicos, poetas, pintores…, haciendo que Roterdam fuera mejor ciudad de lo que en realidad era. 
 
      Le habló de mil y un detalles que definían de forma precisa – sin revelar la identidad – de cómo actuaba el Catalan Hunter en esos entornos.
 
              Tú síguele, y te enseñará todo el arte que existe para conquistar a una mujer. Sí, sí, su oficio de verdad no es el de ser investigador, ¡nooo! Su oficio es secreto. No se lo digas a nadie…, su oficio es capturar en sus redes a mujeres indefensas – dijo Leticia,  sobrepasando la verdad, pero sus palabras asustaron a mi pretendido amigo.
 
   Fue el principio del final de una posible amistad con Miguel y me entristecí por ello. Me había acercado a él por creer que podríamos ser buenos socios en la creación de redes en círculos nobles de alto rango – él formaba parte de la sociedad sevillana, siendo uno de sus pilares importantes – y también por la desvinculación que había sufrido con mis contemporáneos. 
 
   Cuando volví del extranjero mi situación personal en Granada era desoladora: sin vínculos, sin puntos de conexión, sin fiestas, o sea, nada que pudiera estimular los deseos innatos de mi extraña esencia. 
 
   Algunos de los amigos de infancia – amistades consagradas durante los meses de verano que pasábamos con mi familia en esa ciudad –, habían marchado hacia otras regiones de España para continuar con sus carreras profesionales y otros, lamentablemente, se habían enfrentado a una vida  familiar que les hacia poco aptos para las fiestas de solteros.
 
  
 
   
 
   
   En su día, Miguel, me dijo que me introduciría en todas las Cofradías y Reales Órdenes del sur de España, siendo ellas, con creatividad e imaginación,  tremendos y fascinantes puntos de conexión llenos de esperanza, esperanza para bordar, con precisa labia, glamorosas trampas destiladas con dulces sonrisas y pocas lágrimas, y ellas…, para crear y hacer crecer nuestra gran red. 
 
   Pero no fue así. Tras los comentarios poco afortunados de mi amiga Leticia, le llamé un par de veces, pero en ambas ocasiones me dio largas. Sin yo saberlo, y por desgracia suya, había decidido prescindir de mi amistad, era normal. Miguel, dado su escaso talento en el trato con las mujeres, vio en mí a un competidor feroz que podía quitarle lo que el más deseaba: Carmen.
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   Al no tener respuesta de él, la respuesta del Catalan Hunter – por romperle su sueño de interacción múltiple – no podía hacerse esperar, y me dije a mí mismo:
 
              Voy a seducir a Carmen, y así no lo hará él.
 
   Como veis, todo empezó gracias a una maldita fuerza de rabia que me condujo hasta el reto más difícil de mi vida.
 
  
 
   
 
   
   El Catalan Hunter debía empezar a trabajar como un peón en un gigantesco tablero de ajedrez para poder llegar hasta la reina.  Luché durante años para conseguir a Carmen. Empleé todos los trucos y artimañas que uno pueda llegar a imaginarse, siendo así que para acercarme  a ella, no tuve más remedio que hacerme amigo de su hermano. Ganarme la confianza de Emilio me permitió imbuirme en sus círculos locales de amistades, muchas de ellas, nobles pero exentos de título.
 
   Aquellas gentes, eran de un calado parecido a él: serios, educados, cultos y refinados, pero incapaces de interaccionar con el sexo opuesto.  
 
   El Catalan Hunter, debía hacer un gran esfuerzo para empatizar con ellos y convertirse en su cabecilla, y así, lentamente,  llevar a cabo su plan para atraer a Carmen a su humilde tela de araña.
 
   Había de todo, desde catedráticos a artistas. El más interesante era Juan Ximenez de la Rosa, no por su posición de catedrático en Química analítica en la universidad de Granada, sino más bien por la rareza en que afrontaba su entorno social.  A mi juicio era como un ermitaño; durante el día se escondía en su caparazón intelectual, pero en el intento de encontrar compañía, salía corriendo de su escondite, y una vez conseguido lo buscado, volvía a su mundo de números abstractos sin decir nada más hasta una nueva oportunidad.
 
   Lo más gracioso era la relación que tenían entre ellos. Eran posiciones de poder que no llevaban a ninguna parte, sólo a confusiones y un malestar generalizado. No estaban organizados tampoco, pues eran incapaces de interaccionar con el sexo contrario; y nadie, absolutamente nadie de ellos hacía nada el uno por el otro para poder tener éxito en este sentido. 
 
   Mi llegada al grupo dio esperanza a esos inexpertos en el trato con las mujeres. Empecé desde cero. En breve, organicé cenas para tratar en cómo debían acercarse al género opuesto. Siguiendo el ritmo que marcaba el Catalan Hunter, no tardaron en estar instruidos para relacionarse con las amigas de Carmen. Aun así, si querían tener alguna oportunidad con ellas, todavía debían aprender a ser más pacientes y a tener más control en sus modos y sus palabras. 
 
   El punto de apoyo que necesitaba para acercarme a Carmen se iba consolidando. No obstante, por cuenta ajena, y sin que los otros se percataran de lo que tramaba, me iba ganando la confianza de Emilio. En pocos meses, llegué a saberlo todo sobre su entorno. Emilio, sin ser consciente, había abultado el conocimiento del Catalan Hunter sobre su familia; y como no, sobre su hermana. Ahora hablaba su idioma, con el cual podría preparar la trampa con mayor facilidad. 
 
   Sin embargo, para tener la plena confianza de Emilio, mi otro yo tenía que inmiscuirse en su círculo más íntimo; debía convertirse en miembro de la Orden de San Pedro.  No sería fácil. Al no llevar el signo de nobleza en mi primer apellido no podía ser aceptado directamente, y tenia que demostrar, vergonzosa y humillantemente,  mi condición noble y mis privilegios al consejo de una institución aristócrata que mi familia, años atrás, había contribuido a refundar. 
 
   Esta penosa demostración se debía a que los documentos nobiliarios de mi familia materna habían sido destruidos durante la guerra civil española, hecho que hacía imposible –  como así lo exigía la organización – que los pudiera utilizar para probar los privilegios concedidos a nuestro linaje en los siglos XIV y XV.
 
   Emilio de los Montes, noble con doble “de” en sus apellidos, puritano por convicción y miembro del consejo, me hizo sudar tinta para poder convertirme en neófito de dicha institución. Y durante más tres meses, tuve que remontarme – con un difícil y pesado estudio genealógico – hasta el año 1555, donde Carlos I, Rey de España, había concedido un privilegio utriusque sexus – ambos sexos –  a un ascendiente de mi familia materna, el cual ennoblecía a todos sus descendientes sin tener en cuenta su sexo. Así, al demostrar que era noble, pude convertirme en uno más de la distinguida Orden de San Pedro. 
 
   Pasaron días, semanas, meses, y todo seguía igual que siempre; ninguna invitación, ninguna fiesta, o sea nada que me acercara a Carmen, hasta que, hastiado de la situación, decidí organizar, en nochevieja de 2007, una cena de despedida de año con mis nuevos amigos, al pensar que mis lecciones habrían causado ya su efecto.
 
        ¡Era el momento que anhelaba! Todo estaba preparado para el primer contacto con Carmen; sólo la suerte, las cartas y el destino podría hacer que ocurriera… 
 
         Y como acostumbraba, fui a buscar a Emilio a su casa. Esta vez sería muy distinto ya que antes de irnos hacia el restaurante, le pregunté:
 
              ¿Emilio, tu hermana ya tiene planes para esta noche? 
 
              No, me parece que no – contestó él sin inmutarse.
 
              ¿Por qué no la invitas a venir con nosotros? –insistí.
 
              Tiene mejores cosas que hacer... – respondió, dándome prisas para ir a nuestro destino como si el asunto no fuera con él. 
 
        Por lo común, Emilio era retraído con su hermana, pues no deseaba sorpresas, como futuro patriarca de la familia, debía protegerla. 
 
              Pero no seas así. Quizá no tiene planes y le apetece salir con nosotros. Seremos una treintena, será muy divertido. Venga, pregúntaselo. Con esta noche que hace nadie debería quedarse en casa – añadí.
 
       A Emilio, tenía que hacerle ver, de forma natural y sin que ello me implicara, que estaba siendo injusto con su hermana.
 
              No sé  – se le veía reacio a actuar a favor de Carmen.
 
        De repente salió del coche: 
 
   –        Ahora vengo – dijo dirigiéndose a su casa.  
 
         Quince minutos después, observé a través del retrovisor dos figuras que se iban acercando; una de ellas era la de Emilio, la otra, la de Carmen. Me alegré y acto seguido salí del coche para saludarla y abrirle la puerta; era importante que viera pronto el lado amable de mi persona. 
 
         Y tras aquel gesto, me preguntó:
 
              ¿Qué tal Salvi?¿Cómo estás? 
 
              Muy bien, con ganas de robar un poco de protagonismo a esta noche vieja – diciéndole lo primero que pasó por mi mente.
 
              Vaya, vaya... – soltó ella con picardía mientras se acomodaba en la parte trasera del coche.
 
              Soy de los que piensa que nada es estático o eterno, y que se debe sonreír siempre a la vida… – iba contándole, hasta que…
 
              Salvi, déjate de romanticismos y céntrate en la conducción – me recriminó Emilio de malas maneras, pensando que coqueteaba con ella.
 
         Dicho esto, nos dirigimos a un restaurante especializado en cocina asiática, donde nuestros amigos nos esperaban para celebrar juntos el nuevo año.
 
   Oportunamente, el destino quiso dar al Catalan Hunter otro empujoncito para poder acercarse a Carmen. De los 30 invitados tuvo que ser ella quien se sentara delante de mí. Nuestras almas perfectamente alineadas con las ecuaciones de la noche, enfrentadas, reconociéndose, sintiéndose. Recuerdo que no pude ni un solo instante alejar mi pupila de su verde pupila, y me pregunté: ¿Qué es poesía[3]? Y el verso de Gustavo Adolfo Bécquer, sonó, una y otra vez, por mi cabeza durante toda la noche. 
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   Así pues, confuso y dominado por su gravedad, intenté seguir las conversaciones de unos y otros, pero ya era inútil; me había trasladado a un mundo de fantasía y de expectativas que me hicieron pensar que Carmen podía ser la mujer de mi vida. ¡Quizás una mujer para toda la vida!  
 
   ¡Ay, que infeliz! Mi otro yo no estaba dispuesto a que me dejara embaucar por aquella bonita trampa de la naturaleza y algún truco deshonesto seguro que intentaría para que yo no tuviera aquella esperada oportunidad. Y, tras el sonido de decenas de brindis… – acabábamos de entrar en el año 2008 –, desperté de la hipnotización de sus imponentes anillos de primavera, notando en ellos, una mirada cínica que me avisaba que la naturaleza no me lo pondría nada fácil. De hoy en adelante tendría que luchar contra su gen egoísta, en este caso un gen egoísta resistente e inmutable al paso del tiempo.
 
        “¡Ah, por fin!  ¡Un rival temible!” – exclamó él lleno de euforia –. ¿Podría  vencer en el intento y volver a ser feliz como antaño, o más bien sería una lucha infernal hasta perder toda la energía que le quedaba? ¿Qué podría suceder? ¿Debía acelerar sus acciones o debía retirase y esperar a que mejores momentos en su estado físico y mental llegaran? ¡No! ¡no! Ni tan siquiera pensó en las consecuencias fatales de un posible fracaso con tal ser. La decisión fue… inequívocamente, hacia delante.
 
         Por su parte, la fiesta transcurrió felizmente y la multitud estuvo encantada por las nuevas amistades surgidas; el único que no parecía tan a gusto era Emilio de los Montes porque la mayoría de las mujeres eran de cierta edad, y él pensaba que lo correcto era encontrar mujeres más jóvenes. 
 
         Nadie lo sabía, pero Emilio estaba enamorado de Olimpia de Aguilera, una mujer de 27 años, de frágil hermosura y también de ojos verdes. Ella, al igual que Emilio, pertenecía a una de las familias nobles con más tierras de Granada. Sin duda, su interés por aquella joven no era convencional, ya que en verdad se trataba de una relación de amor que empieza en la imaginación de un niño – por culpa de sus familias – y termina con la obsesión de un adulto. Más adelante, al hacerme amigo de Olimpia, para mi sorpresa, sabría cuales eran las intenciones reales de Emilio con ella, y todo lo que su tío-abuelo le había prometido… 
 
         Pero en aquel momento daba igual lo que opinara aquel hombre. Su hermana era el epicentro del mundo y todo debía ser de su agrado.  Posiblemente estaba en buen camino para que ella se fijara en mí.  No obstante, una mujer que se ha conservado intacta durante tanto tiempo a los impulsos de la vida, no puede ni debería caer en meros flirteos rutinarios.  
 
        En este sentido, Carmen había sufrido mucho. A lo largo de los años se le habían acercado infinidad de hombres de alto calado social pero con poca destreza para brotar en ella su apetito sexual y romper así para siempre más su escudo protector que no le aportaba ningún bien, más bien a enquistarse en su propio ego e infelicidad. Nadie nunca fue capaz de hacerle comprender que podía amar y ser amada al mismo tiempo. A sabiendas de como era Carmen, mi otro yo debía darle todo aquello que ella consideraba vital para que un hombre pudiera tener la posibilidad de acercase a ella.  
 
         Con toda la información que Emilio me había concedido, entendí que sólo había un camino para ser aceptado en su corazón; debía familiarizarme en los aspectos clave y prioritarios de su vida. Fue por este motivo que me hice inseparable de su hermano, hasta que un día, aquel insensato, me llevó a misa. Emilio, sin darse cuenta del peligro que yo suponía, fue tan bobo que me condujo donde su familia entera, sin excepción alguna, iba, los domingos por la tarde, a celebrar la liturgia.  Allí la vi, otra vez, imponente y entregada a Dios, y volví a pensar que Carmen tenía todos los valores que buscaba en una mujer.
 
        Mi vida empezaba a tener sentido, y me sentía con fuerzas suficientes, a pesar de no tenerlas, para centrar mi atención en asuntos de interés profesional. Siendo así que, mientras buscaba soluciones a mis dolores y en cómo acércame a Carmen, hice un Master en Gestión de la Innovación en la Universidad de Sevilla. Curiosamente, en una de sus asignaturas aprendí todo lo que hay que aprender sobre los elementos que controlan el buen funcionamiento de una red social; sin embargo, sólo si eres parte de ella, llegas a comprender cómo funciona en verdad; esto es muy importante para entender cómo se abrió y cerró esta historia. 
 
         Las redes sociales están creadas para disfrute y beneficio de sus actores, y para que estos las preserven, uno, su principal actor o director, debe dar a cada uno de de ellos lo que desea. La aplicación de los conceptos aprendidos sería de vital importancia para seguir viendo a Carmen.
 
         La cena de fin de año, hizo unir, gracias a mi ímpetu, a un grupo de personas que formarían parte de mi vida y de mis ilusiones… 
 
         Ellos debían ayudarme con el objetivo que me había marcado: tener un sistema continuado y eficaz para poder coincidir asiduamente con Carmen con el fin de conquistarla.  Sin embargo, en dicho grupo hubo demasiados intereses individuales que, sin duda, en el futuro, complicarían y arruinarían mi propósito, pero esto, únicamente, lo sabría más adelante. 
 
         No obstante, los encuentros con aquellas gentes tardarían todavía algún tiempo en llegar.  Ello me motivó a que hiciera el esfuerzo de ir a misa todos los domingos. El Catalan Hunter, por definición, no era un habitual de esos lugares, su estado mental estaba dirigido a cosas más banales, acercarse al sexo opuesto, su única religión. 
 
         De niño me educaron en un entorno con valores cristianos. Al tener todas las decepciones posibles que uno pueda llegar a imaginarse, esta parte de mi quedó olvidada hasta el momento que conocí a Carmen.  Y así, de domingo a domingo, me iba ganando la confianza de una mujer que estaba más cerca de Dios que de sus contemporáneos.  
 
        Siguieron así muchos domingos hasta que un día – después de misa –, Carmen se acercó a su hermano comentándole quehaceres familiares. Su gesto me dio la oportunidad de decirle que nos íbamos a tomar algo y  que si, por casualidad, le apetecía, podía unirse a nosotros. Ella se excusó, alegando que debía repasar algunos expedientes de su trabajo – Carmen trabajaba en los juzgados de Granada, en la sala civil número 1, donde ejercía de juez sustituto. 
 
        Pero… debía, y también deseaba, convencerla…
 
              Carmen, olvídate, por un momento, de tus obligaciones. Ven a tomarte algo con nosotros. Verás cómo te distraes; asimismo, deberías considerar que hoy es domingo y no es correcto que trabajes. 
 
        Ella se lo pensó un momento y finalmente dijo: 
 
              Salvi, me has convencido... ¿Siempre eres tan eficaz en tus persuasiones? 
 
              No lo sé, nunca me he parado a pensarlo – le contesté, pero no era cierto. Cuando tenía un objetivo, lo llevaba a cabo hasta el mínimo detalle. No aceptaba una derrota sin lucha. 
 
        Esa misma tarde, mientras ella se tomaba tranquilamente un té rojo, le comenté que sería fantástico poder repetir la cena de fin de año. Tras decírselo, sonrió, respondiéndome con un rotundo sí. A partir de aquel día, empezamos a salir con su grupo de amigas. Los encuentros resultaban una magnifica oportunidad para que se diera cuenta que era un hombre con sentido del humor, de verdaderos y nobles sentimientos y con una visión del mundo distinta a los hombres que había conocido hasta entonces…
 
         Así pasaron algunos meses, meses de entrega total a Carmen; en ellos, hubo tiempo para todo: cenas, tertulias, excursiones, conciertos, etc..., hasta que un día noté que se sentía atraída por mí. Era la reacción que esperaba desde hacia mucho tiempo y ahora había llegado el momento de dar un paso más hacia delante…
 
         Y sin pensar que podría quemarme en dicha aventura, un día de principios de agosto de 2008, me decidí a llamarla. Y su teléfono sonó y sonó, hasta que en el sexto ring, apunto de colgar y de retirarme a tiempo, ella respondió:
 
              Hola Carmen, te llamo para saber si te apetecería venir a un concierto de música clásica que dan en los jardines de la Alhambra.
 
              ¿Qué día es? – preguntó.
 
              Este domingo a las 7 de la tarde. En el programa se anuncia que la Orquestra de Cámara de Munich ofrecerá piezas de Bach, Wagner y de un compositor sorpresa.
 
              Dime, Salvi: ¿por qué quieres que te acompañe?     
 
        ¿Qué clase de pregunta era? Sólo oírla quise desistir de continuar con mi absurda idea. Sin embargo, algo me retuvo…
 
              Bueno, ya sabes…, aprecio tu compañía y me haría mucha ilusión que me acompañaras. Además, sé por Susana – una de sus amigas – que te gusta la música clásica.
 
              Sí, y la verdad es que el concierto pinta bien. Acepto de buen grado. ¿Serías tan amable de recogerme a las cinco y media de la tarde?
 
              Por supuesto – respondí y rápidamente colgué sin darle tiempo a nada más, asegurándome con ello que no se echaría atrás.
 
         La cita esperada se convertía en realidad. Sin embargo, su gen egoísta y su entorno no lo pondrían nada  fácil… 
 
         Y la tarde del domingo llegó, y con prisas e ilusión fui a buscarla a la casa de campo de sus padres. Carmen, como sería habitual en ella, se retrasaba en nuestro encuentro, y la hora del concierto, peligrosamente, se nos echaba encima.      
 
         Y empezamos a conocernos… 
 
         Ya desde el primer día que la vi, intuí que Carmen poseía un don especial para alterar mis emociones en un sentido u otro. Siendo ello de tal forma que, de camino al concierto, lo primero que hizo fue preguntarme por Laura[4]. Ella quería saber cómo había sido mi relación y por qué no había funcionado. 
 
              ¿Entonces en qué quedamos? ¿Qué significó para ti? ¿Le fuiste fiel o tonteabas con otras? 
 
        No podía creer lo que escuchaba, sin duda, la tarde había empezado muy mal para mí.
 
              Bueno, es que es un poco complicado de explicar; el amor no es un inicio o un final a secas, hay muchas curvas, interrupciones, lo que crees amor, luego es otra cosa, cambia como el tiempo –  como excusarse con algo así delante de alguien que se conserva virgen en todos sus sentidos; era imposible que ella pudiera encontrar algún sentido a mis palabras.
 
              El verdadero amor no es así...  – me aleccionaba y se reía de mi por ser frívolo en los asuntos del corazón…
 
              Si, tienes razón, cada uno lo vive de manera diferente y además debe o debería evolucionar con la edad...  
 
         Ya no sabía qué más decir. Con sus preguntas, consiguió ponerme tan nervioso que al final llegamos media hora tarde al concierto. 
 
        Viendo como iban las cosas, aquella misma noche el Catalan Hunter debió abandonar la idea de volver a citarse con ella. Pero por supuesto, sus ansias de superación hicieron que el desparpajo mostrado por Carmen no fuera considerado como un alarmante signo de batalla imposible… 
 
            Y comenzó una extraña relación…
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   Durante los meses siguientes salí con Carmen; en verdad…, con ella y con alguien más....
 
       El vínculo entre hermanos era tan fuerte, que cuando quedaba a solas con Carmen, a veces también debía contar con Emilio. La situación era insoportable para mí, aún así, busqué la parte romántica y lo acepté. 
 
       Sin ninguna duda, esta relación me hacía perder la poca energía que me quedaba, y para colmo, el ir y venir de mi enfermedad golpeaba duramente en mi vida, convirtiéndome –  sin ser consciente de ello – en un ser imposible para mi y para mis más allegados. Y por ello…, más sonado y peligroso que nunca, la tarde de 6 de octubre de 2008 ocurrió lo que nunca debió ocurrir… Aquel día recogí a Carmen con la intención de ver la última película de Woody Allen, “Vicky Cristina Barcelona”. Por suerte, asuntos importantes de la Orden hicieron que no contáramos con su hermano. 
 
        Me sentía feliz por tenerla sentada a mi lado sin que nadie nos molestara. De pronto, la miré con afecto y cariño y ella hizo lo propio; y de forma espontánea, sin pensar si mi acción podría causarle dolor o sufrimiento, me abalancé sobre ella con intención de besarla. Pero, rápidamente, me di cuenta que estaba temblando, comprendiendo que mi acción le había disgustado y también que ningún hombre antes se había atrevido a tanto. Y, en ese instante, sintiéndome culpable y miserable a la vez, extrañamente me enamoré de ella. 
 
         Por desgracia, el ímpetu de mi otro yo impactó negativamente en su noble ser, y fue por este motivo que empezaría, a partir de aquella noche, la lección más cruel y despiadada que jamás haya tenido.  
 
         El despropósito del Catalan Hunter, mi enfermedad y  la desconfianza y rechazo de Carmen, hicieron que el juego del amor fuera distante y peligroso para los dos. La relación se debilitaba sin consolidarse nuestro amor; de continuar así, nunca jamás podríamos ser felices. Y entre los dos, se estableció una relación cíclica de odio-amor, de pasiones y traiciones, de llantos y efímeras alegrías, de fuertes juegos psicológicos y angustias insoportables. Carmen no deseaba estar conmigo si no era capaz de respetar sus límites y yo sufría al ser incapaz de contener a mi otro yo. Así pues, debía frenar al Catalan Hunter; si era capaz de hacerlo quizás los dos podríamos fundirnos con el día y quizás también con la noche. 
 
          Y con este designio, en el atardecer de un precioso día de verano, tranquilamente, paseábamos con Carmen. Me sentía alegre por ser yo otra vez, sin incidencias, sin pasiones y sin nadie merodeando a mi alrededor, sólo en compañía de Carmen y del canto espontáneo de los pájaros; del perfume de la flores y de la inmensidad del cielo azul-rojo; pero…, pasada la hora sonó su teléfono móvil… ¿Quién podría ser? ¿Quién podría estropear aquel silencio entre dos almas reconociéndose? La respuesta era su querido hermano. No me lo podía creer, que inoportuno, con su llamada Emilio rompía la armonía que se había creado entre ambos y la sabia naturaleza…
 
              ¿Carmen, por Dios, qué estás haciendo?  Te estoy esperando desde hace más de 20 minutos,  ¿Dónde estas? – regañándola por no estar con él.
 
              No te preocupes... ahora voy – le contestó con timidez mientras me miraba serena.
 
              ¿Cómo? ¿Te vas? Carmen…  ¿Cómo puedes decirle esto a tu hermano, si justo acabamos de quedar? ¿Qué clase de mujer eres? Yo he cambiado mis planes para estar contigo. Si te vas, no respondo de mí.
 
              Lo siento, Salvi, pero debo irme. Y no te consiento que me hables así… – dijo un poco nerviosa, esperando alguna reacción de mi parte.
 
         No podía comprender lo que me ocurría sobre todo porque aquel día había sido muy correcto con ella.  La había respetado, limitándome únicamente a pasear y hablar con ella, ni siquiera osé rozar su mano. Por ello, Carmen no tenía motivos para actuar de aquella forma.  Me volví loco y empezamos a discutir.
 
              ¡Llévame a casa inmediatamente! – dijo con autoridad y enfado.
 
              Si quieres irte, coge mi coche y vete; te lo presto, pero yo no te voy a llevar. ¡Antes muerto! ¡Y que sepas que estoy harto de vosotros dos! – de lo enfadado que estaba quizás levanté la voz más de lo normal.
 
         Tras mis gritos, replicó con contundencia, diciéndome que ya no quería saber nada más de mí, que mis modales no eran ni oportunos ni correctos y que se iba de inmediato a su casa.  Justo después de decirme aquello, se dirigió de vuelta a su destino.  
 
         Al verla irse con tanta determinación, comprendí quién era en verdad aquella mujer; Carmen, prefería, antes de sucumbir a mis deseos o imposiciones, volver sola y a pie a casa. No obstante, ella no era conciente, o quizás si, que con sus acciones y desprecios, iba debilitando a un Catalan Hunter muy peligroso, y, a la vez, me destruía a mí.
 
         Sin embargo, no quise aceptarlo, y por ello, en un momento de ofuscación de mi persona corrí hasta atraparla, y, sin pensar en las terribles consecuencias que provocaría mi alocada acción, la cogí y me la llevé a hombros. No quería hacerle daño, sólo deseaba que regresase conmigo, que estuviera a mi lado y continuásemos paseando bajo el fresco de los árboles. Poco después, oí unos sollozos que me inundaron de tristeza – Carmen estaba llorando y parecía asustada –, provocando ellos, un fuerte dolor en mi ser y también en el del Catalan Hunter, que se daba cuenta de que poco tenía que ver con aquel galán de tiempos atrás; y con ello, se convertía en un mero espectro de su persona, un títere incapaz de nada que, por vez primera, cedía ante la voluntad de una mujer que todavía hoy él admira. Y sin quererlo, entenderlo o desearlo, le suplicaba que le perdonara…,
 
              Por favor Carmen, no llores. Soy un necio. Es culpa mía, no debí reaccionar así. Perdóname por favor, me duele haberte herido.
 
       … pero, su orgullo le hizo decir, traicionándola, que nunca nadie la había humillado tanto, y que deseaba llamar a su hermano para que viniera a socorrerla – no lo haría, no estaba dentro de sus planes –, y también… – recalcándomelo desde lo más hondo de su alma – que jamás volveríamos a estar juntos. Acto seguido, se apresuró a reemprender su camino de regreso a casa.
 
         Por ello, pensando que la podría perder, me dejé caer, y entre lágrimas, le supliqué de nuevo que me perdonara. Carmen, al ver mi tristeza, regresó a mi lado para consolarme, y en gratitud le aseguré – falsamente – que jamás volvería a incordiarla, pero que me permitiera devolverla  a su casa sin más.
 
              Acepto, si eres capaz de comportarte como una persona normal – me perdonaba pero a la vez continuaba jugando conmigo.
 
        Cuando llegamos a su casa, le dije que nuestra relación había llegado a su fin. Aquella tarde, el Catalan Hunter había perdido los papeles por primera vez y ya no deseaba perder más energía en aquella aventura imposible. Lamentablemente, sucesos similares a éste se repetirían hasta cinco veces a lo largo de nuestra convulsiva relación. Carmen, de forma intencionada, maleaba mi corazón hasta unos límites poco seguros, lo que podría desencadenar un enfrentamiento peligroso entre los dos; pero mi amor por ella hizo que retuviera, sin saberlo y debilitándome haciéndolo, la fuerza y deseo de mi otro yo.
 
         Y aquellas trifulcas entre los dos, me obligaron retroceder a una posición incómoda para mí. A partir de entonces, Carmen controlaría la evolución de mi enfermedad a través de las salidas que hacíamos con nuestras amistades, y utilizaría sus recursos femeninos para que me sintiera cada vez más atraído por ella. Sin ninguna duda, ella jugaba al juego “una de cal, otra de arena” con maestría, y lo hacía para que me volviera completamente loco por ella. Con esta finalidad y mi estado, lo único que podía suceder es lo que estaba ocurriendo.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   El final de una etapa
 
    
 
    
 
   La noche de fin de año, con la excusa de celebrar la entrada de 2009, me presenté con ganas e ilusión a la cena donde estaban todos mis amigos, incluso Carmen. 
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   Hacía mucho tiempo que no sabíamos nada el uno del otro. Me moría por verla, pero ya no podía distinguir si era por el juego que hacia sobre mí o por estar realmente enamorado de ella. 
 
        Y la historia se repetiría otra vez. Un año atrás, en la última noche de 2008, Carmen, tras veinticinco días sin vernos, me hizo notar que le interesaba de verdad. Su manera de llamar mi atención fue sin palabra alguna y sin que nadie se diera cuenta de que iba cargada con arma de mujer. Y lo lograría poniéndose su mejor blusa color verde – pocos meses antes le había comentado que el verde realzaba en ella la hermosura de sus ojos –, pintándose los labios de rojo intenso – ella jamás se ponía carmín – y mirándome con disimulo durante casi toda la cena. 
 
         De la misma forma, aquella noche vieja, muy cansados el uno del otro, volvía a jugar con mis sentimientos utilizando la misma estrategia del año anterior, pero lo haría cambiando los elementos.  En esta ocasión, cerca del pecho llevaba una joya familiar de color verde intenso en sintonía perfecta con su elegancia y belleza. Sin embargo, esta vez no llevaba maquillaje en sus labios, no…, no…, pues la manifestación de su interés, ahora, no podía parecer tan clara. Aún así, igual que hizo aquel día, no cesó de mirarme; no obstante, sus ojos reflejaban la angustia por el tiempo perdido.  Por esta razón, pensé que Carmen me quería y que lo que deseaba en verdad era que me decidiera a pedir su mano a su padre. Debía hacerlo cuanto antes pues las señales eran claras. Pero… el destino,  esa moneda que se lanza al aire y que uno nunca sabe en que lado caerá, no quiso que fuera tal y como todos deseábamos. Una infección de sinusitis arruinó mis planes. De modo urgente, tuve que pasar por quirófano, resultando en una convalescencia trágica y eterna. 
 
        Al enfermar de nuevo, mis intenciones de rectificar  mis errores desaparecieron y el Catalan Hunter, aún sabiendo que con ello podría perder el poco orgullo que le quedaba, volvía por sus fueros, se resistía a morir e insistía en sus modos toscos para estar con Carmen. En vistas al despropósito de mi otro yo, Carmen decidió apartarse diciéndome que hiciera mi camino y me rogó – manteniendo su delicado tacto – que no la molestara más. Sus últimas palabras fueron:
 
              No estoy enamorada de ti y la verdad es que no me interesas. Además, si quieres una mujer que esté a tu lado, primero debes respetarla y segundo encontrar un trabajo decente y mantenerlo.
 
        Mientras lo decía, noté en ella pena y dolor. Parecía que lo decía para que reaccionara, para que cambiase, para que escuchara en mi interior y volviera a ser ese hombre que todos esperaban que fuese; sin embargo Carmen no se daba cuenta que mis lesiones eran gravísimas y que el tiempo de recuperación podría resultar demasiado largo o infinito, y que, por ello, posiblemente jamás volveríamos a estar juntos. Aun así, su mensaje había quedado claro; para ser aceptado en su corazón debía deshacerme del Catalan Hunter, recuperarme física y mentalmente y, sobre todo, encontrar un trabajo que no fuese mileurista… 
 
        En un abrir y cerrar de ojos retrocedí hasta al punto de partida. ¡Qué desastre! A partir de entonces podría verla una vez al mes y siempre en grupo, pues Carmen así lo deseaba. Era obvio que había caído hasta el fondo de sus arenas movedizas y que poco podría hacer para revertir mi situación; ahora sólo me quedaba intentar respetar su decisión, y esperar alguna limosna por parte de aquellas gentes. Pero ese grupo, que en otro tiempo había bailado al son del Catalan Hunter,  resultó ser más complejo y rebelde de lo que jamás hubiera imaginado. Desacuerdos absurdos, situaciones tontas…, llevaron rápidamente al fin de aquellos encuentros, y con ello, dejé de ver a Carmen.  
 
         Tras la ruptura, pensé que, Emilio, buen conocedor de lo que sentía por su hermana y también de lo que había sufrido durante aquellos años, haría un acto de nobleza a mi favor para que yo pudiera ser aceptado en las fiestas de sociedad que a menudo se celebraban en la ciudad. Si accedía a hacerlo, podría sentir si Carmen todavía me amaba. Pero como temí, Emilio no hizo nada para que Carmen y yo pudiéramos volver a encontrarnos en una situación neutra y cómoda para los dos. Él, sin ninguna duda, parecía disfrutar con nuestro dolor… 
 
    
 
                             
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   No podrás huir de tus acciones
 
    
 
    
 
   En una mañana de octubre de 2010, el destino dio al Catalan Hunter una oportunidad para dar una lección de vida a Emilio, con el fin de que rectificara su posición egoísta. Y lo podría hacer gracias a un encuentro fortuito con Olimpia de Aguilera, su flamante y joven pretendida. Meses después de que él nos presentara, coincidí con ella una segunda vez. En esa ocasión tuvimos una conversación corta, afable y de cierta velocidad intelectual que me hizo considerar que su forma de hacer y pensar eran correctas.  No la volví a ver hasta que un día, por casualidad, la encontré en el interior de la mezquita de Córdoba. Olimpia, al igual que yo, había sido invitada a presenciar el acto de inauguración que se celebraba en motivo de una pequeña restauración de su interior. Aquella tarde, iba acompañado con dos amigas de Moscú que había conocido en Nueva York durante mi etapa predoctoral. En un momento de distracción de las dos moscovitas, aproveché para acercarme a Olimpia para invitarla a uno de los eventos de la Orden.  
 
              Te lo pasarás en grande, ahí podrás conocer a mucha gente joven y divertida – mintiéndole ligeramente, pues eran fiestas serias y con poca gente de su edad –. Además, en el pasado tu familia tuvo un peso muy importante en la Orden. Si vinieras, sería muy bien visto por todos – le dije a ella mientras miraba de reojo el lugar donde se encontraban mis amigas.
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              No sé, ahora no te lo sé decir – contestó ella, enfocando la mirada al portavoz del evento de la inauguración.
 
              Bueno, no pasa nada, ya me lo dirás cuando lo tengas claro; pero si por casualidad te decides a venir, seria conveniente que un día de estos fuéramos a  cenar para contarte cómo funcionan los actos protocolarios, porque la verdad es que no son triviales. 
 
              Ya me estás asustando. Esto de los protocolos no va conmigo. En todo caso, mándame un e-mail y si no tengo planes quizás vaya – contestó de modo despreocupado, haciéndome ver que aquellos actos y gentes poco le importaban. 
 
        Desde hacía tiempo – fuera consciente o no –, pensaba que lo lógico era establecer amistad con Olimpia de Aguilera para poder resolver ciertos aspectos de mi relación con Emilio. Por ello y en verdad, la amistad con Olimpia fue pensada únicamente como un acto de buena fe y nobleza hacia a él, para que éste pudiera acercarse a su prima en su terreno, sin tensiones, sin prisas y en donde él brillaba con luz propia; y en el intento, que dejara en paz a su hermana de una vez por todas. 
 
        Así lo hice y empezaría una gran amistad con aquella jovencita. Y sin quererlo ni pretenderlo fui conocedor del por qué de todo y de los intereses reales de Emilio con ella. Si bien, esta información iría en mi contra, pues las intenciones del Catalan Hunter eran muy distintas de las mías. Él no se olvidaba nunca de practicar sus trucos y en cada una de nuestras citas intentaba seducirla con la maldad de llevar a cabo su plan, un plan, que nada tenia que ver conmigo. Su despropósito: destruir el sueño de Emilio, un sueño que empezó cuando él tenía sólo diez años. 
 
         Ocurriría durante el bautizo de Olimpia. Sus tíos-abuelos, los marqueses de San Cristóbal, afincados a las afueras de Sevilla, organizaron el más grande de los eventos para celebrar el nacimiento de Olimpia; y al mismo tiempo, en la intimidad, tras echarle agua bendita a su nieta, aprovecharían para anunciar a los padres de Olimpia su febril deseo de que, al no tener hijos, Emilio tomara, a su debido tiempo, a Olimpia como esposa.  Debía ser de este modo y de ningún otro porque Olimpia era miembro de sangre de la familia de la tía-abuela de ambos, la distinguida Teresa de Azínzua, marquesa de Sant Cristóbal. La marquesa pertenecía a una de las familias más antiguas de España, y era poseedora del latifundio más extenso entre Sevilla y Córdoba, unas tierras curiosamente conexas con el inmenso latifundio de su esposo y tío-abuelo de sangre de Emilio, Jaime de San Cristóbal.  La belleza de su dominio territorial era la envidia de los nobles del sur de España, y ellos, se sentían orgullosos de ello. 
 
         Así que, en pleno siglo XX, con métodos de compromiso matrimonial más bien de otra época, se establecía un pacto entre ambas familias: si Emilio conseguía seducir a Olimpia, ésta pura de cuerpo y espíritu, y convencerla que se casara con él, ambos serían poseedores de la extensión de tierra unida, más grande y bella, que jamás se haya concebido en España por una familia sin vínculos directos con la realeza.  Si Emilio no lo conseguía, tendría que esperar algunos años más para intentarlo de nuevo, ya que el pacto tenía ciertas variantes igual de válidas para ese hombre de sangre azul. La primera opción: Olimpia, por ser ella la primera descendiente directa de la marquesa; pero, si se daban más nacimientos femeninos de la misma familia, fuesen hermanas o primas, Emilio podría tener más posibilidades de cumplir con el sueño autoritario de su tío-abuelo, que al igual que él era purista y defensor de su estirpe al máximo.
 
         Como veis, esta historia de amor se inició así. Sin embargo, sus protagonistas no se volverían a encontrar hasta muchos años después.
 
    
 
    
 
    
 
                            
 
  
 
   
 
   
   El encuentro entre primos
 
    
 
    
 
   Granada, año 2000, 
 
   veinte años después
 
    
 
    
 
   En una mañana de enero de 2000, moría el marqués de Sant Cristóbal tras una larga y dolorosa enfermedad. Y dos días después de su muerte, como era costumbre en su familia, tuvo lugar una solemne ceremonia fúnebre en su honor en la que no faltaron las familias de siempre y con ellas Olimpia.
 
         Emilio, durante el entierro de su tío-abuelo, tuvo la fortuna de ver a su prima por primera vez, que rebosaba de juventud y belleza. Al verla se enamoró al instante y pensó que el momento de acercarse a ella y conquistarla había llegado. No obstante, a pesar de tenerlo todo a su favor para conseguirlo, no seria fácil para él. Emilio ignoraba por completo que Olimpia era el deseo de muchos de los nobles del sur de España y que por ello había una lista sin fin de hombres dispuestos a prometerle el cielo; y lo harían, no sólo por ser quien era, sino porque Olimpia era enérgica como el mismo el rayo y porque su luz hacia que la felicidad despertara en aquellos que tenían la fortuna de conocerla.
 
         Y, tras el entierro, sin tener en cuenta lo expuesto, empezaría el acoso de Emilio a Olimpia, exigiéndole citas por derecho al pensar que ella le pertenecía. Pero lo único que consiguió de Olimpia fue su rechazo, al considerarlo descortés, falto de simpatía, y peor aún, por tener un cierto retinte de triste cura de otros tiempos. 
 
         Cuánto más rechazo, más obsesión por ella. Emilio, durante años, vivió con un pensamiento enfermizo por Olimpia, pensando que al morir la marquesa, usufructuaria universal de su esposo y convertido ya en un importante propietario del sur de España, Olimpia,  conocedora del pacto entre sus familias, no podría negarse a él. Por esta razón, decidió esperar todo el tiempo que fuera necesario para que Olimpia cambiase de opinión. 
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   Pero ésta no era la única razón para mantenerse alejado de sus deseos de juventud: dos primas hermanas de Olimpia, Paula, de 17 años, y  Carla, de 16 años, hijas del hermano mayor del Padre de Olimpia, ambas con el apellido apropiado que el acuerdo entre familias exigía, eran las otras opciones que sus tíos-abuelos y los azares de la vida habían ofrecido a Emilio para llegar a cumplir su sueño…
 
                                            --------
 
    
 
   A pesar de vivir aquella aventura y conocer a aquellas gentes tan de cerca, yo nunca dejé de pensar en Carmen y extrañamente, de vez en cuando, nuestras vidas se cruzaban… 
 
        El día de Pascua de 2010, decidí ir a misa a una iglesia situada cerca de donde ella vivía, y al atravesar la calle, la vi. De repente, una fuerza se apoderó de mí. Ya no tenía voluntad para controlar mi cuerpo, y sin quererlo, desearlo o sentirlo, me vi obligado a seguirla por toda la ciudad. Carmen parecía inquieta, miraba a uno y otro lado de la calle, como si buscara a alguien, como si le faltara algo; seguramente lo hacía porque a menudo la iba a encontrar sin avisar. Sin embargo, ahora quizás, quizás, era ella quien me buscaba a mí. 
 
        Después de recorrer la ciudad, Carmen entró en la Iglesia de Las Angustias. Rápido y sin pensar, entré también y me senté a su lado. Pero, al hacerlo, su rostro, de inmediato, manifestó desaprobación que hizo que reaccionara y volviera a mi estado mental normal, pensando, a la vez,  que todavía no era el momento de convencerla de que había cambiado.        
 
        Tras el chasco, me quede inmóvil aguantando su desaire con aplomo, y en el momento de dar la paz, le ofrecí mi mano, besé su mejilla y le susurré: Carmen te deseo felices Pascuas; aunque de la emoción mis palabras se rompieron. Sin embargo, no era el único que sufría. Su mano, seca en otras ocasiones, sudaba como nunca antes lo había hecho, y comprendí que mi presencia no la dejaba indiferente y que probablemente ella todavía me amaba. Y sin esperar a que se terminara la ceremonia decidí irme. Cuando vio que me iba hizo un intento como si quisiera decirme algo, como si quisiera retenerme; pero no podría hacerlo, al encontrarme ya lejos de su alcance. Por desgracia, no la volvería a ver hasta unos meses más tarde…
 
    
 
    
 
   En abril lluvias mil
 
    
 
   Y la primavera trajo algo de felicidad para mí. Por su parte, Olimpia se sentía cómoda con mi compañía y por las amistades recientes. Durante aquel tiempo, nos codeábamos sobre todo con la nobleza de Córdoba y Sevilla, que a menudo organizaba fiestas de sociedad…, aunque, en éstas, jamás coincidíamos con los de los Montes u otras gentes de la Orden que sabían muy bien que existíamos. De este modo, finalmente, nos hicimos inseparables y gracias a ello, pude saber, vivir y hoy contar esta historia…; y también pude saber todo el ridículo que Emilio había hecho para acercarse a ella. Me reí, pero sentí pena y vergüenza por él. 
 
    
 
         Y el esperado día se nos echó encima, sin embargo, días antes, recibiría un e-mail del consejo de la Orden, que decía:  
 
    
 
        Apreciados Cofrades:
 
    
 
       por causas absolutamente ajenas a nuestra voluntad, este año las convocatorias para el Capítulo General y posterior recepción os llegarán algo justas de tiempo. Por este motivo, nos ponemos en contacto con vosotros, al objeto de comunicaros que el Capítulo General se celebrará, D.m., el día 26 de abril, sábado, a las 16:00 horas, en la Catedral de Sevilla, siguiendo el horario habitual:
 
        - 16:00 horas [5]Capítulo General, según el orden del día que se adjunta, al que asistirán única y exclusivamente las Damas y Caballeros Profesos de la Orden  y Cofradía.
 
    
 
        - 17:00 horas: Santa Misa, con la bendición de Lazos, Cruces y Bandas.
 
    
 
        - 18.00 horas, Imposición de Lazos, Cruces y Bandas a las Damas y Caballeros Neófitos de la Real Orden y Cofradía, previo juramento de respetar y hacer cumplir sus Ordenanzas.
 
    
 
      Encontraréis este horario y el orden del día, así como la relación de los Neófitos y de los difuntos de este ejercicio, en el documento adjunto.
 
    
 
       La recepción se celebrará este año en el palacio del Duque de Pandena, a la afueras de Sevilla, que nos ha cedido amablemente su propietaria Dª Eumelia de Pandena, XI Duquesa de Pandena.
 
    
 
      En unos días recibiréis en vuestros domicilios la invitación con las indicaciones para llegar al palacio. Con la esperanza de vernos el día 26 en Sevilla, recibid el afectuoso saludo de
 
    
 
    
 
      el  Consejo
 
    
 
    
 
    
 
   Pocos días después, recibí, como esperaba, la invitación de la Orden, con las indicaciones oportunas para llegar al palacio[6] y la indumentaria exigida para la ocasión. 
 
       El telón se levantaba y la función pronto iba a empezar; y nosotros, como cada año, volveríamos a ser parte de ella… 
 
    
 
    
 
   A un día del gran evento
 
    
 
    
 
   Sevilla, 25 de abril de 2010
 
    
 
   La gran fiesta del año era una realidad. Todas las familias nobles del país se iban a reunir para celebrar la llegada de los neófitos a la Orden; en esta ocasión, la recepción se haría en el Palacio de los Duques de Pandena con previa Santa Misa en la Catedral de Sevilla. Sin embargo, Olimpia todavía no había confirmado su asistencia al evento. Por esta razón, a última hora la llamé para recordarle que estaba invitada y subrayarle que, por favor, no se retrasara ni un minuto más en su decisión. Y, al mismo tiempo, aproveché la llamada – pues no deseaba que tuviera sorpresas –, para decirle que su primo, al ser del Consejo, era un incondicional de aquellos encuentros, y que, si no era por motivos de fuerza mayor, también estaría entre esas gentes.
 
              ¿Emilio allí? Salvi, no me digas. Esto es surrealismo puro. Ya sabes que me da cosa encontrármelo. Bueno, que se le va hacer: si voy contigo y no me abandonas, estaré encantada de ir  a la recepción – dijo un poco nerviosa y sorprendida por lo dicho.
 
              Perfecto, lo prepararé todo – no quise hablar más del tema porque haciéndolo podía revocar su decisión.
 
              Salvi, seré sincera contigo. No me apetece ir a la ceremonia. Te avanzo que me la voy a saltar. Iré directamente al piscolabis. El motivo es que no quiero coincidir con él tantas horas – parecía que Olimpia se reía de todo y todos, incluso de mí.
 
              No me parece bien, porque pienso que si deberías asistir; además, te lo vas a perder. Se trata de una ceremonia muy hermosa que sólo se da una vez al año; pero estás en tu derecho de hacer lo que quieras. Cada uno actúa según su conciencia. Claro está que, si me pongo en tu piel, te entiendo perfectamente. Yo también haría lo mismo – solté con ironía.
 
              Sí, sí… esto lo haría incluso el más religioso…. je, je.  Salvi…, –  e hizo un silencio –; …una cosa más, quisiera, y quizás te pido muchísimo; quisiera que hagas algo por mí… – me pidió con dulce voz y se quedó nuevamente en silencio.
 
              Lo que desees… – le contesté, sin sospechar jamás lo que iba a oír…
 
              Lo que quiero…. bien lo que quiero, y  por favor  no te lo tomes a mal… es… que hoy cuando quedes con Emilio –  ella lo sabía de antemano –  le avises de que mañana iré a la recepción. Ya sabes, en el fondo es como si fuera de la familia – concluyó.
 
         Su petición fue un jarro de agua fría para mí. Para nada del mundo quería avisarlo. Quería que sufriera un choque emocional sin precedentes; en su territorio, con su familia, con sus amistades y que se diera cuenta de lo necio que era. Sin embargo, por el cariño y amistad que le tenía, respetaría – sin estar conforme – sus deseos.
 
        Y, a pesar del disgusto y malestar de mi otro yo, así lo hice. Esa misma noche, como cada semana, nos encontraríamos con los habituales para cenar y comentar los quehaceres de siempre, aunque en esta ocasión, el lugar escogido sería un restaurante del centro de Sevilla. 
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        Y justo antes de entrar en el restaurante, para indigestarle un poco su cena, le dije a Emilio: 
 
              Debo informarte de algo que te incumbe...
 
              Dime: ¿de qué se trata? – exigió él, pensando, que algo raro ocurría.
 
              Nada importante, sólo que mañana iré a la fiesta acompañado de Olimpia de Aguilera  – le dije sin matizarle los detalles. 
 
              ¿Y eso? ¿Cómo puede ser? – preguntó con tono preocupado y claramente enojado, pues no sabia nada de nuestra amistad.
 
              Con tu prima, nos hemos hecho buenos amigos; pensaba que estabas al corriente. Y ella, por respeto a ti y a vuestras familias, me ha pedido que te lo diga… aunque si hubiera sido por mi jamás lo habría hecho, pues, como puedes imaginarte, quería darte una sorpresita.
 
        Tras  mis palabras dijo: 
 
              ¡Siempre tienes que meterte donde nadie te llama! 
 
              Ahora no toca discutirlo. Entremos a cenar. Nuestros amigos nos esperan. Ya hablaremos luego  –  le espeté suavemente. Sin duda, le había arruinado la noche.
 
        Durante la cena, Emilio apenas dijo nada. Llegaron los postres y para fastidiarle un poquito más, comenté a nuestros amigos que el día siguiente era el gran día y que si querían ir a la cita se dieran prisa para obtener una invitación. Era obvio que el comentario iba dirigido a Emilio, pues él era el único que podía ofrecer invitaciones especiales de última hora, sin embargo su pasividad y egoísmo le impedían hacerlo.  Mi insistencia hizo que finalmente si lo hiciera y que uno de ellos fuera invitado; los otros, por orgullo y decencia, no quisieron aceptar su forzada invitación. 
 
        Luego, Emilio se quedó en silencio maldiciendo mis huesos y entretanto iba pensando la estrategia para conseguir sacarme algo de Olimpia, su Olimpia… Y así, al salir del restaurante, quiso que le acompañásemos a comprobar, cerca de la Catedral, unos asuntos relacionados con el evento del día siguiente. Él, como hombre importante de la Orden, era el encargado de que todo estuviera a punto para la ocasión. Y siguiendo sus pasos, dimos una vuelta alrededor donde los acontecimientos iban a tener lugar. Hasta que, agotado por la inesperada excursión, como también por la brillante lección de historia que nos hizo – sabía de aquella ciudad más que nadie – le dije: 
 
              Lo siento, Emilio. Lo que cuentas es muy interesante pero ya no me queda más energía. Si no te has dado cuenta, son las dos de la mañana; para mi es muy tarde, es hora de irme a dormir. Por suerte, he aparcado muy cerca de aquí – añadí, sin preguntarle si quería regresar conmigo. 
 
        Acercarle a su casa de Sevilla antes de irme al hotel no suponía ningún problema para mi; pero, esa noche, no quise ponérselo tan fácil. 
 
              Salvi, lo comprendo perfectamente. En realidad, yo también empiezo a estar  cansado. ¿Te importa si voy contigo? – preguntó él justo en el momento que me despedía de los otros, medio suplicándome que lo hiciera. Por el tono de su voz,  en otras ocasiones fuerte, tranquila, autoritaria; ahora, nerviosa, débil, y angustiada, se  notaba  que estaba ansioso por saber más de Olimpia…
 
              Por supuesto… – le contesté…, sabía muy bien lo que perseguía y decidí seguirle la corriente.
 
        Al llegar a su casa, Emilio quiso que habláramos de Olimpia. A pesar de morirme de sueño, aguanté sus preguntas casi hasta ver salir el sol. Las aguanté porque el Catalan Hunter deseaba jugar con él y sus ambiciones. ¡Si! Ahora se divertía, de la misma forma que se había divertido él maquinando las exclusiones, creyéndose rey y pensar que los demás le debían tributo por ser quien era.
 
        Seguidamente, con la intención de incrementar la intensidad de su amor por ella, le dije que me había sorprendido la petición de Olimpia, y que tal muestra de afecto, – mostrándome serio al contárselo – me hacia pensar que ella podría sentir algo especial por él. Al escuchar mis palabras, Emilio se desplomó. Por la expresión de su cara, se podía ver que ya se imaginaba una vida con Olimpia. Me hizo mucha gracia que Emilio cayera otra vez en el juego de mi otro yo. No obstante, Emilio no era tan necio. Veía en mí, una oportunidad para poder acercarse a Olimpia. Yo lo sabía, pero lo que no sabía él, es que por ello, debería pagar un precio muy alto. ¿Pero cuál? Más adelante lo sabría, pues el momento de exponérselo todavía no había llegado…
 
  
 
   
 
  
 
    
 
    
 
    
 
   Celebración de ingreso en la 
 
   Orden de San Pedro 
 
    
 
    
 
   Sevilla 26 de abril de 2010
 
    
 
   Al día siguiente, en una fría pero luminosa tarde de abril, en la Catedral de Sevilla, celebrábamos el día De Las Gestas de San Pedro – patrón de la Cofradía – y con ello, la admisión anual de los neófitos a la Orden.
 
        Esta vez y de forma atípica, olvidándose por completo de sus funciones como Vice-Consejero Magistral de la Orden, Emilio de los Montes iba, de un lugar a otro de la Catedral, intentando averiguar, algo desesperado, donde se encontraba su Olimpia. Sin embargo, por mala fortuna, sólo daría conmigo:
 
              ¿Y ella? ¿Dónde está?  – exigiéndome, como era habitual en él. 
 
        En esos instantes de gloria, me acordé de una poesía escrita  por mi “ [7]Enemic d’amor “ que la noche anterior cínicamente había recitado, en tono medio en serio medio en broma, a aquel insensato, la cual refiere al día del amor en mi tierra, la Diada de Sant Jordi – 23 de abril –.  
 
        Resaltaros que, por estas fechas, los nobles se reúnen también en un acto solemne en la Catedral de Gerunda, cuyo festejo ocurre el siguiente sábado a la Diada – aunque antiguamente se celebraba el mismo día de Sant Jordi –; justo después de la ceremonia sigue una recepción en una casa solariega de la provincia o casa pairal.
 
        Al ser aceptado en la Orden de San Pedro pude ser aceptado también en la Real Estamento Militar del Principado de Gerunda-Cofradía de San Jorge, con todos sus privilegios y tradiciones. Fue por esta razón, y por ser catalán, que el poema dice así: 
 
    
 
   [8]Deixeu que faci esgrima, 
 
   que s’apartin àngels i dimonis, 
 
   que avui és Sant Jordi,
 
   i no vull perdre rima. 
 
    
 
   Deixeu que faci esgrima, 
 
   que hi ha rival temible
 
   i ara…
 
   punxar-li el cor em toca. 
 
    
 
    
 
   Sin duda, el texto Enemic d’amor fue escrita para él, para su momentum único: el momentum o reunión con los nobles, con sus costumbres, valores y pedigríes…; todo aquello de significado puro y auténtico para quien todo lo tiene y nada en verdad posee. No obstante y muy a mi pesar, los deseos de Olimpia atenuaron el esplendor de aquella poesía y de aquel momentum. El escenario que el Catalan Hunter había imaginado no se parecía en nada a lo que iba ocurriendo; él deseaba la estocada final en el zenit de su mundo. ¡Sí! así lo esperábamos…, pero ambos renunciamos al máximo de los placeres para satisfacer a una autentica dama; sin duda, renunciamos ver caer la torre más alta ante su arquitecto, aunque, en el fondo, pensábamos que muy pronto llegaría el día para lograrlo…
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        Y sólo pude soltar su sarcasmo:
 
              Ah…, me olvidé de decirte que vendrá más tarde.
 
              Je, je… haciendo de la tuyas, ¿no? – respondió volviéndo rápidamente a sus obligaciones.
 
        Emilio buscaba a Olimpia y yo, por el contrario, buscaba a Carmen. Pero ella por miedo escénico – por lo pudiera sentir o por lo que el Catalan Hunter pudiese hacer – decidió no asistir al evento. El año anterior ninguno de nosotros se había presentado a la cita; en mi caso por hallarme en Oporto, en el caso de Carmen, por los motivos de siempre.
 
         Y llegó la hora y las campanas redoblaron nerviosa y vigorosamente para atestiguar aquel acto.  Esta vez no faltaba nadie, todas las damas y  todos los caballeros de la Orden juntos, por primera vez en décadas, convirtiendo aquel evento en el más importante que hubo en mucho tiempo. 
 
        Poco después, el Capítulo General empezaba en la capilla conventual, dando un repaso detallado, tanto a nivel económico como administrativo, del ejercicio anterior, y, como cada año, nombraba, en voz alta, a todos sus miembros con sus aristocráticas distinciones. Tras el recordatorio obligado, nos trasladamos a la nave central de la Catedral formando cortejo con el siguiente orden: 
 
    
    	El Estandarte de la Real Orden de San Pedro.
 
    	El Sr. Obispo y el Sr. Consejero Magistral. 
 
    	Srs. miembros de la junta de la Real Orden.
 
    	Damas y caballeros profesos.
 
   
 
   Al terminar el cortejo, el Sr. Obispo y Clero se dirigieron a la Sacristía para revestirse de los sagrados ornamentos; acto seguido el Sr. Consejero Magistral y los demás miembros de la Orden ocuparon sus respectivos asientos en la nave central de la Catedral. A continuación, las autoridades presentes y los demás invitados hicieron lo propio.  Las damas se sentaron en el lado izquierdo mirando el altar, los caballeros en el lado derecho y los neófitos detrás de estos – es así, para respetar la disposición de entrada a la Orden –. De pronto, todos nos levantamos..., había comenzado la procesión de entrada que saliendo de la Sacristía desfilaría por la Vía Sacra en dirección al presbiterio para la celebración de la Santa Misa y bendición de las insignias de los neófitos: lazos, bandas y cruces.
 
       Y la ceremonia nos alegraría el día al estar llena de voces preciosas que nos harían comprender mejor porque esas gentes y yo mismo conservábamos, año tras año, dicha tradición. 
 
        El fin de la ceremonia dio paso a la entrada de los neófitos a la Orden con sus respectivos juramentos y atuendos. Las damas, con vestido oscuro y mantilla y los caballeros, por su parte, si eran militares o representaban alguna Orden tenían que llevar puestos sus uniformes de gala; si por el contrario no lo eran o eran nobles de alto rango, tenía que llevar puesto frac o chaqué, sin condecoración alguna. 
 
         Durante la ceremonia de ingreso, las damas y los caballeros neófitos tuvieron que esperar algunos minutos de pie en el pasillo central de la Catedral, junto a sus madrinas y padrinos.  Poco después, el Caballero Fiscal empezó a  llamar uno a uno a los neófitos; primero a las damas, que debían aproximarse al Presbiterio, avanzando a la derecha de sus valedores, donde, tras saludar con una inclinación de cabeza al Sr. Obispo, a la representación de las autoridades y Corporaciones y al Consejo, respondían al juramento efectuado por la Sra. Presidenta del Brazo de Damas (a éstas) o por el Sr. Consejero Magistral (a los caballeros) con la frase:
 
              “Sí, lo prometo, Ilustrísima Señora” o “Sí, lo prometo, Ilustrísimo Señor”, según correspondía.
 
        Tras el juramento se les impuso los atributos correspondientes – lazo a la damas y banda y cruz a los caballeros –. Éstos, al bajar del Presbiterio, besaron el anillo al Sr. Obispo, y se quedaron en los primeros bancos, reservados para ellos (las damas, bajando a la derecha, y los caballeros, bajando a la izquierda). Al término del acto la procesión se reanudó de nuevo, que saliendo por la Vía Sacra, girando hacia la izquierda, se dirigió a la Girola para alcanzar la Capilla de San Pedro –  así la llamaban ellos –, donde al llegar el Sr. Obispo, inciensó la imagen del Santo y dirigió la oración propia del día. El orden de la procesión de salida fue: 
 
    
    	El estandarte de la Real Orden.
 
    	El Incensario.
 
    	La cruz procesional y ceroferarios.
 
    	El Sr. Obispo y clero.
 
    	El Sr. Consejero Magistral.
 
    	Las autoridades.
 
    	La junta de la Real Orden.
 
    	Las damas y caballeros.
 
    	Demás invitados. 
 
   
 
   Y continuó la procesión hasta la sacristía. Al llegar, veneramos la Santa Cruz, haciendo todos nosotros una inclinación profunda hacia ella. Y dimos por finalizado el acto. Un acto, en general, ejecutado, pausada y solemnemente como exigía su tradición casi milenaria. Daba la sensación de que aquellas gentes y un presente, habíamos hecho retroceder aquella catedral y toda Sevilla, al menos 500 años atrás en el tiempo. Al salir de la Catedral, nos reunimos en su entrada principal para ser fieles a la costumbre de nuestros antepasados. Nos saludamos efusivamente y luego nos dirigimos al palacio de los Pandena, un palacio que destacaba por sus ventanales góticos y sus leones en la entrada – signo de haber dormido en él un rey –, pero… sobre todo lo que más impresionaba era su jardín, por estar lleno de fuentes vestidas con mosaicos de todas las civilizaciones que habían habitado en esas tierras.
 
         Media hora más tarde apareció Olimpia…, vestida de negro-rojo con un “chal ” de color amarillo pálido  – que le cubría su espalda desnuda y la protegía de la humedad de las paredes centenarias del palacio –, y pintada con sombra verde sobre sus párpados, que resaltaban su intensa mirada y joven desparpajo. 
 
        La encontré fascinante y pensé que Emilio, al ser Olimpia tan bella y enigmática, quizás no sólo tenía razones territoriales en su interés por ella. 
 
        Y Emilio no paró de mirarla.
 
              Salvi, no te alejes de mí.  No se te ocurra dejarme sola – dijo Olimpia algo preocupada.
 
              ¿Por qué lo dices? – pregunté.
 
              ¿Me preguntas por que? ¡Acaso no te das cuenta! Emilio no me quita el ojo de encima. 
 
              No te alarmes; ya verás que esta vez se va a comportar. Están todos su amigos, no se atreverá a hacer el ridículo – dije para calmarla.
 
              Sí, sí, lo que tu digas. Pero por favor, no te alejes de mí – reiteró.
 
        No le hice demasiado caso y poco después me separé de ella con la intención de que Emilio se le acercara, alegándole que tenía una urgencia y que de un soplete regresaría a su lado. Olimpia me miró como si no me creyera. Por lo pronto, desaparecer del escenario, provocó que Emilio aprovechara la ocasión para acercársele y hablarle. Sin embargo no funcionó, ya que ella no quiso escucharle. Diez minutos después la fui a buscar para que viera el interior del palacio. Y pasó algo insólito, Emilio, nos siguió con disimulo intentando camuflarse entre la gente. Cuando me di cuenta del ridículo espantoso que estaba haciendo, inmediatamente me puse a hablar con Alejandro, un amigo en común, para que él pudiera, de forma elegante, acercarse a nosotros; haciendo con ello otro gesto noble a su favor.
 
        Y así ocurrió. Muy pronto Emilio intervino en la conversación demostrándonos su clase, educación y etiqueta, así como también sus amplios conocimientos sobre el palacio de los Pandena, y, como cabría esperar, nos resaltó con orgullo sus aficiones – hípica y esgrima –  de las que presumió y que, en verdad, sí podía hacerlo al ser uno de los mejores del país en aquellos deportes; esto mismo hizo que Olimpia se mostrase más relajada y cómoda con él, al fin y al cabo posiblemente no había para tanto...
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   Y, aprovechando, que nuestro amigo se retiraba, hice lo propio para dejarlos solos; quería darles una oportunidad para que se conocieran mejor y dejaran atrás la diferencias del pasado. 
 
          Y de modo neutro, sin prisas y sin tensiones, pudieron hablar de muchas cosas que tenían en común; a simple vista y desde lo lejos, cualquiera podría afirmar que ambos parecían contentos de tener una conversación cordial y afable por primera vez.
 
          Entre tanto, el presidente de nuestra corporación se dirigió a mí:
 
              Salvi, me gustaría trasladarte una petición que algunas personas del Consejo y, sobre todo, de mi familia – la suya junto a la mía habían refundado aquella institución –,  me han pedido que te la haga llegar – dijo él, subrayándolo con toda la solera posible y dar fe, con ello, de su condición de general del ejército español –,…
 
              Por favor… – le contesté con asombro, pues en verdad poco le conocía.
 
               Nos enorgullecería especialmente que fueras miembro de honor del Consejo. Tu abuelo estaría muy orgulloso de que aceptaras; ya sabes lo importante que él fue para esta organización. Y vemos en ti, potencial para reactivar ciertos aspectos sociales. ¿Qué te parece?  – me preguntó.
 
         Era cierto, mi abuelo materno les había ayudado a establecer relaciones de fraternidad y cooperación con los nobles de Gerunda. Ahora veían en mí a su sucesor. Pero…
 
              ¿Le puedo ser franco? – le pregunté con el mayor de los respetos.
 
              Sólo faltaría, adelante – respondió el general. 
 
              Creo que no merezco semejante honor. Estoy seguro que hay otras personas más apropiadas para dicha responsabilidad. Y no dude de que me siento muy halagado por sus palabras, y que en verdad me gustaría responderle con un claro y rotundo sí; pero no puedo.
 
              ¿Por qué no? ¿Qué te lo impide? – preguntó preocupado mientras encendía un puro.
 
              Como usted sabe, mi salud en estos momentos no es la más adecuada y como puede figurarse, no tengo ni fuerzas ni ilusión para llevar a cabo ninguna responsabilidad – se lo decía honestamente, en esa época era incapaz de nada y mi estado emocional era un desastre, y seguramente por esta razón, Carmen no se hallaba entre los presentes.
 
              Entiendo. Insistiremos cuando estés recuperado... – abrazándome fuertemente, ofreciéndome con firmeza y convicción su ánimo de militar. 
 
              Sí, sí…, entonces será para mí el mayor de los honores que la Orden y su familia me puedan hacer – me separé de él y le di la mano afectuosamente, agradeciendo su confianza.
 
        De repente, Olimpia llegó para recriminarme:
 
              Salvi… me has dejado a solas con Emilio y lo has hecho aposta. ¿Es que has perdido la cabeza? 
 
              Si, lo confieso, pero, diría que os ha ido bien.   ¿Me equivoco? – le demandé mientras su sonrisa se disipaba por  la salita de estar.
 
              La verdad es que sí.  Se ha comportado como un auténtico caballero. Si fuera siempre así, no tendría ningún inconveniente en verle a menudo. 
 
              Lo ves, ahora depende de él que podamos coincidir más. 
 
              Por favor, no sea tan aguafiestas...
 
        Pronto se hizo de noche y la gente empezó a irse del palacio, y en la oscuridad de sus jardines nos quedamos durante un rato más, Olimpia, Emilio, el general, que nos deleitaría con un relato heroico de su vida, y yo mismo. Fue, sin duda, un día de reconciliaciones, de actos de nobleza y amistad y una experiencia nueva y saludable para la joven Olimpia. Sin embargo, lo que más me sorprendió fue que mi otro yo, en esta ocasión, no había dado señales de vida, seguramente al pensar que era oportuno darle coba a Emilio, para que la lección de vida que él había preparado para aquel estólido de sangre azul fuera mucho más contundente…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Una llamada a primera 
 
   hora del día…
 
    
 
    
 
   No habían dado las doce del mediodía del día siguiente, que ya tenía una decena de llamadas perdidas de Emilio. Esta vez, no le iba a devolver la llamada; si quería saber más tendría que doblegarse. Dicho y hecho. Diez minutos más tarde, siguiendo su obsesión de hombre, volvía a llamar…
 
              Hola Salvi, bueno... – sin saber muy bien que decir –; dime: ¿qué te pareció la ceremonia? ¿Te divertiste? – preguntó con amabilidad.
 
              Sí, como siempre, sin muchas novedades, ¿No crees? – respondí fríamente.
 
              Ya, ya… – titubeando por el trato que le daba –. ¿Y Olimpia, cómo se sintió en estos ambientes? Lo que está claro es que para ella todo era nuevo; diría incluso que debió ser un poco impactante. ¿No crees?
 
              Por lo que me dijo, se lo pasó fenomenal. Ya sabes como son las mujeres, les gusta el glamour – dije con sarcasmo, pues no conocía ni las impresiones de Olimpia ni si el glamour iba con ella.
 
              Creo que estaría bien hacer una cena con Olimpia y sus amigas. O mejor todavía, con mis primas; así tendrías la oportunidad de conocerlas. Son muy hermosas – lo decía para provocarme –.Ya sabes que más de una vez me he quejado que en nuestras cenas hace falta más variedad. Je, je.
 
        Emilio era un lince. Su prioridad absoluta era interaccionar al máximo con el lado femenino de la familia de Aguilera; deseaba – sin yo saberlo entonces – acercarse cómodamente y sin presión alguna, a las otras dos candidatas resultantes del pacto entre sus tíos-abuelos.
 
              Ya, ya…, no sé; no sé si a ella le apetecería; podría preguntárselo... – le dije con voz rota; no podía creer lo que me pedía.
 
              ¡Salvi, esto sería increíble! Lo dejo en tus manos – exigiéndome de nuevo.
 
              Bueno, ya veremos… – solté con picardía. 
 
        A pesar de querer una reconciliación que resultara beneficiosa para Olimpia y para mí, esta vez no iba a contestarle tan rápido, pues deseaba que sintiera el peso del tiempo y que se diera cuenta de que los otros también existíamos…
 
               Así lo espero. Me haría muchísima ilusión volverla a ver – exclamó lleno de júbilo, pensándose que las cenas con Olimpia y sus primas eran ya una realidad.
 
       Tres semanas después, consciente del daño causado por el tiempo de espera, le decía a Emilio sin rodeos que si quería hacer actividades con Olimpia debía ser él quien las propusiera y las organizara; y que yo, amablemente, me ofrecía, como intermediario, para transmitírselo. Sólo, bajo estas simples condiciones, podría volver a ver a Olimpia, y quizás, con algo de suerte, a sus primas… 
 
        El Catalan Hunter alzaba su voz: “¡sangre y guerra al traidor! Por supuesto que no voy ayudarle en asuntos del amor. ¿Quién se cree que es para pedir tanto, después de no haber dado absolutamente nada?”
 
        No obstante, Emilio no consideró mi propuesta, y por cuenta propia, en los meses siguientes, se estrellaría, una y otra vez, con el muro de siempre. No aprendía ni anhelaba ser generoso tampoco; únicamente deseaba agarrarse a su vestido de heredero ecuménico, cuya talla le iba demasiado grande. 
 
        Y así, mientras Emilio se estrellaba contra Olimpia, nosotros regresábamos a Gerunda… 
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   El ir y venir de lo divino
 
    
 
   Una suma de circunstancias hizo que viera pronto como se dibujaba mi destino. Mi eterna convalecencia, debida a las operaciones sufridas a lo largo que aquellos años, junto a otra infección no detectada en el maxilar derecho, y mi archiconocida desgracia: enfermo de amor, indujeron un cambio muy extraño en mi ser. 
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   Aquel cambio afectaba profundamente a mi sensibilidad; podía percibir emociones, sentimientos, la belleza inherente de los lugares y mucho más…; pero lo más increíble es que, aquellas percepciones, las podía transcribir sin dificultad en poesía. La poesía brotaba en mí como lo hacen las setas en los bosques en época otoñal; sin avisar, de repente, a velocidad trepidante. Nada podía hacer para frenarla.
 
        Fue así que, refugiado en las playas del norte de Gerunda – ocasionalmente volvía allí para reencontrarme conmigo mismo –  escribí los versos más tristes y bellos, bajo la mirada de las ancianas estrellas, que renunciaban a morir para observar como se desnudaba mi alma; como mi esencia, dominada por lo divino, podía ahora, transformar lo intangible e inexplicable en dulces versos de amor. Me di cuenta de que una parte de mí, la más sensible, la más trágica, la infectada de amor, daba vida, en un siglo XXI destronado de espíritu, a un estilo nuevo en poesía: poesía neorromántica; pues mi espíritu romántico y atormentado, guiado por lo ignoto, era la antena perfecta para percibirla, asimilarla y transformarla en contemporáneos versos,  versos capaces de cautivar a mis semejantes y estimular así un cambio a favor de lo divino. 
 
       Había tocado fondo; de hoy en adelante estaría acompañado constantemente con el sufrimiento de mi alma. A partir de entonces, tendría que seguir las pautas marcadas por mi insólito destino; tendría que seguir recónditas pistas que directamente me conducían a una firme comunión con la poesía. ¿Cuáles serian estas señales tan misteriosas?  ¿Por qué iban cavando en mi alma atormentada? ¿Por qué todos esos vínculos con lo etéreo? Pronto, muy pronto, lo sabría…
 
       No obstante, al otro lado, allí donde nadie existe, donde sólo existe el zumbir de lo tenebroso, se encontraba mi otro yo, despertando de su pesadilla – Carmen –. A partir de entonces, el Catalan Hunter, vio en la poesía su mejor aliado; el mejor de los dones que un Casanova pueda tener. Su transformación fue total: sus palabras contagiadas con la poderosa gracia del poeta. ¿Cómo usarlas? ¿Cómo destilarlas para obtener de ellas el jarabe más efectivo contra el rechazo de alguna joven desquiciada o de alguna dama ardiente de deseo? Nadie, absolutamente nadie, podría resistirse a su ataque verbal; sin duda, un mago, un hechicero, un señor de la palabra, podría, con un leve ir y venir de su arte, encontrar la combinación perfecta para llevarle a lo más alto de su innoble ser, y encontrar así el canal de luz que abre las puertas más cerradas, que descifra los enigmas más complejos, que encuentra la pieza clave del más difícil de los puzzles, y que da solución rápida al rebuscado jeroglífico del juego del amor.
 
         Sus versos embaucadores llevaban toda la fuerza del demonio, toda su fuerza. En poco tiempo podía llevar a cualquier mujer a su territorio. Y lo hacía…, para apaciguar los miedos del pasado; miedos que, día tras día, me convertían en algo indeseable, indeseable porque sus actos se escapaban de toda regla, de todo juego honesto, e iban más allá de los límites marcados por la cultura, las tradiciones y el honor de mis nobles familias milenarias. Desde hacía muchos siglos, había códigos familiares que no podían saltarse.  Sin embargo, el Catalan Hunter se había burlado de ellos. Le aborrecía todo aquello embalsado en un sistema, en un marco o delimitado por absurdas reglas, reglas que le impedían sentirse libre y frívolo como él deseaba; sin duda alguna, veía el mundo únicamente a través de su prisma; menospreciándolos como aquellos que rechazan a sus semejantes por no ser como ellos.
 
         Yo lo sabía, pero nada podía hacer para evitarlo. El vínculo entre ambos todavía era demasiado fuerte. El lado oscuro de mi otro yo dominaba siempre en los juegos de la perversión y del amor. Hiciere lo que hiciere para frenarlo, se convertía en una batalla perdida. Mi posición era la misma que la de un ratoncito en manos de un gato salvaje; esta era la diferencia entre ambas dualidades. En temas del amor, el Catalan Hunter era el casanova vivo, más peligroso de Vil-amor; de igual forma que un leopardo agarra el manjar y se lo lleva a lo alto del árbol para disfrutarlo tranquilamente; o como un arácnido que esconde su presa, caída en su red, en millones de hilos de seda, para posteriormente devorarla con todo el cariño posible; de igual forma lo hacía mi otro yo. Lo hacía de forma ancestral, primitiva y sin tener en cuenta las consecuencias externas e internas, de aquellas almas afectadas por su innato deseo. Nada, lo digo, nada, podría hacer frente a ese impulso embriagador de mi otro yo.
 
          Sin embargo, más adelante ocurriría algo espantoso pero a la vez trascendental para solventar nuestras diferencias. Sólo el tiempo, los hechos y la fuerza del amor podrían ayudar a despertarme de aquel horror.
 
    
 
                                            
 
    
 
   La amistad con Olimpia
 
   de Aguilera
 
    
 
    
 
   Granada, otoño de 2010
 
    
 
    
 
   Los meses iban pasando con normalidad, hasta que un día de finales de septiembre, sin buscarlo, volví a coincidir con Carmen. A lo lejos la vi y fui a su encuentro como si de casualidad se tratara, intentando mostrarme fuerte y firme, para que ella se diera cuenta que estaba cambiando…
 
              ¿Carmen, cómo estás? – pregunté.
 
              Estoy bien, intentando comprar un poco de ropa. ¿Y a ti cómo te va? – respondió ella con timidez.
 
              Estoy un poco mejor. Más recuperado. Con esperanza. La última operación me produjo unas lesiones que los médicos han tardado mucho tiempo en detectar. Estas lesiones afectan a mi cerebro y causan en mi desorientación. Creo que en unos meses estaré bien – no era cierto pues tardaría mucho más tiempo en recuperarme.
 
        Carmen, con ojos de justicia, revindicaba que no se había apartado de mí sin un motivo claro. 
 
              Me alegro de que estés mejor.
 
              Gracias. Pero, dime: ¿cómo es que te encuentro a estas horas? ¿No deberías estar en el trabajo? – le pregunté como si nada hubiere existido entre nosotros dos.
 
         Y Carmen calló, mi pregunta le había incomodado.
 
              ¿Qué sucede?  – inquirí, sospechando que algo no iba bien.
 
              He perdido el empleo por la crisis que hay en el país – respondió cabizbaja.
 
              No te disgustes. Creo que deberías aprovechar  esta oportunidad para descansar y tener más tiempo libre para ti. Te lo mereces – dije mientras besaba sus mejillas, retirándome ya de su lado.  
 
        Aprovechaba para herirla un poquito; si estaba sola y sin trabajo, quizás podría pensar algo en mí.
 
        Antes de irme, noté nostalgia y tristeza en sus ojos, lo cual me hizo pensar que todavía me amaba. ¿Me amaba de verdad? No lo sabía del todo. Si bien los acontecimientos, la poesía, el dolor y la angustia de un Catalan Hunter malherido y humillado por  ella, esclarecerían al final de esta historia, cuál era el verdadero amor de Carmen por mí. 
 
        Extrañamente, poco después de aquel encuentro, la amistad con Olimpia se consolidó, por eso, a menudo,  ella venía conmigo allí donde la poesía nos citaba: pueblos, fiestas, barbacoas; o mejor dicho: lugares llenos de gente interesada en escucharnos. Así pasaron días, semanas, meses, hasta que un buen día, Emilio de los Montes, volvió a llamarme para indagar sobre Olimpia. Tras sus incómodas preguntas, le respondí, sin pensar bien y titubeando, que viajaba a Portugal a por unos medicamentos que sólo se podían encontrar en Lisboa. 
 
         Lo expuesto no le gustó y en seguida colgó. Pero, dos minutos después volvía a llamar para preguntarme:
 
              ¿Te vas a Portugal con Olimpia, no?– sospechaba bien; por mi respuesta y tono de voz, era obvio que escondía algo…
 
              Lo que hago con mi vida privada no es asunto tuyo – le respondí de mala manera.
 
              ¡Esto quiere decir que sí! – gritándome –… No creí los rumores, pero ahora sí los creo; seguro que todo el día la paseas, cosa que me fastidia enormemente, al saber tú de sobra que ella es de mi interés.  Estas jugando a tres bandas: conmigo, con Carmen y con Olimpia. ¿Es que te has vuelto loco de verdad? Dime, Salvi: ¿qué pretendes con tus juegos?
 
         Emilio decía lo que decía porque el día de San Valentín había enviado unas flores a Carmen, agradeciéndole el apoyo que me había dado, ya que, a pesar de nuestras diferencias, Carmen siempre había sido amable conmigo. Sin embargo, Emilio pensó que mis intenciones con ella eran otras…
 
              Piensa lo que quieras, me da igual – solté malhumorado.
 
        Mi frialdad hizo que se echara atrás…
 
              Bueno, bueno…, no te enojes. Ya tendremos tiempo de hablarlo con más detalle – replicó de inmediato para intentar remediar que había traspasado con creces el umbral de confianza permitido. 
 
         En verdad, Emilio no quería romper nuestra amistad, pues todavía tenía esperanzas de que le ayudara con su prima y también porque dudaba aún, en si debía o no debía satisfacer mi petición.
 
        Su cambio hizo que volviera a ser amable con él… 
 
              Además, no sé de que te quejas. La semana que viene volverás a verla. La he invitado a la recepción que da Esperanza, en la que creo que tú también estarás, ¿no?
 
              Sí, por supuesto…. yo también voy – contestó con aires de importancia.
 
              Emilio… piensa que deberías ver este acto como algo positivo hacia ti; por el contrario me tratas como si fuera un maleante. Es insultante sobre todo porque sabes mi historia con Carmen. 
 
        Emilio sabía mejor que nadie que amaba a su hermana; lo sabía por la infinidad de veces que habíamos paseado juntos; lo sabía porque le había contado cuanto la amaba y lo apenado que estaba por no estar con ella; pero máxime, lo sabía porque su hermana, a escondidas de todos, lloraba por no poder compartir de nuevo aquellos efímeros y bellos momentos que habían quedado lejos de nuestras vidas; sin duda Carmen se acordaba, se acordaba porque resulta imposible olvidar el sonido enérgico de unos corazones de fuego latiendo con fuerza; él lo sabía más que nadie, porque con sus acciones y desprecio había encendido a mi otro yo, que ahora parecía dispuesto a quitarle lo que él más deseaba: Olimpia.  Para su desgracia y también para la mía, el Catalan Hunter  le acusaba de todos sus problemas con Carmen y por esta misma razón quería castigarle duramente.                                            
 
        Emilio ya no dijo nada más. A partir de entonces, se limitó a esperar a que llegase el día del reencuentro con Olimpia. Buscaba, sin merecérselo, otra oportunidad, que muy pronto tendría…
 
    
 
                                                    
 
                                            
 
    
 
   El mundo artístico se revela ante nosotros…
 
    
 
    
 
   Mientras Emilio esperaba el milagro, Olimpia y yo vivíamos la vida intensamente yendo de un lugar a otro sin parar. Y gracias al magnetismo de los dos, muy pronto, logramos rodearnos de gente de talento que nos abrían caminos para nosotros del todo desconocidos. Entre ellos estaban: Juan Buixart, pianista de sueños y cielos, creador de mágicas piezas que hacían renacer nuestras almas; Juan dirigía la fundación de su padre, uno de los mejores artistas catalanes del siglo XX, y por ello se había convertido en una persona muy influyente en el mundo del arte – más adelante, su influencia me ayudaría a entrar en la clandestina sociedad artística gerundense –; Ángela de Mariángela, condesa Palffin von Ardod, a la cual conocí en Mallorca, gracias a Rafael de Urbini, IV conde De Bondimini, de origen italiano pero afincado en Córdoba desde hacía algunos años, y, como no podría ser de otra forma, inseparable de Bruno, que amablemente le había dado referencias de mi; y finalmente, mi amigo vasco, Ivan Ollernabal, médico y poeta de prestigio internacional, bien relacionado con literatos de medio mundo, y que gracias a su abierta generosidad, pudimos disfrutar junto a Olimpia de algunos días de descanso en la isla de Mallorca. 
 
        Todos ellos influyeron en un modo u otro en mi vida. Sin duda, fue una combinación perfecta de carambolas que al final me llevarían a virar mi barco hacia los mares del arte y la creación. Sin embargo, la persona que más influyó en esta metamorfosis fue la condesa Palffin von Ardod, seguramente por su condición, pues era nieta de marqueses con distinción de Grandes de España y estaba emparentada con las familias nobles más importantes de Alemania e Inglaterra, algunas de ellas con vínculos directos con la Realeza. Y también, muy bien relacionada con la diplomacia mundial. Sin duda, sus  palacios y castillos eran la envidia de la aristocracia europea, especialmente su castillo neorromántico – al menos para mi –, ubicado en el epicentro del Mare Nostrum catalán, en el pueblo de Capmany de Mar, y cuyo nombre era: Santa Romina. 
 
        El castillo era conocido sobre todo por sus conciertos de verano que tenían lugar durante el Festival de Música Internacional celebrado en su fabuloso patio de armas, posiblemente, uno de los lugares más idóneos del planeta para escuchar a los clásicos en directo. Santa Romina, en un pasado no muy lejano, durante algunos decenios, había sido el sitio escogido por la alta sociedad europea, que era atraída allí como por arte de magia, como si en el castillo hubiere imanes dispuestos con la intención única de cautivar a gentes con dinero, títulos o talento.  La belleza de sus centenarios muros y de sus imponentes torres, eran otras de las razones para asistir a dichos eventos o reuniones; pero, sin embargo, el alma mater y verdadero talismán de aquel lugar, todavía hoy presente en el aura del castillo, era, sin ninguna duda, su generoso anfitrión: Ignacio de Mariángela; último conde Von Ardot; artista de talla gigante – sus acuarelas  y acrílicos se encuentran, todavía hoy, dispersados por los 5 continentes –, e impulsor de incontables citas culturales en su magnífico castillo. Su generosidad, su talante, y sobre todo su pasión por la música, la poesía y la pintura, hizo que esas gruesas paredes escucharan la voces de los mejores artistas del momento; Dalí, Picasso, Falla, Lorca, Hemingway, Gaudí, Maragall, Capmany, escuchados por los Hamburgo, los Alba, los Kennedy y el mismísimo Hitler. En fin, toda la clase política, militar y aristócrata del momento, a la vanguardia de los hombres universales del sentimiento.
 
       Es así, que una muchachita, a mediados de siglo XX, en el epicentro de una España cultural ya recuperándose de su trágico dualismo, experimenta algo inaudito, algo irrepetible, algo sólo al alcance de aquellos que fueron elegidos; aquellos que un buen día fueron acariciados por las inmortales manos de los dioses. Esa muchachita de clase alta, experimenta en su piel la difusión única del conocimiento de todo un siglo; durante más de 20 años, tiene la fortuna de escuchar a los genios artísticos, políticos y sociales del momento; y ella lo hace inconscientemente al principio, pero a lo largo de los años, aprende, como hacen las abejas, a quedar-se, de las flores, el más delicioso de los néctares. Y así, cuando le toca, años más tarde, reactivar todo aquello por lo que se había desvivido su padre – el arte –, lo hace con luminosidad y confianza. Su caparazón intelectual no tiene límites; está protegida por fuerzas superiores y por ello hace que Santa Romina, vuelva ser el centro del mundo. 
 
       Es por esta razón, que el castillo de Santa Romina, gracias a la condesa Von Ardot, canalizaba a finales del siglo XX y principios del siglo XXI toda la flor y nata de la sociedad del momento: políticos, artistas, aristócratas, diplomáticos, pero sobre todo atraía a un grupo de intelectuales enormemente influyentes que amaban, por encima de cualquier cosa, a la poesía y el arte. Ese círculo poderoso, más adelante, sería clave para mí, y también para los asuntos oscuros de mi otro…
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   El encuentro con Von Ardot
 
    
 
    
 
   Principios de agosto de 2010
 
    
 
   Unos días de descanso en la isla de Mallorca dieron paso también a cumplir la promesa que le hice al conde de Bondimini de visitar a su queridísima amiga, la condesa Von Ardot, en su bello pero algo destartalado palacio, ubicado en el casco antiguo de la ciudad de Palma de Mallorca – Mariángela deseaba que el palacio se conservara en el mismo estado que lo había heredado de su tía –. Rafael de Urbini, tras la publicación en su revista digital de algunas de mis poesías y del proyecto que llevábamos entre manos, que por aquel entonces empezaba a gestarse, pensó que lo más acertado era que nos conociéramos cuanto antes mejor. Por este motivo, le enviaría esta carta:
 
    
 
    
 
    
 
    
 
       Querida amiga,
 
    
 
       te escribo para hablarte de alguien que creo que puede de ser de tu interés. Se trata de un artista catalán que se hace llamar Catalan Hunter; si bien, familiarmente, prefiere que le llamen Salvi. Este artista, parece que usa con maestría esa exquisita sensibilidad de hombre de mundo para escribir poesía[9]. 
 
       Por lo que he podido comprender de nuestras charlas y desde mi punto de vista, aunque a ti te dejo esta responsabilidad,  poesía y arte son para él dos formas de expresar los mismos sentimientos y conceptos. También creo que busca algo más, pero no concibo lo que puede ser…
 
       Te agradecería de corazón que lo escuches atentamente.   Lleva algo vital dentro de él…
 
    
 
       Tu amigo, Rafael.
 
    
 
    
 
   El gesto de Rafael tuvo una respuesta inmediata... Días después de recibir una carta de invitación sellada con el escudo Von Ardot, decidí, aprovechando que me hallaba en Mallorca – la condesa lo sabía de antemano –, ir a la amable cita. Y en el casco antiguo, ya muy cerca de su residencia, quise, antes de nuestro encuentro, dar un paseo por sus calles. 
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   Aquel lugar estaba encantado, fuere donde fuere, mirara donde mirara, allí sólo había arte, belleza y sensibilidad por todas partes; en aquel lugar convergía la mezcla de culturas con comprensiones artísticas distintas, que a lo largo de los siglos habían encontrado una simbiosis perfecta en sus estilos, tan lejanos, tan distantes. Sin duda, una combinación mosaica casi perfecta, como si se tratara de una flor híbrida que expresa su belleza en pétalos multicolor. Y aquel arte, intrépido e inmutable en esencia, manifestándose en las vidas de los isleños al compás perfecto y en sumisa sintonía con su tiempo contemporáneo… 
 
        Me quedé asombrado por lo que veían mis ojos, y extrañamente ocurrió algo inaudito, aunque en otras ocasiones, y de igual modo, algo semejante también había acontecido en mi persona; en esas estrechas calles, acariciando su antiquísima y delicada arquitectura, y centelleado con su hermosa estampa, tuve un resplandor; un inquietante resplandor. Quiero pensar que en esos instantes, mi cuerpo y mi alma estuvieron fustigados por el extraño síndrome de Stendhal; súbitamente un cambio en mi pulso seguido de una opresión insoportable en todo el cuerpo. Debilitado y mareado, vi como la belleza de aquel lugar lánguidamente iba desapareciendo de mi realidad. Y arrastrándome por los muros, pareciendo poseído por graves males, tuve una canalización foránea que me llevaría, de forma instantánea y milagrosa, a transcribir las sensaciones percibidas en poesía: 
 
    
 
                                                [10]A tu
 
    
 
   Essent qui no vull ser.
 
   Vivint forçat
 
   en l’oblit i la foscor,
 
   m’agafo
 
   a senyals de llums
 
   que vénen i se’n van.
 
   I prenc,
 
   malgrat l’endimoniada voluntat,
 
   el millor dels camins.
 
   Camins…
 
   que em porten a tu.
 
    
 
    
 
   Tras escribirla – y cuyo significado podría entender más adelante –, desfallecí para despertar, rápidamente y sin síntoma alguno, de la hipnotización de mi espíritu, que hizo que volviera a la realidad para explicarle a la condesa Von Ardot lo que me había acontecido y también lo que llevamos entre manos…
 
        Y así acaeció: durante más de tres horas, saqué de dentro lo más vivo, lo más intenso, aliándome con los sentidos más explosivos y encantadores de mi ser. Palabras, palabras. Una tras otra, ríos y mares enteros de palabras, para buscar los sentidos y las ecuaciones que llevan a hermosas y sonoras frases, con la intención de avivar las emociones y los suspiros perdidos de la condesa. Ella debía entender mi poesía, amarla, protegerla y aun más importante, debía ayudarme a crear una atmósfera alejada de lo frívolo y superfluo, donde nosotros, diariamente, nos regocijábamos. 
 
        En poco tiempo, tenía que entusiasmar a una dama que lo ha visto todo,  o casi todo, en materia de arte. Por esta misma razón tenía que transformar su alma con la luz más intensa de mi espíritu. Y cuando ya no me quedaban fuerzas, pues lo había dado todo,  me di cuenta de que entre ambos había mucho en común. La condesa padecía muchos de los síntomas del amor que durante tanto tiempo habían azotado mi vida. Con tanta fortuna que encontró mis textos fascinantes – se sentía identificada con ellos –, llegando a decir que podía ser el mejor poeta neorromántico del momento. Sin duda exageraba, o quizás no, pero le seguí la corriente. 
 
       ¿A dónde me podría llevar su imaginación? ¿Podrían sus reconfortantes palabras encender la mecha del neorromanticismo? ¿Podrían sus influencias, junto a las del conde De Bondimini, catapultar mi poesía hacía el mundo del arte contemporáneo? ¿Podríamos marcar una nueva época y poner la poesía, el arte y la cultura al frente de lo trascendental, en un mundo frívolo dominado ya por lo superfluo? ¿Podría ser que dicha energía, que dichas palabras, tremendas y a la vez magníficas palabras… salidas de bellos, nobles y sabios labios, fueran el impulso humano necesario para ensamblar las primeras piedras del gigantesco proyecto artístico concebido en los sueños de un enamorado poeta neorromántico? ¿Podría yo, con la ayuda de mis primos lejanos – los artistas –, decorar mi núcleo neorromántico con todas las formas de arte posible y por haber? ¿Podríamos convertir la poesía en esporas, y que esas esporas, vestidas en colores, pudieran imitar la naturaleza en su estado más protector? Al igual que hace nuestra sistema inmunológico, que, pone al rojo vivo nuestra maquinaria molecular para expresar millones de sustancias distintas con el fin de reconocer aquello altamente peligroso para el organismo y eliminarlo; de igual forma, estas esporas podrían, utilizando la misma estrategia descrita, contagiar a nuestras almas contemporáneas. Y ese contagio, disimulado en todas las formas de arte posibles, haría a la poesía inmune al olvido humano logrando un mundo mejor y más ecuánime. ¿Sería posible hacerlo? Quizás si, quizás no, pero al menos intentarlo con todo el esfuerzo posible. Muy pronto sabríamos si era posible…       
 
        A  la condesa Palffin von Ardod, se le abrieron los ojos como platos, al comentarle los planes que teníamos con Juan Buixart. Con Joan estábamos organizando espectáculos de poesía, música y teatro, con la intención de promocionarnos y al mismo tiempo vender el arte de  su padre.  Empezamos así, sin nada en las manos, pero nunca, nunca jamás, imaginamos que llevábamos la antorcha de millones de almas en muestro espíritu artístico-poético. Nosotros teníamos el talento y las ideas, y la condesa tenía los sitios y los contactos para que nuestro sueño se hiciera realidad.   Primero Francia, luego Rusia y finalmente el mundo.  Creí que no hablaba en serio y que sus palabras e imaginación se perderían con el tiempo.         
 
        No obstante, no todo podía ser neorromanticismo… pues, el Catalan Hunter, que ya se había olvidado de sus heridas, no perdía apunte de lo que la condesa decía. A la vista, redes infinitas con ardientes puntos de conexión…. “lo máximo, lo máximo, iba diciéndose a sí mismo”. Sin duda, era lo que él anhelaba desde hacía mucho, mucho tiempo. La condesa no se daba cuenta de que con sus palabras alimentaba los sueños sin límites de mi ser seductor y perverso. ¿A quién podría seducir? ¿Quien podría admirar sus palabras, sus frases, sus suspiros; sería una princesa, la hija de un embajador, o la nieta de un presidente? – él se reía sin cesar, pero yo, sin embargo, sufría sin descanso.
 
       El Catalan Hunter se preguntaba una y otra vez quien seria la próxima víctima, pero al hacerlo nunca se olvidaba de Olimpia, de la primas de Olimpia, de Emilio y, sobre todo, de Carmen, pues ella siempre le hería. a pesar de todo el tiempo trascurrido, meses, quizás años, en lo que más le lastimaba; le hería, en su empobrecida alma.
 
       Y así ocurrió. Poco a poco, la condesa nos abría paso hacia la gloria; a mí, como poeta de sueños imposibles, y a mi otro yo como despiadado casanova. Como sería de esperar, todo iría muy lento, demasiado lento. Entre tanto, volvía a Granada para enfrentarme a Emilio.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   Las fiestas de sociedad de la
 
   baronesa De la Fuente
 
                 
 
    
 
   Córdoba, finales de octubre 
 
    
 
   La baronesa Esperanza de la Fuente, también miembro de la cofradía de San Pedro, era la anfitriona de muchos de los eventos extraoficiales de la Orden. Le divertía que su casa estuviera llena de gente, y por ello, tres o cuatro veces al año, organizaba pequeñas recepciones para los jóvenes, con el fin de ayudarnos a relacionarnos con gente de estatus parecido. Aunque, en verdad ya no éramos tan jóvenes, pues alguno contaba con más de 4 decenios a sus espaldas; sin embargo, ella siempre quiso ver juventud en nosotros. Ello, sin duda, la hacia más joven. 
 
         Su casa, una de las muchas que poseía, estaba situada en el centro de Córdoba, y era conocida: por su magnífico patio interior compuesto de arcadas de estilo árabe; por su tupida madreselva extendida en toda su superficie; y también por su majestuosa cama árabe, datada del siglo XIII, donde, según la leyenda familiar, Boabdil durmió un par de veces antes de llorar por Granada. La baronesa lo contaba siempre a sus huéspedes, era todo un clásico sentirla año tras año. 
 
    
 
        Si bien, esta vez, en aquella mansión, tenía que haber vida por doquier; Esperanza quería que su hogar se llenara por completo y que no faltara nadie entre sus invitados, sobre todo los jóvenes aristócratas de la región. Y nos rogó, tanto a Emilio como a mí, que trajéramos cuantos más amigos mejor. Ella quería que toda Andalucía se rindiera al irrepetible gazpacho que había preparado para la ocasión. 
 
    
 
        Me tomé lo dicho en serio y aparecí con montones de amigos. Entre mis invitados, se hallaban muchos de los amigos que Emilio y yo teníamos en común. Asimismo, vinieron conocidos míos de Sevilla, Córdoba y Granada; y como cabria esperar, también estaría allí, la dulce Olimpia, que en esta ocasión volvería a llegar tarde a la cita.
 
    
 
        Cuando llegamos, todavía no había nadie en el palacio, sólo estaba Emilio de los Montes, que se encontraba esperando con aires de gran lord inglés. Como de costumbre, no había invitado a nadie pero lo más grave sería que se acercaría a mí para recriminarme:
 
              ¿Qué haces aquí con estas gentes? No puedes hacer esto. Este es mi territorio, entiéndelo de una vez por todas – sujetando mi brazo con desafío sin que nadie se diera cuenta, mientras los otros saludaban a la baronesa. 
 
        Le ignoré y continué disfrutando de la recepción…
 
       Al asomar Olimpia, cambiaron las cosas. A Emilio ya le daba igual todo; se olvidaba de su orgullo de noble y enfocaba la noche a placeres primitivos. Ahora sólo importaba su prima lejana. 
 
       “Ojos de primavera, lluvia de deseo…”  – así se sintió el Catalan Hunter al cruzar miradas con esa chiquilla de sangre azul. 
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              ¡Qué nerviosa me pone, Dios! – se lamentó Olimpia.
 
              Ya se calmará. Ten paciencia – le dije para animarla y para que quisiera continuar en la fiesta.
 
              De acuerdo. Pero si no para, me voy volando a casa.
 
              Yo diría que te embelesa que esté tan pendiente de ti – añadí con intención de provocarla.
 
              ¿Cómo? No seas idiota. Está obsesionado por alguien que no conoce de nada. Como ya sabes, una obsesión impuesta por mis tíos-abuelos. ¿Cómo me va a gustar? ¿Cómo le voy a gustar? – indignada replicó de manera contundente.
 
              Los enigmas que hay en el corazón de las personas son imprevisibles; a veces un no o una huida, significa un sí y una aceptación – respondí.
 
        Decía lo que decía por Carmen. Todavía la amaba, y mi corazón la recordaba diariamente.
 
        Y ella respondió:
 
              Sé muy bien lo que hay en mi corazón. Jamás será como dices.
 
              Nunca digas nunca jamás. Debes saber que  estos pactos matrimoniales entre familias han funcionado muy bien durante muchas generaciones. Lo que uno no entiende de joven, lo entiende de mayor. Una familia es un compromiso social, una responsabilidad tremenda, como si de una empresa se tratara; es por esta razón que muchos lo ven como un negocio que debe consolidarse y crecer para proteger a los suyos; he ahí el motivo de tales pactos – dije para justificar a su primo.
 
              Salvi, esto es muy arcaico. No me convence. Lo entiendo, pero no me convence. Yo no quiero ni tierras ni palacios, sólo deseo encontrar, si es posible y si de verdad existe, el amor verdadero... – replicó Olimpia llena de ingenuidad.
 
        Era obvio que su juventud todavía le hacía idealista, pero irresponsable al mismo tiempo, pues su inocencia era observada fría y atentamente por mi otro yo, que sin duda aborrecía completamente lo que oía y nada podía entender desde los laberintos infinitos del odio y la pasión…
 
       Y continúe diciéndole…
 
              Te lo cuento porque quizás algún día ves algo de romántico en sus acciones. Piensa que la vida está llena de sorpresas y no quisiera para nada del mundo que un día te sintieras culpable por no haberlo visto a su debido tiempo – salía en su defensa, consciente de las intenciones del Catalan Hunter.
 
               Gracias, lo tendré en cuenta. Pero hoy es un día de fiesta, quiero divertirme – dijo, levantando los brazos con vital alegría – y dejar de pensar en estos temas tan aburridos y de gente mayor. Por favor, Salvi, déjalo ya…
 
              Como quieras… – respondí no muy convencido, pero pensando que había cumplido con mí deber. Y enseguida desaparecí de su lado.
 
         Y alguien, desde el patio de aquella estupenda casa andaluza, motivado por la alteración de sus pupilas,  movía ficha. Era Emilio de los Montes. Éste, rápidamente se dio cuenta que los Sevillanos formaban parte del círculo de amistades de su prima, e hizo las mil y una para hacer migas con ellos. Y lo haría contándoles, aprovechando la cama de Boabdil, la caída de Granada.  
 
        Emilio, sin duda, era inteligente y astuto y cuando se limitaba a relucir su extenso conocimiento de historia, podía deslumbrar a cualquiera. 
 
        Nuestros amigos le escucharon con atención y consideraron que era interesante lo que contaba.  
 
        A pesar de lucirse y parecer alguien sensato, Emilio, horas más tarde, volvía hacer de las suyas; volvía a perseguir a Olimpia por toda la casa. Deseaba hablar con ella, fuese como fuese, para contarle su versión de la verdad. Ella, que ya la sabía, consideró inapropiado su gesto. Cuanto más le contaba, más se daba cuenta de sus escasos recursos. Esto provocó que Olimpia deseara marcharse. El motivo: alejarse de él lo antes posible. 
 
       Cuando vi que todo se rompía, que todo lo que había pensado para ellos y también para Carmen y para mí, se descoloría por su ineptitud, reaccioné. A buen seguro, no se la merecía, pero aún así, y sin olvidar mis intereses, le di una nueva oportunidad – siendo ello mi penúltimo acto de nobleza a su favor – para que pudiese hablar con ella de forma tranquila y, de paso, hiciera amistad con los cofrades sevillanos. 
 
       Por Dios, cómo se reía, cómo notaba que se reía. Nada le hacia más feliz que ver esperanzado a ese pobre ingrato. ¡Qué inconsciente! ¡Pobre diablo! No se daba cuenta que era un peón sin rumbo en una partida sin reglas. El Catalan Hunter le daba esperanzas de poder acercarse a Olimpia, su reina. Pero ya estaba escrito que no podría lograrlo, ni siquiera acercarse lo más mínimo, pues la piezas de mi lado oscuro avanzaban a ritmo frenético, con un único y claro objetivo: inmovilizar a ese ingenuo peón de sangre azul, y llevarse lejos,  muy lejos, su tesoro y esperanza.
 
        Poco después, la recepción terminó y todos, sin excepción alguna, nos fuimos a cenar a un restaurante de la parte moderna de la ciudad. A Emilio se le veía feliz de compartir mesa con Olimpia, y para que ella se fijara en él imponía su carácter autoritario e intentaba, una y otra vez, sin éxito, aleccionar a los demás. Por mi parte, me limité a apagarle las llamas con comentarios ásperos durante toda la cena.  Al replicarlo fuertemente delante de Olimpia pude observar odio en sus ojos. Su noche esperada y soñada durante tantos y tantos años, se encendía y se apagaba como un volcán en mar abierto.
 
        Terminada la cena y saliendo del restaurante,  unos amigos míos, miembros de la Orden del Santo Sepulcro de Sevilla, nos informaron que el fin de semana lo iban a pasar en el Monasterio de Poblet – Tarragona – y que les atraia la idea de que lo visitáramos con ellos. Los motivos de la visita eran pasar unos días de receso espiritual y presenciar la ceremonia en honor al rey Martín el Humano.
 
       Emilio fue el único que mostró interés en visitar al rey. Si lo hacía, podría reforzar su amistad con los sevillanos y, con ello, tener más opciones de coincidir con su prima y poder hallar el milagro para conquistarla.
 
      I justo cuando nos dieron su último adiós, Emilio no tardó ni un segundo en dirigirse a Olimpia:
 
              Olimpia… ¿en qué dirección vas? ¿Me permites que te acompañe a casa?
 
              Qué amable eres, pero prefiero irme con Salvi. Así lo acordé con él antes de salir – contestó Olimpia con picardía.
 
              Entonces yo también voy con vosotros y así nos vamos de fiesta por la ciudad. ¿Que os parece? – se apresuró a decir Emilio, consciente que tardaría mucho tiempo en volverla a ver. 
 
         Tras su propuesta, Olimpia me miró como suplicándome que me negara a ello, por lo que inmediatamente dije:  
 
              Lo siento Emilio, es que ya nos vamos. Esta noche no he dormido bien y estoy muy cansado, y no estoy para dar muchas vueltas.
 
              Por supuesto Salvi, es hora de ir a dormir. A mi tampoco me apetece salir. Me iré con vosotros, sino no os  importa.
 
              Bueno, si insistes…. – solté con desaprobación. 
 
        No pude decirle que no, pero antes de subir al coche, me adelanté para comentarle a Olimpia que se sentara detrás; de esta forma podría dejar primero a Emilio y evitar así una tertulia hasta altas horas de la madrugada – hablar en el coche hasta muy tarde era normal entre nosotros, pero con Olimpia allí detrás podría resultar algo eterno.
 
         Y poco antes de llegar a su casa, me detuve en un semáforo a una manzana de esta, y con prisas le dije:
 
              Emilio esta es tu parada; debes bajarte aquí. Hoy llevo prisa y no puedo parar. 
 
        Al decírselo, salió del coche muy enfadado y acto seguido le preguntó a su prima: 
 
              ¿Olimpia deseas sentarte delante? 
 
              No, no, prefiero ir detrás, me sienta mejor... –  respondió ella sin mirarle apenas.  
 
        Olimpia evitaba así sus besos de despedida.
 
              Pensaba que detrás te mareabas – dije para provocar a ambos.
 
              No es así. Sólo me ocurre cuando hay curvas – avisándome con la mirada que controlara mi sarcasmo.
 
         Emilio, consciente de que la noche llegaba a su fin no tardó en sacar su mal genio:
 
              ¡Así me gusta, que le hagas de chofer! Servir a los demás se te da muy bien – espetó lleno de rabia.
 
        Su comentario sorprendió a Olimpia, que puso cara de circunstancias. Por el contrario, yo no hice ningún caso a sus palabras, en parte porque ya estaba muy acostumbrado a su prepotencia y mala educación. Seguidamente acerqué a Olimpia a su residencia y di la noche por terminada. 
 
        Por la mañana y sin esperarlo volvía a tener un montón de llamadas perdidas de Emilio. No quise devolvérselas, pero finalmente logró dar conmigo:
 
              Me lo he pasado muy bien con tus amigos – dijo eufóricamente.
 
        Por unos momentos, creí que Emilio me llamaba para disculparse por el desafortunado comentario de la noche anterior pero, obviamente me equivocaba. Me llamaba, para comentarme que los cofrades sevillanos le habían parecido magníficas personas para establecer amistad. 
 
              Salvi, tenemos que coincidir más con ellos y repetir una noche como la de ayer, ¿no crees? –   se apresuró a preguntarme.
 
        Lo decía de corazón porque deseaba ver a Olimpia. Lo podía comprender, pero ya no aceptaba ni un minuto más su falta de empatía hacia los demás.
 
              Sí claro, haremos lo que podremos... – fríamente contesté.
 
        Esta vez no quiso saber de Olimpia, y cuando parecía que se despedía, me preguntó:
 
              ¿Salvi, qué harás al final? ¿Irás a Poblet? Te recuerdo que hace tiempo que no visitas a tu familia y esta podría ser una buena ocasión para hacerlo.
 
              No lo sé todavía. Depende de un asunto que tengo entre manos. No lo sabré hasta última hora…
 
              Bueno, piénsatelo bien, pero intenta venir. Yo casi seguro que iré. Convenceré a un amigo para que se venga conmigo. ¡Ah! Se me olvidaba, ¿Podrías darme el teléfono de Tristán?     
 
         De todos los sevillanos, fue Tristán quien puso más énfasis en que nos fuéramos con ellos al monasterio de Poblet, y también quien más había disfrutado de la lección de historia de Emilio…
 
              Claro, sólo faltaría. Te lo mandaré esta semana por e-mail. 
 
        En verdad, nadie de los dos deseaba poner trabas a su intención real de desplazarse. Le complací, lo cual no agradeció. 
 
         Un mes después, me puse en contacto con Tristán para disculparme por no haber ido a Poblet con ellos.
 
              Salvi, no te preocupes. La próxima ya te apuntarás. Por cierto, Emilio vino a Poblet. A él y a su amigo – uno de sus sicarios –, les gustó mucho la ceremonia. Te la perdiste, fue muy emotiva.
 
        Era  increíble que un Emilio sin blanca – todavía sus propiedades no le proporcionaban renta alguna –  hubiera decidido realizar un viaje tan largo y tan costoso, únicamente para estar en receso con el rey. Pensé que debía de querer mucho a Olimpia o por el contrario estar  muy desesperado… 
 
        Los días iban pasando y un buen día, en la despedida de soltero de un amigo, coincidí otra vez con Emilio y, aproveché la ocasión para apuntarle, mordazmente, que el rey, tras la visita, se había despertado de la emoción; y también para averiguar si estaba incluido en la próxima fiesta de la baronesa de la Fuente.  
 
              Je, je – con risa forzada –, Salvi tu siempre tan gracioso – sabía perfectamente a que me refería –.  Bueno dejemos las bromas. Gracias por preguntar. Es posible que vaya. Esperanza me llamó ayer expresamente para invitarme y le dije que, en principio, sí que iría. 
 
              Perfecto, nos vemos allí… – contesté. 
 
              Una cosa más… – intentó decirme pero en aquel momento empezó a vibrar mi teléfono. 
 
              Lo siento Emilio, ahora no puedo atenderte…
 
        Mi respuesta no le gustó al pensarse que quien me llamaba era Olimpia. Ello motivó que se despidiera de mi y de aquellas gentes a la francesa.
 
        Tras nuestro encuentro, tardaría unos meses en volver a coincidir con él…, pero sin duda, en la próxima cita, aquel hombre sin sangre, se daría cuenta de con quien se jugaba su honor, su salud y su futuro…
 
    
 
                                            
 
    
 
   Una ventana que se abre, 
 
   un sueño que despierta
 
    
 
    
 
   A principios de junio de aquel mismo año, recibí, en Granada, una carta inesperada que me haría inmensamente feliz…
 
        Querido Salvi:
 
    
 
        pronto se celebrará el XI  festival de música de la era moderna en el castillo de Santa Romina. Este año el programa es muy completo con un reparto de gran calidad artística. Guardo muy buen recuerdo de ti, de tus versos y de vuestro original proyecto. 
 
       En el sobre, te adjunto el programa y una invitación personal para que asistas a todos los conciertos que desees.
 
       Creemos sinceramente que en nuestra casa te sentirás muy bien acompañado…
 
      Por favor no des una respuesta, sólo te pido que me des una sorpresa… 
 
    
 
       Atentamente, 
 
    
 
      Ángela de Mariángela, 
 
      condesa Von Ardot
 
    
 
    
 
   Tras leer la carta, no reparé en pensar qué debía hacer. Mi instinto me decía que debía ir a todos los conciertos posibles que hubiera en ese magnífico lugar; y, también, que podría ser una gran oportunidad de encontrar gente influyente a quienes dar a conocer mi poesía y el proyecto. 
 
       “¡Por fin! Puertas que se abren, ventanas que no se cierran; vientos del norte me acompañan…, – iba diciéndose a si mismo el Catalan Hunter en su fiesta particular –. Sin duda, ya no hay obstáculos ni absurdas voluntades que apaguen mi llama.  Ella arderá en lo más alto de las torres del neorromanticismo. Iré a pasos gigantes, requemando las cenizas de mi pasado. El mundo deberá arrodillarse de nuevo ante mi pincel seductor. Dibujaré lo inimaginable. Desharé imposibles nudos y abriré, con el éxtasis de la palabra, las puertas más cerradas y delicadas; y ello será posible, porque nadie podrá resistirse al poderoso don que un día traspasó en mí, el mismísimo diablo… ¡A todos, a todos! – gritaba con arrebato y sin reparo –; ¡Iremos a todos!”.
 
    
 
    
 
   Capmany de Mar
 
   15 de Julio de 2010
 
    
 
   La primera vez que fui al castillo de Santa Romina, no tuve la sensación ni la sospecha de lo que aquellas citas con el arte, la belleza y la cultura de varios siglos supondrían para mí.
 
        Y así lo viví:
 
        Las indicaciones para llegar a Santa Romina eran muy claras. Debíamos llegar al centro de Capmany de Mar y seguir las antorchas de llama blanca-amarilla que iban apareciendo en distintos lugares de la ciudad – dispuestas de esta forma por la condesa para respetar la tradición y costumbres de su amado padre –…, dirigiéndonos ellas, por estrechos caminos de tierra, donde los colores de sus llamas iban apareciendo de color-naranja, y conservaban este color, hasta lo más alto de la cumbre donde volvían a ser de color blanco-amarillo. 
 
        Insólitamente, desde lo más alto se observaba una cadena de antorchas con los colores y sentimiento de nuestro pueblo. Quizás esta delicada manifestación, junto al acrílico gigantesco, [11]Les quatre barres de sang, en el salón principal del castillo y su texto medio escondido…,                                         …[*]Catalunya! Catalunya! Estima’m en la nit i el dia.... abraça’m amb tes barres de llum i foc. Catalunya! Catalunya! No m’oblidis... estima’m.... com t’estimo jo,  grabado en su parte inferior, nos enseñaba con que elegancia la familia Termann[*] resaltaba el origen catalán de dichos eventos culturales.
 
        Y ante mí y frente al Mare Nostrum, se alzaba imponente el castillo de Santa Romina, acompañado por reflejos y ondas de luces mediterráneas.
 
         En el portal de entrada al jardín de la casa de Mariángela – éste, forjado de hierro y decorado artesanalmente con los símbolos y escudos del linaje catalán – , ultima pieza señorial de la antiquísima baronía de Capmany de Mar, había una escolta privada de mayordomos y vigilantes  que se aseguraban de situar adecuadamente a los invitados a sus respectivos lugares – fuesen ellos invitados especiales de la familia, invitados políticos o meros asistentes al festival –  y de controlar que todo ocurriera con normalidad.
 
       Como tradición, un miembro de la casa Mariángela nos daba la bienvenida a Santa Romina. Ser recibidos por ellos era reconfortante, porque enseguida te transmitían, con su clase y educación, el valor de aquellos momentos únicos. Lo agradecí con todo mi cariño…
 
       Las puertas nos abrían paso hacia un amplio sendero rodeado de pinos rojos que dejaban espacios grandes que permitían ver, entre enormes sauce llorones, las delicias arquitectónicas de varias centurias de cultura  universal. El sendero, alternado, en sus lados, con  fuego amarillo y naranja, nos llevaba a lo más alto de la cima, donde quedamos impresionados por los altísimos muros de Santa Romina.
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   El castillo de Santa Romina era una construcción medieval del siglo XII  que se había edificado sobre la planta de una antigua fortificación romana, que a la vez había sido cimentado sobre las antiguas peñas que durante siglos habían coronado la cima de Capmany de Mar. A lo largo de los años, el castillo sufrió un sinfín de cambios de reforma y ampliación hasta su actual estado neorromántico. Su fachada estaba llena de gárgolas con alas blancas – bien iluminadas – que nos daban la bienvenida al castillo. Daba la sensación que ellas te avisaban que uno llegaba a un lugar divino.
 
       Y antes de entrar en el castillo,  dispuesto en el suelo, escrito en lengua catalana y sutilmente grabado sobre piedra calcárea de aquel mismo lugar, había un texto muy antiguo cuyo origen nadie, ni la misma la condesa, sabía de donde procedía, y en donde se leía:
 
       “Clar és el somni… dins la febril primavera de llur cercles d’insomni. Clar és el somni… si amb llur cercles…  em desperto del somni“[12].
 
       Entendí enseguida lo que significaba pisar aquel mensaje pues tiempo atrás había escrito algo parecido y me era familiar; sin duda Santa Romina era el lugar perfecto – la historia, el contexto y la familia Termann así me lo decían –, para que pudiera contagiar mi transformación espiritual a todo aquel que decidiera indagar sobre nuestro proyecto. Las pistas eran claras, demasiado claras. Allí, seguramente podría encontrar la solución al por qué de todos los extraños impulsos a los que mi alma había sido sometido.
 
      “Sí, sí, ¿no lo ves? Son clarísimas – decía él –.  El texto es claro, clarísimo. Gracias a este mundo que se abre, convergirá a mi toda alma, a quien fácilmente podré arrebatar su preciado tesoro. Si, vosotros, ciegos creyentes en neorromanticismos absurdos. ¡Embaucador poeta! ayúdame con tu quimera imposible, ayúdame con el embrujo de tu fantasía; ayúdame, con tu amor verdadero – se burlaba –, a ponerme mi mejor disfraz. Loco soñador, tus pretensiones hacen que por fin vuelva a sentirme bien”.
 
        Justo al traspasar las puertas, me di cuenta muy pronto de que la riqueza de siglos convergía en el castillo de Santa Romina… 
 
        Y los responsables del festival me indicaron donde ir. Mi destino se hallaba en la parte este de la hermosa galería de arcadas imperiales que contaba con excelentes vistas al patio de armas y la cual conectaba el gran salón con los aposentos de la anfitriona. La galería temporalmente se había convertido en un escenario ideal para poder escuchar a los clásicos al compás de los grandes músicos del momento que, año tras año, deleitaban a los asistentes con piezas de Tchaikovsky, Mozart, Chopin, Telemann. 
 
       Armoniosa y lentamente subí por la escalinata del castillo – en esta ocasión iría sin compañía –, lugar donde la condesa Von Ardot con cariño esperaba a sus invitados…
 
       Mariángela, al notar mi presencia, se giró hacia mí y me dirigió unas palabras: 
 
              Qué alegría verte entre estas viejas paredes; muchas gracias por venir.
 
              Viejas pero sin duda hermosas… – contesté con galantería y cierto glamour –… el placer es mío… – haciendo el gesto para besarle la  mano.
 
              No, por favor, nada de cumplidos – evitando así mi caballerosa acción.
 
              Te he traído – ella deseaba que la tutearan – un pequeño detalle desde mi Gerunda, como agradecimiento. En la cajita encontrarás una selección de bombones de la Bombonería La Xocalee. He pensado en ella ya que en Mallorca dijiste que tanto sus delicias te gustaban.
 
              ¡Qué me dices! ¡Qué sorpresa tan inesperada! No puedo creer que te hayas acordado de este antojo mío. De verdad, muchas gracias…
 
              A tu disposición…– fortalecí mis palabras con un gesto de cabeza, que ella agradeció con una dulce mirada.
 
              ¡Muchas gracias! – repitió – Eres muy bueno conmigo, pero no tenías porque molestarte…
 
        Lo decía en serio. Mariángela, nunca invitaba a nadie esperando un gesto o un agradecimiento; en cierto modo esa bondad en ella la convertía en una auténtica dama.
 
              Sí, ya lo sé. ¡Ah! se me olvidaba. También te he traído mi primer libro de poesía, firmado y con un detalle que creo que te va a gustar.  Espero que lo disfrutes.
 
        Los libros de poesía los dedicaba normalmente con mi firma y con un fragmento poético manuscrito en una de sus páginas escogida al azar; pero en esta ocasión la condesa tendría un plus por su amable invitación; cada una de las página de su libro había sido especialmente dedicada.
 
              El libro lo deseaba leer, seguro que me encantará… – prosiguió ella, indicándome con distinción que se hacía tarde y que debía atender a sus huéspedes.
 
        Su inquietud y nervios eran normales. Por suerte, había llegado media hora antes para entregarle mis insignificantes detalles; pero ahora los demás iban apareciendo y ya no había más tiempo para dedicarse a mi persona. Y sin reprochárselo, me dirigí a mi destino para contemplar en reclusión todo lo que iba ocurriendo en el castillo.  
 
        Otra vez, famosos por todas partes, ellos como si fueran nubes que se asestan encima de uno para acariciarlas con las manos; sin embargo un puente colgante existía entre ambos, donde la fortaleza de la palabra y el impacto de su significado se convierte rápidamente en un todo de poder máximo o en un nada de frágil cristal. Por eso mismo debía ser cauteloso; me habían enseñado a no dar perlas a los cerdos, y a protegerme con todo cuidado; pues la condición humana, ya, otras veces, con su arrogancia, me había quitado anillos blancos destinados a proteger mi alma poética.       
 
         Sin embargo, esta vez, no caería en sus manos. Aunque, en verdad, no lo tenía tan claro, ya que, mi otro yo, expresándose en forma de huracán en medio del desierto, a modo seguro, podría debilitar las cuerdas de ese puente que se abría irresistiblemente ante nosotros; y con ello, imposibilitar mis deseos para siempre más… 
 
        Esa noche, asistió, en el castillo, todo aquel que tuviera cierto peso en los entornos políticos, artísticos y aristocráticos de la sociedad europea dominante del momento. Aún así, me sorprendió entre los asistentes, un grupo de mujeres de clase alta, con aires intelectuales, que imponían sus puntos de vista sin tener en cuenta al opositor que tuvieran enfrente. Me hicieron mucha gracia, pero más gracia me hicieron, año después, tras la lección de humildad a la que, con algunos de mis amigos poetas, las sometimos en este mismo escenario. 
 
       Por su parte, el Catalan Hunter, como buen cazador, iba sondeando, con instinto básico y máxima atención, toda superficie humana susceptible de ser alterada por las esencias de siempre.  
 
       Y sonaron las voces del castillo, dándonos el primer, el segundo y el último aviso para que nos situáramos en  nuestro lugar. Tras el discurso de agradecimiento de su director artístico, se daba por inaugurado el festival, y empezaba, para todos nosotros, el concierto para piano con variaciones de Chopin  interpretadas por el húngaro Yegor Tirrunski; y así,  durante algo más de una hora, nuestras cuerpos se irían relajando hasta encontrar el equilibrio perfecto para disfrutar de esos deliciosos momentos que nos ofrecía aquel increíble lugar. 
 
        Y la pausa de 15 minutos llegó al fin de la primera parte. Rápidamente, los anfitriones nos indicaron que en la salita – un magnífico salón interior cuya puerta de entrada se hallaba justo en esa misma  galería  –  había, para quien lo deseara, un refresco de caipiriña. Durante el descanso, en aquel saloncito, los invitados establecían relaciones y comentaban el concierto mientras disfrutaban de su refresco. No pude evitar escuchar lo que dos mujeres abiertamente murmuraban…
 
              ¡Qué delicia tan divina! ¿Te has dado cuenta como ha movido las manos por el piano? Por un momento he cerrado las ojos y he pensado que el opuesto interprete deslizaba las manos por mi piel… y que encendía, con suave tacto, mi fuego interior; debo confesarte que me he sonrojado de emoción… – dijo la dama colocándose su larga cabellera hacia un lado.
 
              Qué alocada te has puesto… Sin duda interpreta muy bien y sus variaciones son originales; pero no hubiera imaginado que sus enormes manos podrían alterarte… ¡Eres de lo que no hay!
 
              Pues lo ya ves… Siempre descubro algo nuevo en mí – dijo recolocándose nuevamente el pelo.
 
         Muy cerca de mi se encontraba Mariángela requiriendo mi presencia y otra vez encandilada – pues siempre era muy afectuoso con ella – por las palabras de Xavier Sendrosa, el que fuere durante algunas décadas uno de los máximos representantes del gobierno catalán.
 
              ¡Salvi! ¡Salvi! Ven por favor…, ven.., que te quiero presentar a Sendrosa – dijo la condesa con entusiasmo.
 
        Mariángela, fuera y dentro de su castillo, se tomaba todas las licencias posibles. A los jefes de estado y a los miembros de las familias reales les trataba de tu a tu, sin complejo alguno, pues por títulos y por condición podía hacerlo tranquilamente.
 
              Buenas noches...  – dije con educación. 
 
              Aquí le tenemos. Sendrosa, quisiera presentarte a un amigo muy especial, él es poeta y escritor – le dijo mientras coqueteaba un poquito con el expolítico.
 
              Sí, lo recuerdo. Me han hablado muy bien de tu poesía – soltó con imponente voz y aires de importancia.
 
              Por ahora parece que llega a quien la lee. Estoy muy orgulloso – contesté tímidamente, mientras me refrescaba con la caipiriña.
 
       “¿Orgulloso? – intervino el Catalan Hunter –. ¡Cretino! Tu poesía es el arma de doble filo que controla y anestesia el fuego interior de las almas que la escuchan. Sí, orgulloso – resaltaba con sarcasmo –; ahora deberías sentirte orgulloso por lo que dices, pues es obvio que tu mente debilitada por tus absurdas pretensiones sociales-artísticas, hacen que huyas de ti mismo y te muestres gravemente mutilado en tus convicciones…”
 
              Dicen que te haces llamar Catalan Hunter – me preguntó el exdirigente con cierta levedad.
 
              Sí, así es – contesté rápidamente tras mi último sorbo.
 
              Pues, sinceramente, creo que eres muy valiente con este nombre – elevando sus gruesas cejas al decírmelo. 
 
         Su comentario motivó unas risitas entre nosotros sin ninguna mala fe por parte de nadie, pensando que era posible que hubiera razones políticas en él.
 
        “¿Valiente? ¿Valiente? –  indignado se preguntaba mi otro yo – Qué sabrá este hombrecito lo que significa ser valiente. No utilizo este nombre para ser valiente, sino para engañar, una y otra vez, con su fundamento e historia, a alguna muchachita neorromántica, y, que, al contársela, sólo vea al hombre enamoradizo, al poeta soñador, en vez de ver al espelúznate abismo a la que cae… ¿Valiente? Quiénes sois para juzgar lo incensurable si sólo divisáis lo visible y os olvidáis de tener en cuenta su oculto trasfondo…”. 
 
        Y el concierto se reanudó. Ya nada importaba, ahora importaba escuchar con atención para poder apreciar el exigente trabajo que había acompañado a aquel músico desde muy jovencito. Poco después, con la mente en blanco y medio adormecido, oí un abrumador aplauso. Abrí los ojos y vi a esas gentes de pie, aplaudiendo con fuerza y cariño al joven húngaro, al cual, Carla, nieta de sangre de Mariángela, le ofrecía un espléndido ramo de flores acompañado de un delicado saludo de su persona. La ovación duró un buen rato y fue compensada con tres bis extras. Tras los bis, Yegor fue ovacionado de nuevo, dando el concierto por concluido; seguidamente los presentes nos fuimos levantando de nuestros asientos mientras comentábamos las delicias de la noche al único hijo de la condesa – Ramon Termann, y a su encantadora esposa, Claudia.  Claudia era una mujer de mediana edad de delicada estampa, de tracto amable y de especial belleza, que nos seducía a todos por su savoir faire y por sus ajustadas palabras; por su parte Ramón era delgado, rubio y de ojos color azul-claro, de apariencia algo tímido aunque su aire señorial y su aura  alemana, le acompañaban fuere donde fuere. 
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   El matrimonio Termann normalmente se ponía cerca de la puerta de entrada del gran salón para indicar a sus invitados que allí se ofrecía la recepción con aperitivo y cena;  y así, uno tras otro, íbamos dando nuestro punto de vista a lo acontecido en el patio de armas:
 
              Salvi, dime: ¿qué te ha parecido el concierto? – me preguntó Claudia mientras miraba atentamente a su marido.
 
        Durante el descanso, había tenido la oportunidad de conocerla un poquito, pues Mariángela nos había presentado…
 
              Para mí, piano y artista se han sumado en una unión perfecta; no he podido hallar ningún error en su interpretación. Las piezas de estos genios han sido transportadas a nuestro tiempo con el mayor arte posible. Sin duda, hay que felicitarle y también a vosotros por escogerlo, y, por supuesto, por Santa Romina… ¿Qué más se puede pedir al escuchar música?
 
              Qué amable eres… –  y nos dimos dos besos –.  Pienso lo mismo. Me alegra que así lo veas – contestó ella atendiendo con la mirada a otros convidados y abriéndome paso al salón.
 
        El gran salón, compuesto a partir de tres salones enormes encadenados en serie y en forma de boomerang, y en general todo el castillo, cautivaba, no sólo por su aire romántico sino más bien por su combinación de antiguo y moderno. Sus interiores, respetaban los cánones de la vieja construcción como así lo demostraban sus tapices, sus armas, su porcelana y sus vitrales vestidos con arte, y que, en conjunto, manifestaban la exquisita sensibilidad de los hombres y mujeres, que fueron capaces de llenar de sentimiento y belleza cada una de sus estancias; un logro – debo decir –  al alcance de muy pocos. 
 
        El gran salón sorprendía también por sus candelabros de platino y por las preciosas esculturas, talladas en piedra, de sus chimeneas, otorgando, a esta estancia, una esencia de grandeza. El conjunto resultaba agradable, solemne y, al mismo tiempo, asombrosamente vivo. 
 
        Pero había más sorpresas. En uno de los salones había colocado un piano de cola de color rojo intenso decorado con girasoles a ambos lados, que, en conjunto, resaltaban, con sus formas y colores, el interior de aquel lugar encantado; dándole, un aspecto neo-clásico-moderno, y, a la vez, neorromántico. 
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   Los Termann, habían dispuesto la cena en mesitas redondas distribuidas por todo el salón. Tras unos minutos de saludos y reconocimiento entre nosotros, despertó la música de Boccherini y a continuación los camareros salieron en tropel para ofrecernos bebida y más comida. Y muy hambrientos, por lo tarde que era – alrededor de medianoche –  perdimos la vergüenza para disfrutar de las delicatessen que nos iban ofreciendo…
 
       Y entre canapé y canapé, llegó la hora de conocer a Carla, única nieta de la condesa; se trataba de una mujercita de veintidós años, de tez y pelo moreno; muy simpática, vital y de mirada inteligente. Su belleza era inusual y sus ojos marrón-claro eran inquietantes pues penetraban en el atrevido que osara reflejarse en ellos. Sin duda, un espejo prisionero de mares, cielos y tierras, del cual resultaba imposible escaparse de su dominio visual.
 
        Y el Catalan Hunter, quiso llamar su atención…
 
              Estoy asombrado de lo grandes que son estas chimeneas – sin decirle quien era –; me preguntaba: ¿cómo debe ser la Navidad en este lugar?
 
              Qué gracia. Qué ocurrente. Ya que lo preguntas la Navidad es muy generosa. Nuestro Papa Noel cada año nos trae montones de regalos – yéndose hacia donde le esperaba su amado, riéndose de mí y preguntándose quien debería ser.
 
         Este fue mi primer contacto con Carla, pero, por fortuna o desgracia, no la volvería a ver hasta el último día del festival. No obstante, el Catalan Hunter, con su manera de hacer de siempre, había despertado un pelín de curiosidad en ella, que, a modo seguro, pronto nos lo haría notar. 
 
        De repente, el piano sonó. Era Yegor tocando en pequeño comité para los presentes, a quien Ramón Termann  le había pedido un par de piezas para finalizar la noche. Ello hizo que nos agrupáramos alrededor de él, respetando con nuestro silencio su magnífica interpretación. 
 
        Yegor triunfó de nuevo, pero ya era muy tarde y muchos se precipitaron a irse del castillo; sin embargo, empezaba lo mejor de la noche. Cerca del piano, muy cerca, aunque no visible, había una puerta camuflada en arte, que llevaba a una terracita ovalada, con bellas vistas al Mare Nostrum y a los jardines del castillo. Era el refugio de la condesa, allí había vivido las mejores noches en compañía de su padre y sus amigos y del goce de sus tertulias: política, guerras, familia, teatro, opera, poesía, música, sueños. Se escondía allí para escuchar el murmuro de sus voces y refrescar así sus memorias y con ello fortalecer el significado que tenía haberlo vivido en persona. ¿Quién era para merecer tan distinguido honor?  Se sentía dichosa, pero a la vez indefensa. ¿Podría ella estar a la misma altura a la que estuvo su padre? – se lo preguntaba continuamente y sin reparo durante los días previos al festival; aquella responsabilidad le hacía sufrir.
 
        La terracita estaba llena de gardenias, rosales y jazmines, que le configuraban un microclima ideal para tertuliar hasta altas horas de la mañana. Y aquella noche, a pesar de sus miedos, no seria diferente:
 
              Volviendo a la composición artística… – dijo aburrido ya el escritor belga De Clarine después de que alguien echara el discurso sobre la situación política europea y de compararla con los años anteriores a la revolución francesa –;…es importante no olvidarse de  Chopin, pues su transformación fue progresiva. Al igual que Goethe y su psicología y muchos otros genios en sus artes respectivas, el piano de Chopin se encontraba en desarrollo constante. Como ya sabéis, Chopin aprovechaba como nadie su habilidad especial para combinar sonidos con los pedales que ofrecían los innovadores pianos de su época,  para  crear así su inusitada música.
 
              Sí, hay que resaltarlo. Chopin creaba un aura de sonido alrededor de sus composiciones donde se entremezclaban, una y otra vez, las resonancias de sus notas, y en donde podía enfatizarlas, si lo deseaba, en la textura creada – respondió enérgicamente el célebre músico argentino Luís Espinosa mientras hacía, de pie y apoyado en los muros del castillo, una nube de humo con su cigarrillo de menta.
 
              Llevas razón. Ello lo hacía para dar sensualidad a su piano. El sentimiento que transmite es total. Y mirad si lo logra, que al escucharlo siempre nos emociona…– se apresuró a decir el poeta holandés Marco van der Sick.
 
              Si, te emociona tanto que terminas por llorar…; No sé cómo lo hace pero llega a lo más hondo para desatar el nudo de nuestro espíritu. Yo misma no puedo recordar las veces que he llorado con algunas de sus piezas – dijo la condesa, participando plenamente en todas las conversaciones que se daban en la mesa redonda de su terracita. 
 
        Repentinamente, un sonido inundó nuestras intrépidas almas; desde el piano, nos llegaban algunas de las notas del compositor polaco a manos del ruso Vladimnir Domov, habitual del castillo, que sabía  muy bien cómo acompañar a la condesa en sus discursos, aunque fuera sólo para avivar sus sabias palabras. Resultaba delicioso estar allí, decidme, quien no lo habría apreciado.
 
              Debes reconocer, Mariángela, que detrás de tanta belleza y tanto sentimiento, posiblemente se esconde el dolor del artista por algún desamor sufrido. A mi juicio, su música está impregnada de voces femeninas. ¿No lo crees así? – puntualizó Der Sick.
 
              Por supuesto. Algunas de las arias más distinguidas, interpretadas por mujeres, estremecieron a nuestro compositor durante el transcurso de su vida, y algunas cantantes llegaron a hechizarlo con sus voces.
 
              Pero decidme – continuó Der sick –: qué buen artista no lo está. Mirad la obsesión de Dalí por Gala, o el mismísimo Bécquer por su amada imposible o las infinitas musas de Picasso. El poeta crea en el dolor y el buen artista puede llegar a ser el mayor de los poetas. El dolor confiere al artista creatividad y la creatividad, con esfuerzo y trabajo, le sustrae del dolor. Por esta misma razón, cuando muchos de estos genios no encuentran sus fuentes de inspiración no soportan la angustia y el dolor que ello causa en sus almas, y algunos deciden dejar de existir…
 
         No quise intervenir por mi juventud y por ser un intruso para aquellos hombres y mujeres. Era obvio que la conversación tenía, por lo que se estaba  diciendo y por lo que se había dicho a lo largo de la noche, un gran nivel intelectual, y, sin duda, podía ayudarme a comprender algunos cambios en mi, como artista y persona. 
 
        La condesa intuyó que las conversaciones eran de mi agrado y con cierto disimulo me señaló que me acercara un poco más a ellos – me había quedado algo alejado –. Me acerqué y puse mis cinco sentidos en escucharlos…
 
              Ocurre como describes  – prosiguió De Clarine –. Si no lo recuerdo mal, pues mi memoria a veces me falla, nuestro irrepetible Händel empezó a perder control de su vida pero, por suerte, tuvo la fortuna de recibir el texto prodigioso del poeta Charles Jennens. La Providencia le depararía, a partir de aquella carta o libreto,  bienestar y desahogo. ¡Ahora podía de nuevo sentirse feliz pues tenia lo divino a su favor! ¡Lo que él percibía, lo que él, en su interior escuchaba, se transcribía nuevamente en música! 
 
              Si este fue un caso de éxito justo a tiempo pero, desgraciadamente, a Heminway no le llegaron los libretos… – comentó con voz triste la periodista Laura Kenet, biógrafa del gran escritor americano. 
 
              Esta es una historia que se repite en los casos de genios torturados por el dolor… Pero gracias a Dios no todos están atrapados por el dolor… – intervino en inglés Karl Hunsen, sociólogo danés.
 
         La noche trascurría velozmente y mientras disfrutábamos de la tertulia de aquellas mentes exclusivas, saltando del arte a la política, de la política a la ciencia, de la ciencia a la religión o incluso la psicología, y, curiosamente, para interés de mi otro yo, en algunas ocasiones en los turbios asuntos del amor. La noche despertó en día y, poco a poco, nos fuimos despidiendo. 
 
        Una noche más que se había perdido en mi vida. No obstante, esta vez, había adquirido algo incalculable de mesurar pues aquella velada única e irrepetible abría un sinfín de oportunidades para mí. El lugar y la gente eran perfectos para nosotros, así lo había percibido mi otro yo, que, callado como un fantasma, había analizado meticulosamente donde residían los puntos más débiles de aquellas almas sensibles; su ataque seria mortífero.
 
       Debido a las ansias de conquista de mi demonio y que el festival se celebraba durante los meses de julio y agosto, tuve que replantear mi estancia en Gerunda, optando por alquilar una casita con vistas en Cala Jovella, Vil-amor, lo que me permitió encontrar la tranquilidad y la atmósfera perfecta para escribir algunos de mis poemas y al mismo tiempo disfrutar del largo y cálido verano. 
 
       Y alternando días de sol y playa en mi Vil-amor querido, pude de nuevo gozar de las delicias de un mundo de ensueño, ya que, por alguna razón que yo desconocía, se me había concedido la gracia de ser uno más en dichas recepciones con el arte, la cultura y la sociedad del momento. Siendo así que, cada tres días, se daba un nuevo concierto en aquel encantado lugar; pero lo único, lo mágico, lo perturbador, algo extraño quizás, es que, una vez dentro, todo era exactamente igual; la misma fantasía, las mismas sensaciones y los mismos estímulos que, sin descanso, me habían alterado durante el primer día. Sin embargo, los rostros, las mentes, los pensamientos e intereses sociales que formaban parte de aquel escenario cambiaban por completo. Lo único que no cambiaba era la condesa, su familia, los sirvientes y por supuesto, esta vez, yo mismo; allí presente, como si fuera ya uno más de ellos.  
 
        Cada día era una sorpresa, famosos y más famosos, el mundo en un castillo; todo el glamour de la sociedad europea allí deslizándose, compartiendo, trasmitiendo y sorprendiéndonos con su visión, talento e ideas; y ello ocurría en todos los rincones del castillo bajo la atenta mirada de mi otro yo. 
 
       Los días corrieron al igual que corre el fuego impulsado por la Tramontana[13]. Y tras disfrutar de Mozart, de Paganini, de Debussy y de los fabulosos valses de los Strauss y de muchos otros, fui testigo o cómplice directo, de cómo aquella sociedad de clase alta se desenvolvía en su mejor ambiente. Los Termann, sorprendían, sobre todo, por hacer fácil aquello difícil o imposible: el arte y la cultura en su estado más espontáneo, posiblemente porque su castillo y su posición social daban la energía para lógralo; un día, todo una orquesta entregada, complaciendo, con las 4 estaciones de Vivaldi, los caprichos de aquella sociedad europea dominante;  otro día, poetas de hoy recitando a los grandes de ayer: Dickinson, Poe, Frost, Neruda, Elliot, Bayron…, en una atmósfera creada para expresarlos con la máxima solemnidad. Allí se encontraban ellos, sin complejos, sin presiones, escuchados con devoción y respeto por nosotros; al día siguiente, éramos inundados con voces operísticas imposibles de describir por alguien como yo; otras veladas nos ofrecían teatro: Romeo y Julieta, Tristán Isolda, acompañados, como no, de Wagner, de Prokofiev; el romanticismo en su estado más puro. Recuerdo que, en uno de esos días, nos ofrecieron, para nuestro asombro, en los reflejos de una multitud de espejos, expresamente dispuestos en el techo del gran salón de Santa Romina, la fuerza del surrealismo Daliniano. 
 
       La coreografía barcelonesa, El blau oceà, simulaba objetos Dalinianos con cuerpos desnudos pintados, que de forma armoniosa dibujaban los delirios del artista ampurdanés. Los espejos servían para observar como aparecían y desaparecían las exaltaciones dalinianas, expresándose en dichos cuerpos.
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   Y todo este calor humano y artístico, manifestándose en exclusiva para nosotros. Y lo lograban, que duda cabe, con todo su esplendor y confianza, pues siglos de tradición respaldaba su atrevimiento; y daban a entender que su clase aun tenía control – a pesar de los cambios sufridos en los tiempos modernos –, de la cultura y del arte. Lo entendí y quise ser partícipe de su generosidad.
 
        Y así, aprovechando el magnetismo de aquel entorno, fui conociendo, uno tras otro, a esas gentes, convirtiéndome en su amigo y compañero. Su amistad fue bien acogida por mi persona, y gracias a sus consejos, tertulias e ideas pudimos sacar adelante el proyecto que llevamos entre manos con mi amigo Lluís Crius, economista y empresario que me había ayudado en sus fases iniciales, y con el ingeniero Jorge Tale, cofundador, al mismo tiempo, de la empresa Growthobjects, empresa que se había aventurado con el diseño y producción de joyas inspiradas en mis poemas, y que se había convertido con ello en socio-fundador de nuestro proyecto.  Su visón, su talento, así como su intenso discurso: “nuestra aportación será, sin duda, una brillante manera de convertir el arte intangible, como la poesía, la música…,  a una forma física, tangible, que se puede tocar….” fue clave en nuestra decisión.
 
    
 
    
 
    
 
   Los intelectuales de Santa Romina: una sociedad amante del arte y la belleza
 
    
 
   Pocos días después, en otro evento de Mariángela, con mis socios y también junto al polifacético artista portugués, Alexandre Nunes de Oliveira[14], volvimos a ser testigos de lo insólito. Aunque nosotros no lo sabríamos hasta un año después, llegó el momento de  conocer al grupo de más relevancia intelectual, aquellos a quien la condesa idolatraba únicamente – por conocer ella su importancia y peso en la sociedad artística –: la generación neorromántica, la cual se creía que había desaparecido en la década de los 50, pero que en realidad aún residía muy viva en el recuerdo de sus seguidores. 
 
        Entre los más destacados de este grupo se encontraban: Germán de Triven, compositor francés de noble cuna reconocido mundialmente por sus últimas obras, las cuales, en los últimos años, habían emocionado a la sociedad neoyorquina. De Triven, además de ser compositor, acumulaba doctorados y trabajos de prestigio internacional en las principales disciplinas científicas: química, física, biología, que le habían asegurado un lugar de privilegio en dicho estamento, y el cual estaba decidido a poner todo su ímpetu en reencender la llama del neorromanticismo y sería quien, más adelante, me ayudaría a plasmar la poesía y el arte en el mundo moderno; Paola Danvilli, escultora italiana conocida por haber rechazado la cátedra de Física Albert Eistein, en la universidad de Pricenton; y era famosa, principalmente, por dar forma imposible a sus piezas artísticas; John Surttaine, premio Nobel de química por sus hallazgos en conjugación molecular y eurodiputado de cultura para el partido liberal, cuya intensa actividad en los lobbies ingleses, sobre todo en Biotecnología,  le convertía en el joker político de moda de Londres; Levin Sarvin, evolucionista retirado, sus estudios en evolución participativa en psicología humana le valieron decenas de premios y un gran reconocimiento internacional. Sarvin, como la mayoría de ellos, era superdotado; no sólo era científico evolucionista sino que además era inventor, músico, poeta, filósofo y escritor; un Leonardo da Vinci de carne y huesos entre nosotros y cuya aportación en el mundo científico estaba siendo consideraba por Estolcolmo. 
 
        Había muchos otros que fuimos conociendo sin sospechar jamás que podían pertenecer a dicha sociedad. Sin embargo, Triven, Sarvin, Levin, Danvilli y Surttaine, serian los que más influirían en nosotros y en nuestro proyecto. Sin duda, se trataba de un grupo de hombres y mujeres de espíritu universal, marcados por la grandeza y la tragedia de sus vidas.  Todos ellos habían dedicado su vida entera, primero a la ciencia y, luego, sin freno alguno, al arte. Su transformación espiritual – por algo traumático en sus vidas –  les llevó a abandonar sus posiciones seguras para llevarlos al lugar donde mejor vive el artista: la incertidumbre del hoy y del mañana. 
 
       Esos hombres y mujeres eran artistas de primer nivel y sus obras se caracterizaban, muchas de ellas, por la elaboración de emociones fantásticas, con sentidos desolados y figuras trágicas, con influencia del surrealismo y de estímulos metafísicos, dándoles, en conjunto, un carácter triste y melancólico.  Seguían el viejo modelo romántico, sin adaptarlo al mundo moderno, y muy probable, por esta razón, a pesar de sus éxitos, este movimiento nunca tuvo la relevancia histórica en la vida de hoy. Y, sin piedad, llegaría a ser olvidado, o, aún peor, desconocido por la mayoría de hombres y mujeres. 
 
        Conocer a esas gentes fue conmovedor para mi y para mis amigos, los cuales quedaron felices por estar en Santa Romina; aún así, no podían entender, ni yo tampoco, cómo habíamos llegado hasta allí; si bien, aquella noche no sería la última, habría muchas más. No obstante, alguien había quedado más feliz aún, éste no era otro que el Catalan Hunter. En la última cita del festival, tras haber plantado infinidad de semillas de amor por los rincones del castillo, mi otro yo pudo, por fin, hacer ostentación de su poder de seducción. Llegaba el momento que deseaba, llegaba el momento de volver a interaccionar con Carla. La joven y brillante Carla, esa presuntuosa chiquilla que semanas antes se había burlado de él.  Sin embargo, Carla está vez tampoco estaba sola, pues había venido con sus amigas de infancia; en otras palabras venía acompañada del mejor personal femenino de Barcelona. Esas mujercitas de clase alta de la ciudad condal, con su perfume, sonrisas, miradas y exquisita educación se encontraban indefensas ante él; “Qué alegría – se decía –, ahora es el momento de demostrarles hasta dónde puede llegar el juego del amor y la palabra”.
 
        Pero no atendí a sus deseos y me fui directo a la terracita a saludar a Mariángela. La condesa Von Ardot se hallaba allí sola, pensativa y melancólica. Su pensamiento se había trasladado a otra época, a su infancia, con su padre y sus sueños. Y al acercarme a ella observé como le caían lágrimas de sus hermosos ojos color esmeralda. Inmediatamente ella intuyó que la observaba, y con ojos vidriosos, se acercó a mí para decirme:
 
              Nada volverá a ser como antes. Nunca podremos alcanzar los sueños de mi padre. ¿No os dais cuenta? Me preguntó mientras se secaba sus lágrimas con un pañuelo color azul-rosado.
 
              ¿Por qué no? – no comprendía muy bien lo que decía –. No estoy de acuerdo contigo – muy a mi pesar volvía a tutearla –…pues lo que he vivido durante estos días…,  de verdad te lo digo, lo que sucede en esta casa y, sin temor lo manifiesto, proviene de algún lugar remoto, misterioso o mejor dicho, divino. A mi juicio, esta casa vence a nuestro tiempo y nos llena a todos de luz y esperanza.
 
              Tus palabras. Tú comprensión de lo que aquí ocurre. Tu poesía. Tus sueños. Tus seguidores. Quizás tu… 
 
       Pero Mariángela no pudo terminar lo que intentaba decirme. De repente, Carla irrumpió en la terracita acompañada de sus amigas. En ese instante, hubo un cambio de ritmo en el latido de mi corazón; era normal, pues el arcángel se alejaba y radiante iba apareciendo mi otro yo. 
 
              Carla, estás preciosa y tus amigas también…, que vestidos tan elegantes. ¡Qué envidia me dais! 
 
              Gracias – contestaron ellas a la vez.
 
              Dime: – cogiendo a Carla con la mano y susurrándole –: ¿sientes las mariposas en la barriga… – se apresuró a indagarle Mariángela a su nieta; ambas a menudo se lo preguntaban con la intención de alegrar su ánimo.
 
              Últimamente las oigo siempre…, je, je – Carla era feliz, creía estar enamorada.
 
        Y sus confesiones me hicieron reír…
 
              ¡Hombre, que sorpresa! Aquí tenemos al gracioso del otro día –  Carla lo decía para provocarme, pues era obvio que ya estaba enterada de quien era yo. La complicidad entre abuela y nieta daba fe de ello.
 
              ¿Por qué lo dices? ¿Es que, acaso, no te gustan las sorpresas que ofrece la Navidad?
 
         Mis palabras hicieron que la condesa se levantara con prisas de alejarse de nosotros; algo en sus recuerdos fue revivido y no deseaba que su nieta y sus amigas vieran cómo se entristecía. Hubo unos segundos de silencio y respeto por la decisión de Mariángela y poco después de aquel silencio, Carla reemprendió la conversación… 
 
              Claro que me gustan, pero me divierten más las sorpresas que te hacen reír. Me han dicho que en el día de los inocentes gastas unas bromas muy buenas.
 
         Justo en aquel momento sus amigos o acompañantes entraron. Estos vivían en Córdoba y curiosamente eran amigos de Emilio de los Montes, aunque esto lo sabría en una sórdida y trágica noche de Granada.
 
         Carla se detuvo para saludarles y presentarnos; luego continuó…
 
              Por favor Salvi, cuéntanos aquella que tanta gracia le hace a Nene.
 
        A la condesa, sus familiares y amigos íntimos, la llamaban Nene. Sin embargo, yo nunca me atreví a llamarla así. 
 
              Pidiéndomelo tan bien, cómo podría negarme a ello – dije, mientras pensaba que no recordaba bien que historia había contado a Mariángela. 
 
              Sí, sí, nos hará mucha ilusión… – añadió Sofía Bartolomeu, la hija menor de unos industriales muy importantes de Barcelona.
 
              Pues bien, una vez tuve un compañero que creí buen amigo y el cual varias veces demostró no merecer mi amistad. Dicha persona estaba enamorado de una mujer a la que yo también amaba y a la que ella a él aborrecía.
 
              Se pone interesante… – dijo Sonia, acercándose un poquito más a mi.
 
              Con esa mujer nos hicimos muy amigos, amantes, novios. Nuestra complicidad era total ya que nos gustaban las mismas cosas, las mismas bromas y aun más, los dos teníamos algo de maquiavélicos en los asuntos del amor.         
 
        Tras mis palabras, noté como la sombra del Catalan Hunter oscurecía mi espíritu; cada gesto, cada mirada y cada una de sus palabras eran soltadas con la intención de exaltar – a su favor –  alguna emoción del corazón de aquellas muchachas de clase alta barcelonesa.
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              ¡Se pone al rojo vivo! Qué pena que mi abuela no esté aquí para escucharlo de nuevo – dijo Carla muy atenta a lo que iba  a contar.
 
              Es así que, entre los dos, motivados por su pesadez, finalmente decidimos gastarle una broma el día de lo inocentes. Lo hicimos, para ver si con ello reaccionaba y nos dejaba en paz de una vez por todas…
 
              Ya me lo puedo imaginar… – murmuró una de ellas a su compañero, mientras miraba con cara de sorna a Carla.
 
              Y así lo hicimos… – y seguí contando la historia –…, Julia decidió enviarle un mensaje que pareciera que había sido enviado por error. El mensaje decía: nos encontraremos en los baños árabes del centro de la ciudad. No os lo perdáis… Hacemos una fiesta y cada uno de nosotros tendrá que cubrirse de barro por todo el cuerpo y llevar puesto un gorro y unas gafas oscuras. Estaremos todos y nos lo pasaremos muy bien. Por favor sed puntuales, a las 20:00 horas en punto hay que estar allí. ¡Qué alegría! al fin nos volveremos a encontrar…, un beso muy fuerte a todos “. Lo último, fue  escrito para resaltar el mensaje y hacerlo más real.
 
              ¿Y qué pasó? ¿Cómo no se dio cuenta que era un engaño?
 
              La verdad es que no lo sabemos ni lo sabremos nunca, pero creo que estaba tan ciego de amor por mi amiga que pensó que ella lo decía en serio y posiblemente porque pensó también que nada existía entre nosotros dos, y que Julia se encontraba libre y sin compromiso…
 
              ¡Qué fuerte! Continua, me muero de ganas de saber como termina – espetó entusiasmada Marta, aunque ignoraba que la historia le acercaba mas y más a mi otro yo.
 
              Pues bien, cada martes, y aquel día de los inocentes lo era, los baños árabes organizan, a las 20:15, una sesión terapéutica para mujeres mayores afectadas de artritis y otras dolencias. Estas, se llevan a cabo con música suave y a oscuras, con algunas velitas que le configuran un aire relajado. Las sesiones duran hasta las diez de la noche y no hay forma que te puedas escapar de ellas. A su fin, los participantes se ponen en parejas y con delicadeza se ayudan a quitarse el barro del cuerpo. Esto parece que tiene un poder terapéutico, al ser una acción en grupo.
 
              ¡Qué bueno! ¿Y las gafas y el gorro? – preguntó Carla.
 
              ¡Ah, sí, las gafas! ¡Que malos fuimos con él! Fueron para tomarle el pelo de verdad – contesté con sarcasmo, mientras el Catalan Hunter miraba a Marta con esperanza.
 
              ¡Qué tonto ese amigo tuyo! – dijo una del fondo.
 
              Pues bien, ese amigo llegó puntual como un reloj suizo. Mejor dicho, fue el primero. Y vio que, la realidad que se había imaginado al lado de Julia y de sus jóvenes amigas, se distorsionaba, ante sus ojos, en un mundo lleno de mujeres mayores que además, por ser guapo y apuesto, se le echarían encima para quitarle todo el barro de su cuerpo.  Fue muy divertido, sobre todo porque fuimos testigos directos de lo que ocurrió.  Desde el piso de arriba, lo observamos todo a través de unos cristales opacos por la humedad, donde maliciosamente, habíamos dibujado: ¡FELIZ DÍA DE LOS INOCENTES! 
 
              Ja, ja… ¿Y cómo terminó? – pregunté una de ellas.
 
              Buena pregunta. Terminó que nunca más volvió a molestarnos. Creo que pasó tanta vergüenza que aprendió de una vez por todas que no se puede ir por la vida molestando a los demás.
 
              Nene tenía razón, es una historia muy buena – dijo Carla. 
 
              Sí, genial –  añadió una de sus amigas. 
 
              No creo que sea para tanto; tengo algunas que son mucho mejores, pero quizás un poco más atrevidas o picantes.
 
              ¡Ahora no!… – se apresuró a decir Marta algo nerviosa –. Otro día nos las cuentas. Oye Salvi, y cambiando de tema, nos han contado que escribes poesía y que se te da bastante bien. ¿Por qué no recitas algo para todos nosotros?
 
              Si, si, recítanos alguno de tus poemas. Mi abuela dice que son muy bonitos – dijo Carla mientras miraba de reojo a los chicos que ya estaban un poco hartos de tanta atención hacia mi persona.
 
       “¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Ya era hora!  – decía el Catalan Hunter a si mismo – ¡Por Dios, si que han tardado estas dulcineas en pedirme que expulse lo mejor que llevo dentro; que expulse lo que puede llevarme directamente a sus corazones. Seré su Napoleón, su conquistador o emperador universal, haré de ellas dóciles prisioneras de mis cielos para llenarles su espíritu de fuego. Allí donde todo existe; allí, en aquellos luminosos escondrijos adornados únicamente con luces de infierno, ¡ja, ja! Allí, en ese lugar, donde pienso, actúo y existo”.  
 
              Es que se hace tarde y a Ramón quizás no le apetezca oír poesía…  – dije esperando una súplica por parte de ellas.
 
              No, no… a Ramón no le importará. ¿Verdad Ramón? – le preguntó Marta mientras aprovechaba para darle una puntada de pie por debajo de la mesa.
 
              No, no.., solo faltaría. Por favor, adelante. Será un placer escucharte – contestó él aguantándose el dolor que le había causado la acción de su compañera.
 
              Bueno, si todos estáis de acuerdo y tanto insistís lo haré encantado.
 
        Y me levanté para situarme al lado de Carla pensando que el primer poema seria para ella. No obstante, no seria así. El Catalan Hunter tenía otros planes, sabía de antemano donde poner toda su energía y de quien burlarse…
 
        Ojos y almas que se encienden, conciencia y razón que se olvida.
 
        El Catalan Hunter puso su mirada más apasionada encima de Marta pues su hermosura y el hecho de que su novio estuviera a su lado, le daba la motivación necesaria para demostrarnos a todos hasta donde era capaz de llegar. Y enseguida la cogió del brazo para llevar a cabo la vieja técnica del pulso, pero aplicaría en Marta algún cambio significativo; esta vez la acompañaría de un texto que había escrito algunos años después. Y con la mirada fijada en sus ojos y sin tener en cuenta a Ramón, soltó con ímpetu y glamour  “Tu pulso”:
 
              Miro tus ojos, y mis manos tocan tus manos –acariciándolas con sutileza –…, Mirándome con preocupados ojos…, – haciendo un gesto de turbación con las cejas y los parpados –…,  me preguntas, ¿por qué mis manos? Y yo respondo: no son tus manos…, – al tiempo que le regalaba una amable sonrisa  – … sino el ritmo de tu pulso – apretándolo ligeramente con mi pulgar –,… el ritmo de tu pulso... – poniendo mi mano en su corazón – … para saber si mis manos, alteran tus ojos.
 
         Marta se quedó sin aliento y sonrojó por la emoción que le había causado el poema y también por sentir el deseo de todo un casanova delante de ella. Los ojos de mi otro yo ardían en los espejos de vida de aquella bella y delicada joven. Esa muchachita no se daba cuenta, que en ese instante se había convertido en la Venus de turno de un enfermo de amor, que sólo podía paliar las heridas del pasado con aroma de esencia femenina. La perturbación en Marta causó una reacción  contraria en Ramón, que no había perdido ningún detalle de lo que pasaba…, empezaba a estar un poco molesto con mi persona; nada podía recriminarle por ello.
 
              ¡Qué bonito! Podrás recitar uno para mi – dijo Eulalia que se levantó para darme un beso.
 
              Por supuesto. Lo haré encantado… – contesté cautivado y muy feliz por el interés que mostraba esa mujercita elegante.
 
        Y así, uno tras otro, el Catalan Hunter recitó algunos de los poemas más románticos aunque llenos de malas intenciones de su extenso repertorio, los cuales calaron muy hondo en el corazón de aquella alma ingenua. La trampa en la que Marta estaba cayendo serviría más adelante para que él pudiera terminar su creación con el pincel de siempre. Aquel borrador y muchos otros… se convertirían, tiempo después, en pequeñas o grandes obras que serían expuestas en la galería de su infierno.
 
         Y Carla se encontraba allí analizando lo que iba ocurriendo. Y, tras mis acciones, con ironía comentó:
 
              Seguro que a ti, irte de picos pardos no te es necesario. Hay que reconocer que eres buen actor. Y si, tus textos son fascinantes y detecto algo de perverso en ellos que los hace tentadores, pero he decirte que eres un mal educado – soltó con arrogancia y sus voz hizo enmudecer a sus amigas.
 
       Carla se había dado cuenta del poder de seducción que yacía en mi demonio y también, de que había omitido a su persona a propósito, al no dedicarle ninguno de los poemas que había recitado, que a modo seguro, había sido un enmienda por el despecho del primer día.
 
              Perdona, llevas razón. Pero es que por ser nieta de Mariángela quería ofrecerte algo especial; algo que acabo de improvisar… – y recité – … de todas las flores de Santa Romina, hay una de piel morena, que destaca como ninguna”.
 
              ¡Corta, pero muy bonita! ¿Me la escribirás? Estás perdonado… – se apresuró a decirme.
 
              ¡Por supuesto!
 
              ¿Y a nosotras, también nos escribirás alguna? –preguntó Marta antes de que Roberto le dijera de mala manera que debían irse inmediatamente. 
 
        Nos quedamos boquiabiertos por los celos de Roberto, aún así no le dimos importancia y la tertulia y la fiesta continuaron hasta altas horas de la noche.
 
        Aquello fue el inicio de una amistad y de un sueño imposible del Catalan Hunter con Carla. Pero, por fortuna, dicha amistad me daría entrada a las fiestas VIP Barcelonesas con más caché del momento, que me permitirían establecer amistades en sus círculos. Esas fiestas serian una fuente inacabable de recursos que harían muy feliz a mi otro yo, ya que, en sus patios, balcones, terrazas, jardines…, una y otra vez, iría disfrutando de los fermentos más caros y preciados. El Catalan Hunter, de esos lugares se llevaría las mejores flores. Y yo, eclipsado por él, lenta e inhumanamente, tendría que ver como despacio iba cayendo mi gloria. 
 
        Otra vez los rayos de sol del nuevo día se llevaron la noche. Y antes de irme busqué a Mariángela para despedirme de ella y de su familia y dar así por terminado mi primer festival de música en Santa Romina, que me obligaba a regresar a Granada. ¡Qué feliz había sido! por suerte, habría muchos más… 
 
    
 
    
 
    
 
   Las voces de siempre
 
    
 
    
 
   Los días de septiembre en Granada pasaban deprisa, aún así, la imagen de Carmen no me dejaba ni un instante. El ir y venir de su recuerdo esclavizaba mi ser y mi vida. Todavía la amaba y no quería renunciar a ella. A pesar de mi sufrimiento, no volví a verla en mucho tiempo. Carmen, como siempre, se mantenía alejada y oculta en su silencio. ¿Me amaba? Quizás si, quizás no. Por aquel entonces, ya no estaba seguro de lo que Carmen sentía por mí.
 
         Por otro lado, Emilio iba contando por Granada que yo era un ingrato y muchas cosas más, que decirlas podría resultar inapropiado. Si bien, nadie sabía el por qué de sus injurias y rencores hacia mi persona, pues él, por vergüenza y orgullo, era incapaz de hacer público su interés por Olimpia.
 
         Y las voces de la ciudad llegaron; éstas, como cabría esperar, aceleraron mi llamada:
 
              ¿Tú crees que puedes ir por allí contando sandeces? – le recriminé.
 
              Claro que puedo. Tú me has sido pérfido y sabes muy bien  el motivo de mi disgusto… 
 
              ¿Pero en qué época vives Emilio? Tienes un problema y se llama orgullo. Te has creado tu propio mundo y crees que las personas tienen de desvivirse por ti. Que engañado vas.
 
              No me vengas ahora con lecciones de vida. Tú te resarces de mí con Olimpia. ¿Acaso no es cierto? – dijo alzándome la voz.
 
              No seas tonto. Debes saber, que Olimpia no es más que una buena amiga que me ayuda a superar mi convalecencia. Sabes mejor que nadie que yo amo a tu hermana. Y tú, que sólo te miras al ombligo, eres incapaz de ver lo que hago por ti – le dije ya cansado de él y de nuestra estúpida conversación.
 
              Esto lo supera todo. Ahora veo que estas completamente chiflado – su voz, ahora, expresaba maldad.
 
       Por lo visto, quedaba muy claro que no podía imaginarse cuales habían sido mis primeras intenciones y la gran nobleza que había detrás de mis acciones. Sin embargo, esta vez, su tono de voz me había molestado de verdad y por ello le dije de nuevo que si quería ver a Olimpia debía ser él quien organizara los eventos y no esperar a que uno de nosotros lo hiciera. 
 
              Ahora ya lo entiendo todo. Tú te acercaste a Olimpia, para acceder a Carmen. ¿No, es así?
 
        Se volvía a equivocar. No era del todo cierto, ya que a Carmen podía verla siempre que yo quisiera pero todavía no me sentía con fuerzas para hacerlo. En verdad, había otro motivo por no hacerlo; el Catalan Hunter deseaba que Carmen sufriera por enviarnos a un lugar frío y sin luz, de nula esperanza y de llantos, donde mi amor por ella buscaba refugio en la oscuridad de su silencio.
 
       No quise contestarle y pensé que pronto sabría cual era él motivo real de mis acciones. Emilio aún no estaba preparado para escuchar tales noticias. Tras la recepción de la baronesa, quizás sí lo estaría…
 
    
 
    
 
    
 
   El baile de los nobles
 
    
 
    
 
   Todo estaba preparado para que aquella tarde de finales de septiembre oliéramos el perfume que liberaban las flores del jardín de la casa de campo de la baronesa De la Fuente; un jardín delicadamente cortado y arreglado para la ocasión. Todo resplandecía en él, pero la que más resplandecía era Olimpia; con su sonrisa y ojos verdes acompañaba en armonía a las flores, humedecidas por la lluvia recién caída. 
 
        Y la tarde tendría sorpresas. Esperanza, una apasionada de los Strauss, había tirado la casa por la ventana, obsequiando a la fiesta, con la Orquesta de Jóvenes Intérpretes de Andalucía. Estos tocarían para nosotros, las mejores piezas de los maestros austriacos. Y a ritmo de valses, lenta y cadenciosamente, los invitados iban apareciendo, comentando y exclamando lo bella que era  Olimpia.
 
    
 
        El Catalan Hunter se sentía orgulloso de aquel momento que su imaginación había creado meses antes. Y también, por saber lo que iba a ocurrir de inmediato. Adelantándose a todos los demás, seria el primero en pedir a Olimpia un vals. Pero no podía ser cualquier vals. Sabía, por contadas ocasiones, que, a la quinta pieza, haciendo un paréntesis a lo clásico y bajo expresa orden de la dueña de la casa, la orquesta tocaría para deleitar a los asistentes, la pieza más amada, apreciada y sentida de todas las canciones de Leonardo Cohen: Take this walze…  –  toma este vals.
 
        La baronesa deseaba que siempre fuera así y como de costumbre, sería interpretada por su sobrina, Gimena de la Fuente, mezzosoprano de éxito y con numerosos conciertos internacionales a su espalda. Escuchar su voz, permitía a los invitados empezar a bailar; nosotros, por la experiencia de otros años, lo sabíamos, y gracias a ello, jugábamos con ventaja. 
 
    
 
        El vals fue seguido por todos, incluso por el más receloso de sus  pretendientes, Emilio de los Montes, que tras nuestro baile, y lo que este significaba en nuestras enfrentadas vidas, tuvo que ver y aguantar como muchos hombres, valientes y opuestos, hacían lo propio: pedir a Olimpia un baile. Olimpia estaba encantada y feliz, para ella aquello era nuevo y fascinante. Por extraño que resulte, el único que no se atrevía a dar el paso con Olimpia, a pesar de desearlo más que nadie, era su primo. Su bloqueo, se debía: en parte por su timidez, en parte por haber sido reiteradamente rechazado por ella.
 
    
 
        Curiosamente, en la fiesta había más mujeres, sí, montones de ellas. El Catalan Hunter no dudó en pedirles baile a ellas también; por suerte, Emilio, igual que los demás hombres, sólo tenía ojos para Olimpia. Fue perniciosamente audaz, el peor escenario para Emilio: ante su confusa mirada, su prima era presentada a todos los solteros de la fiesta, para que ellos pudieran alabar su belleza, conocerla un poco más e intentar el juego del amor con ella. Si, así fue, uno tras otro, y así durante más de media hora, aquellos hombres hicieron las mil y una delicias a la novicia. Y todo ello, como no, acompañado a ritmo de  vals. 
 
    
 
        Emilio se estremecía en sus dolores. No comprendía, por qué le sucedía a él semejante humillación. Sin duda, se le veía impotente; el Catalan Hunter le había lastimado en lo más hondo de su corazón y orgullo. Allí se encontraba él, solitario, cabizbajo, con vergüenza y humillado en un escenario donde todos le habían visto brillar el que más. Y malherido, toma la decisión de que jamás volverá a dirigirse a mi persona con amabilidad, al considerar que las ofensas han superado con creces su paciencia. E interiormente llama venganza, porque no puede hacer nada más para remediar su torpeza y su falta de tacto con las mujeres. No, no, ¿cómo podía hacer o pensar semejante cosa? Emilio, no se acordaba ahora, del sinfín de veces que a mí y a tantos muchos otros, había humillado. No tenía razón para odiarme o urdir venganza en mi contra, pues el peso de mis actos hacia él todavía inclinaba la balanza a su favor. No, aún no podía hacerlo, pues había sido cordial y considerado con su persona. No obstante, que lo hiciera más adelante, sin que nada pudiera objetarle o recriminarle, incluso que pensara que quizás llevaba razón con ello; que lo hiciera…– si, hay que ser justos y reconocer cuando alguien tiene derecho a reclamar justicia –, … que lo hiciera con pleno orgullo y rabia; tras acorralar su ultima opción, su prima Carla, que le había dado, en presencia de su familia, verdaderas esperanzas de cumplir por fin su sueño, y que dicho expolio ocurriera a muy pocas semanas de lograrlo; que lo hiciera, puede llegar a entenderse.
 
   Terminado el vals, visitamos la casa y su fabuloso jardín repleto de magnolias. 
 
         Tras el paseo, la anfitriona nos avisó para que nos sentáramos a comer. El banquete, preparado por sus criados, ya estaba a punto. Durante la comida, pudimos conversar con gente de muy distinta índole que exponía su experiencia vital sin complejos.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Uno de los comensales, después de escuchar mi verborrea, se levantó de su silla, se sentó a mi lado y me preguntó:
 
              Salvi, lo que cuentas no parece real pero sí interesante. Por favor, respóndeme: si pudieras definir brevemente cómo ha sido tu vida, ¿que es lo que dirías? 
 
              Diría que ha sido como si yo fuera una bailarina con zapatos de tacones altos, bailando encima de una peonza en movimiento en un barco en alta mar; este, sin rumbo y turbado por los elementos – respondí.
 
              Más difícil, imposible – replicó con gesto de sorpresa en su rostro –. Salvi, quizás lo que hago sea de tu interés…
 
              Dispara…
 
              Me dedico al cine y ando buscando historias que sobresalgan para cortometrajes. Me encantaría que este fin de semana vinieras a mi casa, para saber más de ti y de tu trabajo. 
 
         Le contesté que lo tenía que pensar pero, en verdad, la respuesta era un rotundo no. Por ahora no deseaba contratos con nadie porque todavía mis historias no habían sido protegidas ni tampoco habían visto la luz.  
 
   Hablando con él, perdí el control de lo que iba sucediendo en la fiesta. Como de costumbre, Olimpia ya no estaba a mi lado, se había ido sin avisar. 
 
              ¿Dónde estará Olimpia? – me pregunté.
 
        Y  dentro de la casa, ocurría lo imprevisto...
 
              ¿Pero qué haces aquí? ¿Te has vuelto loco de verdad? ¿Que va a decir Esperanza? – preguntó Olimpia a a su primo que la esperaba impaciente a la salida del baño.
 
              Discúlpame, pero no encuentro mejor sitio que éste para hablar contigo. He venido a decirte que me gustaría que un día de estos salieras conmigo – insistiendo en su estéril manera de hacer.
 
              ¡Solos no! Sé muy bien cuáles son tus intenciones y la verdad no me apetece. Quizás… – dirigiéndose a él en un tono más amable –, …si organizaras algo con tus amigos no tendría inconveniente; pero antes debes arreglar las cosas con Salvi – lo mareaba, en el fondo Olimpia sabía lo que había en juego entre ambas familias y en verdad no descartaba nada… –. No podéis estar así.  No es justo para ninguno de nosotros. Y tú lo sabes mejor que nadie… 
 
              Ya lo he intentado, pero él no quiere – contestó.
 
              No es verdad, no estás siendo sincero. No me gusta que me engañen – le advirtió ella con cara y voz serias –. Salvi todavía espera un gesto por tu parte…
 
              Olimpia, contéstame: ¿por qué nunca quieres quedar conmigo, es que acaso me encuentras aburrido? – inquirió él para romper la conversación y desviar la atención de su prima hacia otra parte. 
 
              No, no es eso. Ya te lo he dicho muchas veces. Por lo visto, tú no quieres una amistad. Lo que deseas es que salgamos juntos y yo, sinceramente, no estoy preparada para algo así – contestó Olimpia.
 
              Por lo menos permíteme que un día te invite a comer. Es mi obligación contarte las intenciones de Salvi. Debes saberlo todo. No es lo que parece, el quiere vengarse de mi por razones que ni yo mismo llego a entender….
 
              Emilio, ¿otra vez? ¿Cómo te atreves? Las verdades exactas no existen – ella estaba al corriente de nuestras disputas –. Además, pienso que actúas muy mal al culparlo a sus espaldas y no permitir que pueda contrarrestar tus falsos o verdaderos argumentos. Con tus ataques a él, consigues que no quiera saber de ti y también que, por ello, te desprecie cada día un poquito más. Bien, si me disculpas, debo regresar. Ya hablaremos luego – dándole largas –, y por favor, sé más elegante.
 
       Olimpia, salió del baño corriendo. Ya no podía aguantarse ni un minuto más la risa y rápidamente vino riéndose a contármelo…
 
              Si te vuelve  a molestar me lo dices y le pongo a raya – le sugerí.
 
              No, déjale;  no te preocupes…  
 
        La fiesta concluía y Emilio se zarandeaba en medio de la nada. El Catalan Hunter, esta vez, le avisaba seriamente de que, de ese día en adelante, tendría que ir con extrema precaución, tendría  que vigilar sus sigilosos, aunque no disimulados, movimientos; como quien debe vigilar a su propia sombra. Porque enfrente tiene a un opositor provocador, desequilibrante y quizás algo más listo de lo previsto – piensa –; que, sin duda, es – él lo sabe y le da escalofríos sólo pensarlo – audaz y avispado con las mujeres pero sobre todo intransigible en los asuntos del amor. Su sueño – se da cuenta  –, cuelga de un finísimo hilo; el diablo esta al otro lado, esperándole. Piensa, aunque todavía no lo considera verdaderamente, que debe frenar como sea su ira, si no pronto sus esperanzas arderán en sus manos. Y poco a poco, aunque él todavía no es conciente del todo, va concibiendo, en su rebuscada mente, una cruel e innoble venganza…
 
        Por mi parte me doy cuenta también. Muy cerca se encuentra el diablo, muy cerca. Sin duda, siento su aliento y maldad; noto claramente que nuestros lazos aun son demasiado fuertes; lo divino en mi no supera a nuestro dolor, y me dejo llevar por su ira; y no hago nada. Y ciego, sordo y mudo, caminando bajo su tutela, dejo que caiga sobre Emilio toda su furia. Lo siento, perdonadme, no hago nada, no tengo fuerzas… 
 
    
 
                                      
 
  
 
   
 
  
 
    
 
   El efecto boomerang
 
    
 
    
 
   Después de mucho tiempo sin dar señales de vida, Emilio, en una tarde de finales de octubre de aquel mismo año, contactó de nuevo con Olimpia para invitarla con unos amigos de Granada – éstos, sin ningún vínculo con la aristocracia – a un concierto de los años 80, que se daba en los jardines de la Alambra. Lo encontré extraño, ya que mi primer encuentro con Carmen había sido en este mismo lugar. Era como si Emilio hubiera aprendido algo sobre el juego del amor y ahora quisiera jugar con mis sentimientos. Aún así, Olimpia dudaba si debía ir o no la cita. Su indecisión forzó que lo habláramos… 
 
              Es que si tu no vas, yo tampoco. Me da pena si tu no estás a mi lado. No quiero que nadie te excluya.
 
              Pues envíale un mensaje de que no irás, y Santas Pascuas. Y si lo prefieres…, para tomarle un poquito el pelo, podrías decirle: que si por casualidad organiza algo con sus amigos nobles, quizás sí te decidas a ir; por supuesto, siempre y cuando arregle las cosas entre nosotros.
 
        Que malo fui con Olimpia; si me hacía caso, tendría a su primo arrinconado, que obligado, debería contactar conmigo y escuchar así todo lo que tenia que decirle.
 
              Me parece genial, pero quiero ser más categórico con él. Creo que no se ha comportado correctamente con ninguno de los dos – soltó Olimpia sintiéndose ya atraída por mi…
 
              Debes tener cuidado, si sobrepasas el límite lo arruinarás todo. 
 
              No, no. Esta vez debe comprender bien el mensaje. Ya verás, ahora le escribo:“Emilio, este sábado no podré asistir al concierto. Si bien, nos encantaría ir – se refería a los dos – a las fiestas de la Orden,  siempre y cuando soluciones tus diferencias con Salvi. Atentamente, Olimpia”. 
 
              Creo que vas demasiado lejos. Pero si esto es lo que deseas. Adelante,  ¡envíaselo!
 
              ¡Enviado! – se apresuró a decirme.
 
              ¡Ahora debería llamarme para disculparse! Aunque creo que no lo hará – añadí.
 
        A través de Olimpia, el Catalan Hunter le hacía saber lo que deseaba de él. Pero el mensaje no era del todo completo, todavía faltaban algunos detalles que Emilio ignoraba. Ahora quizás estaría un poco más inclinado a escucharlos…
 
       Minutos después, Olimpia recibía un mensaje no muy agradable:
 
              ¡Me alegro que hayas encontrado la felicidad! –en alusión a preferirme a mi antes que a él.
 
        Sin duda, se trataba de un mensaje escrito en caliente y sin pensar, indigno de su personalidad fría y calculadora; esta vez le habíamos molestado tanto que se olvidó de controlarse.  
 
       Sin embargo, dos horas después, Emilio llamaba para disculparse y comunicarle su voluntad de arreglar las cosas, pensando que si lo hacía, quizás podría tener alguna posibilidad con ella.
 
        Tras escucharlo, ella le contestó:
 
              Me parece bien. Salvi también lo desea. Sería estupendo que encontrarais un punto neutro. Me haría muy feliz que nos divirtiéramos juntos, sin conflictos, sin reproches.  
 
              Lo voy a intentar, pero… 
 
              Lo siento, pero no hay peros que valgan, ahora ya sabes lo que debes hacer… – respondió Olimpia, cortándole con autoridad.
 
        El mensaje y la reprimenda hicieron su efecto ya que una semana después, poco antes de irme de vacaciones a Mallorca, Emilio, finalmente, se dignó a llamarme:
 
              Sería conveniente que quedáramos para hablar de nuestras cosas... – dijo sin ninguna amabilidad.
 
              Me parece bien... Tu llamada me sorprende –  dije con sorna. 
 
              Ya…, ya... Bueno, como sabes, no he tenido más remedio. ¿Cuándo te iría bien? – preguntó.
 
              Esta tarde la tengo libre, si no tendrá que ser después del verano… 
 
              Bien…, bien. Tú siempre con prisas. Déjame que lo consulte en mi agenda... – se oía el sonido del pasar de las hojas sin ningún peso de tinta en ellas –. Esta tarde podría hacerte un hueco; no hay nada previsto – respondió Emilio; su agenda estaba vacía, hacía 39 años que no daba ni golpe; lo contrario hubiera sido un milagro.
 
              Quedamos a las seis en el Café de las Américas. Te lo ruego Emilio, no llegues tarde.
 
              No te preocupes. Allí estaré.
 
        Emilio deseaba llegar a un acuerdo conmigo cuanto antes mejor, pero dicho acuerdo tendría un precio muy, muy alto…
 
        Y así, unas horas más tarde, nos reunimos en el Café de las Américas, ubicado en el casco antiguo de Granada; sin duda, un lugar bohemio, donde se albergaba un tesoro intelectual sin igual: sus paredes estaban llenas de frases en verso, escritas por los grandes poetas del 98.  Ellos se reunían en este extraño lugar una vez al año para compartir impresiones y tertuliar hasta altas horas de la noche; pero sobre todo, en esos encuentros solían recitar sus versos para goce único de esta generación irrepetible. 
 
      ¿Por que había escogido aquel lugar, os preguntaréis? Porque en él me sentiría cómodo y sin temor a expresarme libremente; y, a la vez, porque me encontraría protegido, aunque sólo fuere en esencia y espíritu, por la grandeza de unos hombres que también sintieron en la poesía toda su fuerza; ellos, los mejores de su época, allí presentes y muy cerca de mí para acompañarme en mis extrañas convicciones…  
 
              ¿Qué es todo esto? ¿Dónde me has traído? Tus sitios siempre tienen que ser extravagantes… – inquirió y puntualizó Emilio, mientras se quitada el polvo de su jersey.
 
              Aquí me siento bien para hablar contigo – respondí.
 
              Lo que tú digas. Bien… ¿Qué es lo que quieres? Parece que con Olimpia os estáis riendo de mí.  
 
              Ya lo sabes  – respondí secamente.
 
              No, no lo sé, dímelo tú – respondió de igual forma.
 
              Seré directo. Si deseas ver a tu prima asiduamente debes ser tu quien organice los encuentros. Y éstos deben ser en los entornos de sociedad donde tu nunca abres la puerta a nadie – le dije con algunos nervios pero manteniéndome firme y seguro en mis palabras.
 
              Pero es que tú quieres algo que yo no puedo ofrecer. Como sabes de sobra, no tengo ni la capacidad ni la necesidad para organizarlos; a mí siempre me invitan. Nunca he organizado nada – si todos lo sabían, incluso aquel pobre diablo.
 
              Pues logra, como hace toda persona normal, que te dejen traer amigos – su actitud empezaba a sacarme de quicio.
 
              Tú haces esto para que te traiga a Carmen,  y ella, no desea verte – respondió él con dureza.
 
        No era cierto, Carmen me amaba. Él lo sabía pero me engañaba para que yo sufriera.
 
              No, esta no es la razón. El conflicto entre Carmen y yo, no te incumbe, y nadie debe interferir en lo nuestro. Si Carmen no quiere verme, que lo dudo, se debe respetar. Pero…, dejemos a Carmen en paz y centrémonos en Olimpia: ¿Quieres saber qué precio debes pagar?
 
              No, pero adelante; si estoy aquí es por ella – contestó.
 
              Ya lo sé. Bien, si de verdad quieres arreglar las cosas, debes abrir las fiestas a todos nuestros amigos. Si no lo haces, entenderé que no eres noble en ningún sentido y nuestra amistad quedará rota.  Y que te quede claro, mi relación con tu hermana, no tiene nada que ver con tus absurdos bloqueos sociales.
 
              Lo que me pides no lo voy hacer. Ahora veo lo desquiciado que estás, y espero que mi hermana encuentre pronto a otro hombre y que esta sea tu desdicha en la vida.
 
              ¡Tú sabrás! Pero te advierto, ten cuidado, no vayas a  encontrarte al enemigo en casa. 
 
              ¿Qué quieres decir? – preguntó Emilio.
 
              Lo que piensa Carmen de nuestra relación sólo su corazón lo sabe. Yo no deseo tu enemistad, pero si no haces lo que te sugiero, no respondo de él –  le contesté irónicamente.
 
         Emilio estaba al corriente de mi dualidad; quizás por este motivo me había apartado de su entorno social.
 
              ¿Y qué vas a hacer? – inquirió con fuerte voz
 
              No lo sé, me lo voy a pensar. Quizás nada…, quizás mucho. Dependerá de su gratitud… – en mente estaba la seducción de Olimpia; que él extrañamente intuyó. 
 
              Si lo haces quizás te mate, y por supuesto no descuides pasarte por el infierno, que es donde tu Catalan Hunter y tú, deberíais estar – dijo con tono desafiante.
 
              No quisiera ir allí porque todavía tendría la mala fortuna de coincidir contigo – añadí.
 
        Ya no había motivo para perder más tiempo con un ser que no es capaz de ver tres actos de nobleza a su favor. Consideré que era completamente necio y que por supuesto no amaba a nadie, ni a Olimpia, ni a sus amigos y menos a su hermana.  Nuestra amistad se rompería para siempre más, pero volveríamos a coincidir en el futuro, ya que las disputas entre ambos acababan de empezar. 
 
        Por su cuenta, sin ceder en su postura habitual, intentó por todos los medios posibles, acercarse a su prima. Pero Olimpia cada día estaba más cerca de mí.  Su influencia hizo que mi amor por Carmen disminuyera. ¿Me alejaba por fin de ella o inconcientemente la escondía muy adentro de mi corazón?  Sin duda, no lo sabría hasta el final de esta historia…
 
        El silencio de Carmen inducía al Catalan Hunter a acelerar su propósito; el momento de seducir a Olimpia había llegado. De esta forma, uno de los pilares importantes del acuerdo entre sus familias, quedaría estéril de por vida. Algo que había empezado como una idea malvada o juego, se convertía en una clara y absoluta realidad. Todo lo que él ideaba y pensaba, iba ocurriendo. Fue por esta razón, que me vi obligado a invitar a Olimpia a pasar unos días de descanso en la isla de Mallorca: 
 
              No sé si podré ir...  – contestó desconfiada, se temía lo peor.
 
              ¿Qué te lo impide? – le pregunté con voz serena.
 
              Bueno…  –  titubeando –. A mis padres no les gusta la idea... – no era verdad, ella nunca daba explicaciones a sus padres de lo que hacía o dejaba de hacer.
 
              Un momento…., a ver si lo entiendo bien... ¿No irás a Mallorca porque tus padres te lo impiden? ¿Qué edad tienes? Si lo recuerdo bien, una vez me dijiste que no vives con ellos. ¿Deseas o no deseas venir? – le pregunté dulcemente.
 
              A mi me encantaría irme contigo. Tengo estrés y desconectar unos días del trabajo sería aliviante. Pero ...
 
              ¿Pero qué? 
 
              También tengo miedo de lo que pueda pensar Emilio si se entera ...
 
              Él no tiene porque enterarse de nada...
 
              Sí, tienes razón… – con esta afirmación Olimpia daba el visto y bueno a mi propuesta.
 
       Como cada año, mi amigo Iván me había cedido su casita de Mallorca unos días para que pudiera tener toda la tranquilidad que me merecía. Y por otra parte, el plan de mi otro yo para acercarse a Olimpia era perfecto e iba viento en popa…
 
    
 
    
 
   Mallorca, verano del 2011
 
    
 
   Y en la isla, alejado de todo y todos, tuve unos días de paz que me permitieron dedicarme a mí, haciendo lo que más me gusta: nadar, comer y caminar. Pero este estado perfecto para mi salud y equilibrio, no duraría: una semana después llegaba Olimpia, fastidiada por algún encuentro fortuito con su primo en Granada. Sin duda, estaba furiosa, y para tranquilizarla tuve que utilizar los trucos de siempre: por las mañanas, navegábamos en vela latina por las playas de la zona este de la isla y en los atardeceres la llevaba a ver como el sol se fundía en el mar. 
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   Y así transcurrieron los días, hasta que, en una calurosa noche, recordando algo que había escrito en Filadelfia, “I feel like a wolf looking at the moon waiting for you, of course I’m the Catalan Hunter[15]”, le dije a Olimpia:
 
              Me siento atraído por ti. ¿Sientes tú lo mismo? Pero no quisiera herirte, mis sentimientos son turbios, todavía tengo a Carmen en el corazón.
 
              Sí, también siento lo mismo por ti, y tampoco deseo que nuestra amistad se pierda. Sé que amas a Carmen, pero no me da miedo…
 
        Y sucedió lo que estaba escrito: mi otro yo se vengaba de Emilio y le quitaba su primera opción. No obstante, su felicidad no duraría porque, muy pronto, tendría que hacer frente a su soberbia con las mujeres. 
 
    
 
    
 
    
 
   El adiós de Olimpia
 
    
 
    
 
   Tras nuestro corto paso por la isla, mi vínculo con la poesía se fortaleció y dio paso un sinfín de nuevas aventuras. Gracias a ella, visitamos las ciudades más importantes de Europa. Por las mañanas, normalmente, éramos recibidos por sus  cónsules o  embajadores, que, a menudo, nos ofrecían pequeñas recepciones y paseos guiados para que conociéramos su cultura y arquitectura; por la tarde descansábamos, y al llegar la noche, nos vestíamos de gala para las funciones teatrales  o  eventos musicales que se daban en las casas solariegas de la ciudad o alrededores. Cada día algo nuevo y distinto que hacía que nuestras vidas vibrasen como nunca antes lo habían hecho. Con esta tesitura, pasaron semanas, meses, hasta que un día sucedió algo que tambaleó mi relación con Olimpia…
 
        A Emilio de los Montes, le llegaron habladurías de lo que ocurría lejos de Granada por lo que decidió enviar una carta de decepción y de retirada a Olimpia; ya no volvería a molestarla más. Ella, tras leer la carta, – por primera vez, Emilio trasmitía bien sus sentimientos –  se sintió culpable por cómo le habíamos tratado y ahora sentía pena por él. Era normal, Emilio formaba parte de su círculo familiar y en verdad, aunque quizás oculto en su corazón, no deseaba que él sufriera. Por este motivo Olimpia se apartó de mí lado durante algún tiempo. Esto hizo que nos distanciáramos. Jamás volvería a ser igual.
 
       Por su parte, Carmen seguía su vida a su ritmo, sin sospechar jamás en el cuadrilátero amoroso que nos encontrábamos. Su silencio hacia nosotros, obligaba a mi otro yo a seguir adelante con su propósito. Sin embargo, el Catalan Hunter, debía ir con cuidado; Emilio, tarde o temprano, se vengaría de él por haberle quitado a su Olimpia. A pesar de renunciar a ella y de odiarme por ello, a él todavía le quedaban dos oportunidades más para satisfacer las ambiciones de su tío-abuelo, pero tendría que esperar mucho tiempo para que las primas de Olimpia tuvieran edad para merecer. Si quería conseguirlo, debía mejorar en cómo acercarse al sexo opuesto, pero, sobre todo, debía pensar la mejor forma de hacer frente a mi otro yo, que al no olvidar a Carmen tampoco le olvidaba a él. 
 
        Mi corazón pertenecía a Carmen, pero por desgracia nuestra, el Catalan Hunter no cicatrizaba las heridas y seguía con la obsesión de destruir a Emilio. La pregunta era: ¿podría su obsesión llevarnos directamente al abismo? La respuesta era sí y no.
 
    
 
    
 
    
 
   Del ocaso sin luz haré un                 mar de oportunidades
 
    
 
    
 
   Granada ciudad, 
 
   finales de noviembre de 2012
 
    
 
    
 
   Un chasquido estremecedor resuena por las calles oscuras de Granada. Las campanas de toda la ciudad, en especial las de la Alhambra, redoblan desde hace más de dos noches y dos días en el gélido otoño andaluz; los árboles sin hojas no han podido frenar el viento del norte provisto de malas nuevas. En la ciudad nadie sabe lo que ocurre; atónitos, sus habitantes se preguntan el porqué de tal solemne manifestación en los monumentos religiosos de la ciudad y provincia. Tres días va a durar, ni una más ni uno menos; así lo dice el protocolo que rige desde siglos los códigos de honor de las familias más antiguas de Granada. Algo terrible debe haber ocurrido, pero nadie sabe qué es…
 
        Centenares de cartas selladas con el escudo familiar de la familia de Aguilera, han salido, por orden de su patriarca, hacia muchos lugares distintos, anunciando el trágico destino de uno de los miembros de dicha noble familia.
 
       El último de enterarse del fatal suceso es Emilio de los Montes; un destino rápido a la isla de Malta ha motivado dicho retraso. Emilio se da cuenta enseguida de todo lo que hay en juego y sus ojos no pueden disimular su estado de conmoción; él, mejor que nadie, sabe que ha perdido la mitad de sus posibilidades para cumplir con su promesa. No llora porque no sabe llorar, nadie le ha enseñado que podía hacerlo, ni siquiera siente pena por lo ocurrido. Por sus venas no corre la sangre azul de la que tanto presume, sino que en ella transitan glaciares donde jamás penetra el calor de la emoción, del sentimiento, del llanto o dolor emocional causado por la temible interacción con lo humano.  A él, ahora sólo le interesa analizar fríamente en qué lugar se haya, cuáles son sus cartas y cómo jugarlas, para convertir esta fatalidad en su gran aliado. Interiormente piensa: no hay mal que por bien no venga; haré del ocaso sin luz un mar de oportunidades – se dice a si mismo –, y lentamente, concibe un plan diestro para alcanzar su meta.  Pero algo perverso, algo dominador, sin duda algo por encima de todo concepto lógico dentro sus innobles esquemas, se apodera por unos instantes de su alma. Recorre, como tormenta de invierno y verano, un estruendo, un relámpago que le avisa que vaya donde vaya, caerá sobre él la ira del Catalan Hunter que ha prometido vengarse de su persona, cueste lo que cueste. Este demonio debe ser controlado, aplastado o mejor dicho aniquilado… 
 
        Mientras su cuerpo no puede evitar quitarse de encima dicho parásito del pasado, con prisas va preparando las maletas para llegar cuanto antes a Granada.  Sí…, sí…, rumbo a Granada, su Granada. Allí le espera la oportunidad que desde hace tanto tiempo ha buscado. Se bañara, si es necesario, en las aguas sin vida de una Granada muerta. Allí le espera la gloria en la oscuridad más remota de un abismo sin tierra; está preparado para la caída libre. No le importa lo inhumano de sus acciones, él sólo piensa en las promesas que le hizo uno de su misma estirpe; cumplirlas su misión divina. Piensa sin descanso. Cree que es el mejor momento para atar cabos. Y así se dirige, rápidamente hacia Granada, su Granada…
 
      Sin embargo, Emilio de los Montes no es el último en enterarse de lo que ha ocurrido. Alguien al otro lado del país, en el litoral gerundense, en su Vil-amor de siempre, disfruta de los últimos baños del año; disfruta aún de las aguas cristalinas de sus desnudas, heladas y solitarias playas mediterráneas que tanto bien le hacen y tantos recuerdos le traen de la magnífica temporada del último verano.
 
         Olimpia ya no está a su lado, y a éste hermosísimo lugar se ha ido el Catalan Hunter. Allí se encuentra desde principios de verano hasta finales de noviembre para recobrar la energía perdida durante el primer desenlace de su batalla personal con el hermano de Carmen. Y podrá recuperarla desafiando a la mismísima naturaleza y también a mi propio y delicado cuerpo; nada millas enteras, cada día del verano, para cruzarse en el mar con su amigo Ricardo. 
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
   Lo hacen cada temporada – desde hace muchos años –; lo hacen para tonificar todos los músculos de sus cuerpos. Deben prepararse bien para las casualidades del amor. Sí, nunca se sabe lo que el día ofrecerá. Por esta razón se preparan concienzudamente, saben que, tarde o temprano, habrá baile de lobos. Llegarán las esperadas meriendas bajo las lunas de verano. “¡Sí, sí!” – se dice a sí mismo alegre porque piensa que volverá a sentirse como un lobo – “I feel like a Wolf looking at moon…” [16]–, riéndose nuevamente bajo la tenue luz de las estrellas de su cielo. 
 
        Sí, por eso debe prepararse bien para la lucha dialéctica que está a punto de empezar. Una lucha con criaturas que no desean ser vencidas. “Veni, vidi, vici[17]” se dice a sí mismo en latín mientras se ríe de su origen romano. Y tras el baño, al igual que tortuga vieja, vuelve a su playa de siempre con fidedigna memoria; sí, a su playa, la magnífica playa grande de Vil-amor; y lo hace para pisar huellas de antiguas batallas. Y muy despacio, – con vehemencia lo hace – remueve las arenas con las palabras de siempre, corrompidas, como no, con mi dulce poesía. Y lo hace para reencontrarse de nuevo con el veneno de siempre; no obstante, mi corazón es tan grande que pido regresar solo a mis azules aguas. Ya no deseo lo que él desea. Fuera meriendas absurdas. Por favor basta ya – me digo a mi mismo –  pues las acciones de mi otro yo intoxican mi cuerpo y mi alma. Por fortuna, pronto ocurrirá algo espantoso en mi ser que me ayudará a expulsar toda  frívola oscuridad de mi cuerpo.  
 
       Y entre bailes, meriendas y disgustos, llegó el momento de volver a Santa Romina. 
 
    
 
    
 
    
 
   Las gentes de Santa Romina
 
    
 
    
 
   Capmany de Mar, 
 
   Julio y agosto de 2012
 
    
 
    
 
   (Poco antes de recibir la trágica noticia)
 
    
 
   El castillo de Santa Romina se encontraba a punto para lucir con su estampa aquellas hermosas noches de verano, que nos llamaban para que sintiéramos de cerca su calor. Y ese calor de siglos lo sentíamos bajo el abrigo de sus muros, que, año tras año, cobijaban sonidos de músicas de otros tiempos o épocas, haciéndonos entender que nada era más puro y dulce, que el sentido que Santa Romina ofrecía al arte y a la cultura.
 
       Y volví a sonreír. Las puertas se abrían, el espectáculo empezaba y el festival se desarrollaba de igual forma que había acontecido durante el año anterior. Nada había cambiado, la magia y el mismo carácter impreso en sus memorias. Y a ritmo frenético iba conociendo a los miembros del clan neorromántico.
 
       De todas esas almas intrépidas e inquietantes, el que más me sorprendió fue el humanista, matemático y encriptólogo, Richard Peigner; no sólo por su discurso y su abierta dialéctica, sino más bien por su increíble historia. Durante más de 25 años, había sido científico de la Alemania del Este bajo el antiguo régimen comunista, dedicándose exclusivamente a buscar, resucitar y descifrar los enigmas más complejos de la humanidad.
 
       Su dedicación fue su obsesión y su obsesión sus logros, hasta tal punto que seria sugerido para la medalla Fields por su propuesta en la estructura geométrica del flujo Recombart – matemática aplicada al arte moderno –, considerada una de las conjeturas matemáticas más importantes y difíciles de demostrar y que cambiaría, años después, nuestra concepción social en el arte.
 
       Finalmente, en agosto de 1996, Peigner, fue premiado con dicho honor; sin embargo, he ahí su grandeza, declinaría el premio. Tras rechazarlo, declaró: “No deseo contaminar mi alma ni de éxitos ni de elogios innecesarios, mi único deseo es el de continuar participando”. El mundo quedó sofocado por su renuncia, y su decisión le convertiría, a partir de entonces, en gurú espiritual de aquella sociedad neorromántica. Más adelante, su contribución a nuestro modelo artístico sería clave para su desarrollo y éxito.
 
        Y un buen día, en un abrir y cerrar de ojos, como por arte de magia, volvía a disfrutar de la compañía de  Triven, Sarvin, Levin, Donvilli y Surttaine, que se hallaban discutiendo y recordando batallitas del pasado. Y en centro de la conversación, se encontraba, como no, la condesa Von Ardot, rebatiéndoles en sus posturas más extremas. Si bien, el reencuentro sucedería después de que ocurriera algo divertido.
 
        Aquella noche estábamos todos: Buixart, Crius, Nunes y el joven poeta Salvatore Vallifuoco, de Florencia, que deseaba conocer también aquel mundo nuevo que se había abierto ante nosotros. Ellos, amaban la poesía y el arte por encima de cualquier cosa. Estos, sin esperar nada a cambio, me habían ayudado ha traducir a sus respectivas lenguas algunos de mis poemas, llegando incluso a memorizarlos. Ello implicaba complicidad entre nosotros: una mirada, un gesto; una respuesta, unas emociones…
 
      Pero antes de que mis amigos conocieran aquel lugar les había advertido que entre la flor y nata de Santa Romina, había gentes de índole muy distinta, poniendo énfasis en aquellas mujeres de alta alcurnia que me había encontrado durante los primeros días del festival, mujeres que parecían saberlo todo y que jamás cedían en sus argumentos.
 
         Y las volvimos a encontrar...  Al frente de ellas, Juana Fontvila, y la que seria, sin duda, la que pondría más leña al fuego…
 
              ¡Ah, por fin encontramos a aquel que se hace llamar poeta! – dijo esta mujer con sarcasmo. 
 
              ¿Amable señora, quién le ha contado que me hago llamar poeta? – le contesté cordialmente, no quería que se notará que el timbre de su voz y sus palabras me habían ofendido.
 
        De repente, como si quisieran protegerme, Alexandre y Salvatore, que habían captado la arrogancia de aquella mujer y que además conocían muy bien de lo que era capaz, se acercaron a mí deseosos que empezara la acción…
 
              Está en todas partes, ¿no lo ves? Tu aura de poeta, o pretendiente a poeta neorromántico corre por las salas. Todos hablan de ti: de la noche a la mañana te has convertido en poeta. No obstante, yo no soy tan fácil. Decirte que soy escéptica total en el nacimiento de un poeta de verdad; existen muy pocos y sólo cada 50 años nace el rara avis. Y aun más importante, nunca me dejo llevar por rumores populares – dijo respaldada por otras tres mujeres, que daban la sensación de saber de poesía más que nadie.
 
              Bueno… no es mi intención…– intenté decirle, pero no me dejó.
 
              ¿Qué poetas has leído? Antes de convertirte en un poeta de verdad tienes que leer a los más grandes. Por lo que me dijo Nene, poco has leído…
 
              Alguno he leído... – contesté sin pretender molestarla.
 
         Y continuó arrasándome…
 
              Debes leer desde los poetas antiguos a los poetas contemporáneos, pero únicamente aquellos poetas que con su voz transformaron el espíritu humano. Entender porque escribieron lo que escribieron…
 
              Si, deberías leer… – se adelantó una de esa mujeres –… a los grandes, como: Horacio, Dante, Shakespeare, Elliot, Blake, Neruda, Lorca, Goethe…
 
              Y muchos más… – continuo diciendo Fontvila –, sólo así podrás dominar el juego que da la palabra cuando va unida al sentimiento humano; piensa que la poesía es el néctar de la literatura y por ello debe ser lo más difícil de expresar.
 
        Era evidente que nos encontrábamos ante unas mujeres curiosas en materia poética, pero me pregunté: ¿Hasta dónde llegaba su conocimiento? ¿Habían ahondado realmente en la obra y el espíritu de aquellos autores universales? 
 
        Y busqué a mis amigos. Una mirada, una respuesta.
 
              No pretendo inmiscuirme en la discusión, pero diría que Salvi no lleva ninguna intención de convertirse en uno de ellos… – contestó Salvatore, sincera y  humildemente.
 
              Salvi, por qué no le recitas algo a la señora para que pueda ver si hay algo de talento en ti – propuso Alexandre con su peculiar y divertido timbre de voz antes de quitarse su sombrero y saludar a esas mujeres.
 
              Si eso, recítanos alguno de tus poemas… – Joana se abalanzó sobre mi como un huracán…
 
              Muy bien…
 
         Y así lo hice. Tras recitarle un par, Joana quedó bloqueada por unos segundos; poco después reaccionó y dijo: 
 
              Lo tengo que ver escrito… – expulsó con un ligero tartamudeo –. Por escrito, porque con esta voz  y estos gestos podrías engañarme perfectamente. Insisto, por escrito.
 
              Lo tendrá… – respondió Alexander con ironía –. Bien ya que ustedes son tan entendidas en poesía, podrían decirme a qué escritor le llamaban: el príncipe de las tinieblas…
 
              A Góngora, Góngora…  – contestó Joana –. Cascales le llamó así por la oscuridad de sus poemas barrocos. ¿Quienes os pensáis que somos, unas necias?
 
              ¡Excelente! ¡Excelente! Otra. ¿Qué autor dijo en unos de sus textos: yo soy el invisible anillo que sujeta el mundo de la forma al mundo de la idea?
 
              Esta es muy fácil…  –  dijo una de las mujeres  –  …, corresponde a una de las más hermosas rimas de Gustavo Adolfo Bécquer. 
 
              Formidable, magnífico…, correcto… Me alegro que las hayan acertado… –  y Alexandre nos guiñó el ojo, ahora iba en serio –. Señoras, por favor, préstenme atención; deseo que me escuchen atentamente. Quisiera recitar unos textos de Pessoa.
 
         Las mujeres callaron y Alexander emprendió su teatro. Primero recitó a Pessoa en portugués y luego en español. A su término Juana comentó:
 
              Pessoa es formidable. Me caen las lágrimas. He podido sentir de nuevo la ternura de sus versos.
 
              Si, yo también me he emocionado. Hacía mucho tiempo que no escuchaba nada de él. Cuanta humanidad hay en ellos. Al oírlos en portugués resultan mágicos. ¿No lo crees así, Juana? – dijo una de aquellas señoras para resaltar su entendimiento en la poesía de Pessoa.
 
       Y el espectáculo empezó de verdad… 
 
              Ya que Alexander ha recitado a Pessoa, a mi me gustaría, por ser italiano de Florencia, recitar algo de Dante… – dijo Vallifuoco inflándose de orgullo por saberse a Dante de memoria.
 
          Tras recitarlo, las mujeres volvieron a mostrarse entendidas en aquella poesía. Estaban orgullosas de recordar tan bien a aquellos artistas de la mano de mis jóvenes amigos. Al ver su entusiasmo, mis amigos continuaron recitando para ellas en inglés, portugués e italiano alguno de los poemas más importantes de la historia universal. Esas mujeres dieron siempre a entender que, en general, aunque en no todos, habían leído susodichos poemas en sus cultas y aristocráticas vidas.
 
              Salvi, para terminar, porque no les recitas aquel poema tan bonito de Shakespeare que tanto nos gusta – sugirió Alexandre medio escapándosele la risa.
 
        Aquellas mujeres no notaron nada de lo maquinábamos, pero hubo alguien que sí se dio cuenta de nuestra burla, el cual,  desde una posición más alejada y discreta,  escuchaba atentamente lo que recitábamos. Este no era ni más ni menos que Richard Peigner, un gran amante de la poesía y de sus autores. 
 
              ¿Cúal? – le demandé sin prisas.
 
              Elegant simplicity – Elegante simplicidad – respondió.
 
              Me parece muy oportuno, pues fue uno de los más importantes de Shakespeare. Los  románticos, particularmente, lo elevaron por encima de cualquier otro – dije siguiendo las pautas de lo que iba sucediendo y por el magnífico teatro que interpretaban mis amigos.
 
              Sí, por favor, recítalo para nosotras; deléitanos con Shakespeare – pidió una mujer que justo se había incorporado al show que estábamos ofreciendo…
 
              Dice así – y empecé a recitar – :
 
    
 
   [18]The moon was on fire that night,
 
   the sea waters trembling
 
   and the farest eyes of the sky
 
   did not want yet to die.
 
   There was a reason for that,
 
   they say it was due
 
   to the rhythm of your pace and grace;
 
   and more... the emptiness of them,
 
   was there again,
 
   just to see how the moon, on fire,
 
   released her demon soul
 
   to your elegant simplicity.
 
    
 
   Tras la declamación, se oyeron aplausos por todo el salón. Las gentes se sentían orgullosas y felices de ver que la cultura florecía de manera espontánea entre aquellas paredes…
 
              Bravo, bravo. ¡Qué bien recitas a Shakespeare! ¡Qué buen rapsoda eres! ¡Qué bella es esta pieza de nuestro amado escritor inglés! – dijo una señora mientras miraba a las otras para resaltarles su posición social y nivel cultural.
 
              ¡Sí increíble! Lo has bordado. Le has dado el mismo toque de sensibilidad que le daba mi abuelo cuando yo era una niña.
 
              ¡Fantástico! ¡Felicidades!… – era Peigner con enérgica voz desde su posición lejana, y quien, con la mano, nos indicaba que fuéramos hacia donde él se encontraba.
 
        Nos despedimos de aquellas mujeres y fuimos a saludarlo. Era muy tarde y la gente empezaba a irse del castillo. Y entonces, la música de Wagner se infiltró en el salón y ello dio paso a una noche llena de sorpresas y estímulos que cambiaria nuestras vidas para siempre más. 
 
              Ja, ja… – Peigner se reía a carcajadas; por suerte aquellas mujeres ya estaban muy lejos de nuestro radio de acción y no oyeron nada.
 
              ¿Lo ha notado usted? – le pregunté algo nervioso y con mucho respeto, pues sabía perfectamente quien era aquel monstruo de la ciencia.
 
              ¿Que si me he dado cuenta? –preguntó indignado pero con alegría en sus ojos –. Conozco la obra de estos poetas a la perfección; de hecho parte de sus obras me ayudaron a descifrar algunos de los enigmas más difíciles y rebuscados…
 
              Vaya nos ha pillado in fraganti – dijo en voz baja Alexander.
 
              Sí, pero me he reído como nunca. Hacía tiempo que no vivía una situación de picaresca y burla como la de hoy. Lo que habéis logrado no tiene precio. Y lo increíble, es que ellas no se han dado cuenta de nada…
 
              Eso parece… – contesté con una amplia sonrisa –. Pero ahora tengo remordimientos..
 
              No los tengas. Se lo merecían, las conozco de hace muchos años y se meten en todo. ¡Son urracas terribles!
 
              Bueno si es así; no los tendremos…– soltó Crius, resaltando su peculiar humor inglés. 
 
              Pero…, a ver si me lo aclaráis… No he podido reconocer ninguno de los poemas, ¿decidme, de quién eran?
 
              ¡Per favore! – exclamó Salvatore –, todos eran nuestros, je, je… – y ellas han pensado que eran de Pessoa, Shakespeare, Dante. Ha sido muy bueno.
 
              Esto nos demuestra que vivimos en un mundo de apariencias, que es reflejo de nuestra frivolidad. No obstante, no todo es así. Por favor, venid conmigo, Queremos saber… – se refería a su círculo neorromántico –, queremos saber más de vosotros y de vuestro proyecto. Nene nos ha contado lo que lleváis entre manos y deseamos conocer hasta dónde queréis llegar. Ja, ja, tomarle el pelo a Joana Fontvila y de esta manera. Ja, ja, ja… – y volvió a reírse a carcajadas.
 
        Le miramos y nos miramos, la intuición nos decía que la broma que habíamos gastado a aquellas pobres mujeres de clase alta podría resultar el principio de algo grande. A continuación, nos acercamos a Triven, Sarvin, Surtein... Peigner, al verlos, no tardó en contarles nuestra proeza, la cual motivó una risa generalizada en ellos.
 
              Qué bien, ya llega… – era Bruixart, que se había perdido en su visita al Castillo… –. Al fin estáis aquí. Que contenta estoy que podáis coincidir con estos buenos amigos míos – confesó la condesa Von Ardot.
 
        Y con plena atención y afecto, Mariángela nos introdujo a cada uno de aquellos hombres geniales, resaltando, por encima de todo, sus inquietudes artísticas…
 
              Gracias Nene, qué generosa eres. A nosotros, y creo hablar en boca de todos, nos complace mucho teneros aquí. Y queremos que nos contéis como empezó vuestro proyecto y las intenciones que hay detrás de él – dijo Peigner con firmeza, a él le tocaba llevar la voz cantante de aquel grupo.
 
              Claro que sí. Esto lo hará Salvi. Sin duda, puede explicarlo mejor que nadie. De hecho, a mí me adelantó parte del mismo en Mallorca, pero francamente, no lo entendí muy bien… – confesó Mariángela a los presentes, mientras de reojo y con una leve sonrisa inapreciable para los demás, dirigida a Trevin,  daba entender todo lo contrario… 
 
        Y en aquel instante, me pregunté: ¿por qué estas miradas sospechosas, ¿Qué hay detrás de este mundo tan extraño y desconocido para nosotros? ¿Y nosotros, que papel jugamos en este lugar tan alejado de nuestra realidad? Estas y otras preguntas obtendrían respuesta a lo largo de aquellos encuentros en Santa Romina…
 
        Y las miradas recayeron en mí. 
 
        De pronto, las luces se apagaron y los candelabros nos ofrecieron suaves y ondulados juegos de luz  movidos por la intermitente brisa mediterránea. 
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              Pues bien…, todo empezó…
 
              Un momento, un momento por favor. Antes de  contarnos la historia, quisiéramos saber cómo influye tu formación científica en tu poesía – preguntó Peigner amablemente y con un tono que invitaba a relajarse.
 
         A Peigner como humanista y científico, así como a los otros presentes, le interesaba indagar en las raíces conceptuales de la esencia humana.
 
              Extraña, pero muy buena pregunta. ¿Debo responder? – y miré a Von Ardot.
 
              Por favor… –  soltó ella, haciendo  un gesto de súplica.
 
              Pues bien. Mi formación me permite aplicar inconscientemente el método científico, para expresar mi pensamiento filosófico-emocional.
 
              ¿Y cómo lo logras? – preguntó Peigner. 
 
              No lo sé muy bien, pero lo que sí sé, es que primero se establece la pregunta existencial que se formula directa o indirectamente, luego la experimentación sufrida del problema, y finalmente la conclusión del pensamiento o emoción.
 
       “¡Necedades! – soltó el Catalan Hunter, que extrañamente, durante aquellos días, no había dado ningún síntoma de existir en mi ser – … tu formación científica te ha llevado al límite de lo probable e improbable; te ha llevado a la frontera, entre lo que existe y lo que puede o debería existir… Te ha permitido alcanzar la hipérbola conceptual de la palabra extrapolada al amor y a la fragilidad del sentimiento; te ha llevado a universos profundos y cálidos donde residen las hipótesis, los paradigmas y las conjeturas intangibles más complejas jamás imaginadas; allí, donde penetrarlas para desatarlas de lo abstracto resulta fácil; ¡Pensamiento filosófico emocional! Qué risa me das con estos cursis términos, estúpido poeta; más bien deberías decir pensamiento ardiente-emocional; deberían darte el premio “Feel” por haver conjugado la ciencia, el arte y la poesía  en favor del sentimiento humano… !Por qué no te atreves a decírselo abiertamente!”
 
              ¡Increíble! ¡Increíble! Vamos en la buena dirección. Por favor, continúa…, continua. Cuéntanos como empezó… – dijo Peigner lleno de entusiasmo.
 
              Sí, por favor adelante… – espetó Sarvin muy atento a lo que iba explicando.
 
       Y continué con mi relato…
 
              Un buen día conocí a Carmen Galí,  la primera artista en participar en el proyecto. Nos hicimos amigos, leyó mis poemas y le gustaron. Tres semanas después,  apareció con uno de sus cuadros abstractos pintados con uno de mis textos. Ello hizo que me emocionara. Aquel detalle dio paso, sin que nadie lo supiera, ni yo mismo, al nacimiento de nuestro proyecto. 
 
              Y luego me convenció a mí – saltó Crius…–, Salvi me pidió que repasara algunos de sus poemas que él mismo había traducido al inglés. Pensé que estaba loco, pero cuando leí sus versos entendí el porqué de su empeño; nuestra amistad se consolidó y creí que debía ayudarlo en las bases del proyecto. Sin embargo, mi empresa pasó apuros y ya nada más pude hacer para el proyecto, únicamente darle algún consejo. 
 
              Yo también caí a su embrujo neorromántico. Crius y Salvi me convencieron en poner nuestro conocimiento tecnológico al servicio de la poesía; y así lo hicimos… – era Tale, que se había incorporado a la fiesta a altas horas de la noche. 
 
              Por supuesto, por supuesto, ya hemos oído hablar de vuestras joyas tecnológicas. Nene nos contó que son proezas de la época moderna – resaltó Levin antes de tomarse su Whisky.   
 
              Muchas gracias, muchas gracias. Ahora hay que colocarlas, je, je. Esperemos que haya mercado para ellas; nuestra empresa es joven y disponemos de muy pocos recursos. Además, la situación económica del país no nos permite avanzar en nuestros proyectos – contestó él prudentemente pero sin olvidar nunca su lado comercial. 
 
              Sí, lo sabemos. Es un desastre, pero en tiempos de crisis sale lo mejor que hay dentro de nosotros. Son épocas que afectan el alma de las gentes y provocan rebeldía contra los agentes represores, y con dicha rebeldía se dispara la creatividad – se apresuró a decir Levin, dando su punto de vista, que tuvo la aprobación de los demás. 
 
              Estoy de acuerdo – afirmó Tale.
 
              Bien, bien, centrémonos en Salvi – dirigiendo su mirada hacia mí…
 
        Y  reemprendí el relato…
 
              Ellos fueron los primeros artistas pero muy pronto vinieron otros que crearon joyas artesanales, pinturas, música, etc… Pero lo que más nos sorprendió, fue que artistas y gentes de otros países se unieron a nuestra causa sin pedir nada a cambio; entre ellos: ucranianos, italianos, polacos…
 
       Lo que les contaba parecía interesarles de verdad; su interés provocó que explicara la historia con mayor vigor y excitación.
 
              La gente estaba entusiasmada con el concepto neorromántico hasta tal punto que tuve que ir a Moscú a recitar mis textos delante de un millar de rusos. 
 
        “Rusia con amor – mi otro yo levantó la voz –. ¡Oh sí! esas almas gélidas en su hielos de mercurio, ja, ja; buenos recuerdos me traes. La parte más divertida no la explicarás. Cómo te has vuelto. Antes nada impedía que lo contaras. Siempre antepones tus ambiciones y te olvidas de tu verdadera  esencia…”
 
              Sí, hemos visto a los niños cantando, que delicioso espectáculo[19]. Me quito el sombrero. ¡Felicidades! 
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              Yo también lo haré… – Alexander se quitó su sombrero y nos saludó al estilo portugués; él, hasta entonces, nada sabía de mi viaje a Moscú. 
 
              Gracias, qué amables sois – y continué explicando lo acontecido –. Por suerte, aquellos rusos captaron la esencia de mi poesía y la transcribieron en música; fue emocionante ver a  tantos niños cantando los  poemas.
 
              Volviendo a la creatividad. La creatividad que hay en el proyecto sorprende. ¿Dinos, en qué se basa? ¿Como lo lográis?
 
              Sucede porque lo dejamos a libre albedrío de los artistas participantes. Ello motiva que se sientan relajados y libres, por esto salen auténticas obras de arte. Muchos artistas han creído en el proyecto a ciegas, sin pedir nada a cambio, allí su mérito. 
 
              Esto es lo mágico que hay en él.  Fascinante, fascinante – resaltó Levin.
 
              También lo creo…  – respondí orgulloso y continúe… –. El proyecto se basa en que los artistas generen algo nuevo a partir de los poemas Catalan Hunter, integrándolos parcial o completamente  o simplemente inspirándose en ellos, sin olvidar nunca su espontáneo impulso creativo. 
 
              ¡Vaya, qué original! ¿Y a quién va dirigido? – preguntó la condesa
 
              A todos. Los artistas pueden ser de cualquier disciplina – artesanos y empresas incluidas – y de cualquier parte del mundo, porque la poesía, a nuestro juicio, no habla con un solo idioma, ni tampoco tiene fronteras.
 
              Salvi, no llegamos a entender bien lo que buscáis con esta expresión multi-artística – otra vez mirándose de reojo –. Dinos: ¿qué hay detrás de este proyecto?
 
       “Al fin hemos llegado al objetivo. Inocentes, ingenuos, soñadores… sólo hay un objetivo: llegar a lo más hondo  de vuestro sentimiento para conjugarlo con el carnaval de la noche, un carnaval en donde ni Dios ni el demonio osan disfrazarse. Este es el verdadero objetivo….” – soltó él con verdadero desprecio. 
 
              Hay un objetivo universal, espiritual. A día de hoy la poesía ha perdido interés, está olvidada; es por esta razón que nos hemos visto obligados a pedir ayuda a otras formas de arte de interés social para que la poesía vuelva a ocupar el lugar que se merece. Haciéndolo así, seguramente podremos reeducar la sensibilidad de miles de personas a favor de la poesía. Si lo logramos, habremos conseguido muchísimo, ¿no creen? – pregunté con temor pero ilusión a la vez.
 
        Y la condesa dio orden de que Bach, con sus cantatas, nos acompañara en la noche.
 
              Sí, lo creemos. Tu objetivo es muy sano y generoso; pero queremos saber más. ¿Por qué neorromántico? – preguntó angustiada Von Ardot.
 
              Sí, eso mismo. ¿Por qué neorromántico? –dijeron unos cuantos a la vez.
 
        Habíamos llegado al fondo de la cuestión. Aquellos hombres y mujeres a mi juicio, escondían algo muy importante, pues sus preguntas iban bien dirigidas y, alarmantemente, se acercaban al corazón del proyecto…
 
              Bien, bien… – titubeando –…, pensamos que es un estilo de vida, una forma de ver el mundo; de ir contracorriente, de exaltar nuestras emociones en este mundo frívolo y vacío de esencia. ¿Neorromántico? Es así, por la misma naturaleza de los poemas, pues como dijo una vez un sabio escritor[20] gerundense: “son elaboradamente primitivos,  en ocasiones crípticos, otras veces llenos de fuego, luminosos con luces de infierno. Poemas donde la emoción, el arrebato y la ternura, el amor y el dolor, el paisaje y el pensamiento abstracto se intercalan sin que nada les ponga freno. Son palabras desbocadas y suaves olas  a la vez, que proponen hechizos antiguos en el alma”.  Creo que queda muy claro el porqué neorromántico, no les parece? – añadí.
 
        Y la sonata fantasía de George Rochberg – amigo inseparable del padre de Mariángela –, nos acompañó durante algunos minutos…
 
              Sabemos de quién se trata. Este químico es un conocido nuestro y sin duda alguna un excepcional neorromántico; este texto y sus picantes libros así lo demuestran. Ahora comprendemos mejor tu enfoque artístico…; Bien, volviendo al asunto principal… queremos hablarte en privado; por favor… – sugiriendo a los demás que nos dejaran a solas. 
 
        Mis amigos comprendieron que debían respetar su decisión. Rápidamente se despidieron para dirigirse al gran salón, donde las manos de Bruixart les distraerían hasta mi regreso. 
 
        Lo que había expuesto a esas gentes era de su agrado pero no les resultaba convincente del todo. De repente, la música de Rochberg cesó y, ahora, en la terracita, sólo se oía: el cantar de los ruiseñores, la brisa que entraba y las composiciones modernas de Bruixart. En ese preciso momento, la luna, extrañamente se vistió de demonio; posiblemente me avisaba que había llegado el momento de desnudar mi alma…
 
        Y así ocurrió…
 
                                            ……...
 
         
 
        En el desenlace final de esta obra, el autor realiza una profunda reflexión psicológica del ser humano en busca del amor verdadero utilizando un espejo terapéutico para uno de los personajes de la novela; pero la pregunta es: ¿Qué entendemos por amor verdadero?
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   SI DESEAN LEER LA CONTINUACIÓN DE ESTA OBRA, YA PUEDEN ENCONTRARAR, TAMBIEN EN AMAZON SU TERCER LIBRO: EL HILO SALVADOR. CATALAN HUNTER (En e-book y tapa blanda).
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   Prólogos
 
   Prólogo de Ramon Carbó-Dorca
 
   Por más que nos quieran hacer creer que la literatura catalana es maravillosamente dinámica, moderna, original..., y todo lo que queráis decir sobre el asunto, basta hojear las novedades editoriales para darse cuenta de que esto es falso. Ciertamente: nuestra literatura está maravillosamente anquilosada, es démodée, poco original..., y todo lo que queráis decir sobre este apartado cultural catalán. Si esto se puede aplicar a toda la literatura, todavía nos encontraríamos con más posibilidades de aburrimiento y crítica sin piedad alguna, si nos dedicáramos a estudiar la poesía catalana de nuestros tiempos desdichados. En efecto, aparte de los poetas oficiales, que por alguna razón publican sin problema, halagados por las editoriales que los aman por encima de cualquier otro mortal, o los queridos por los dioses, que ganan premios, sospechosamente arreglados con galardones usualmente apriorísticos: ¿qué queréis que os diga? Al resto del Parnaso, que con grandes dificultades publica alguna obra escasa, quizás habría de indicarles que se lo pensaran dos veces antes de perpetrar tal fechoría.  Pero no todo es o debe ser tan negro. De vez en cuando aparecen luces en la oscuridad, que iluminan el panorama. Que comparados con los otros elementos del rebaño poético catalán actual, nos indican que todavía hay lugar para la esperanza. Los poemas neorrománticos de Marc Tarrús forman parte de estos destellos, que aligeran la oscuridad poética de nuestras tristes horas literarias. Tarrús nos ofrece una muestra de lo que todavía se puede ver, y oír, como una serie de poemas elaboradamente primitivos,  en ocasiones crípticos, otras veces llenos de fuego, luminosos con luces de infierno. Poemas donde la emoción, el arrebato y la ternura, el amor y el dolor, el paisaje y el pensamiento abstracto se intercalan sin que nada les ponga freno. Son palabras desbocadas y suaves olas a la vez, que nos proponen hechizos antiguos en el alma. Corresponden a un soplo original y conmovedor, a imágenes que, salidas de la mente del poeta, descubrimos que no nos son nada ajenas, sino que despiertan en nuestro entendimiento la inquietud de una adivinanza y otros pensamientos deslumbrantes, incluso contrarios a nuestra experiencia. 
 
   Marc Tarrús nos hace vivir una excursión por los infinitos senderos del poeta, aunque decidamos que sea por nuestro camino, distinto e individual. ¿Qué más se puede pedir al leer poesía?  
 
   R. C-D. Profesor emérito de la UdG.
 
    
 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
   Prólogo del autor
 
   La obra poética Catalan Hunter tiene como finalidad ofrecer un grito de esperanza a aquellos que se encuentran en una situación personal difícil, sugiriéndoles que nunca desfallezcan, que no miren hacia atrás ni tampoco a su presente hostil, sino a su futuro, aunque éste sea incierto, pues la vida siempre nos da nuevas y magníficas oportunidades.
 
         El gran amor a la vida manifestado en el núcleo poético Catalan Hunter, ha llevado a que muchas personas, de distintos lugares del planeta, se unan a su causa sin pedir nada a cambio, con el objetivo único de fortalecerlo. 
 
         En el día de hoy más de 250 personas se han  volcado a esta obra para expresarla en  distintos idiomas y formas de arte, pues la poesía y la comprensión hacia la vida, no hablan en un solo idioma, ni tampoco tienen fronteras                                                                                         Marc Tarrús i de Vehí
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   Aigua i foc
 
   Silueta de magma i foc carnal,
 
   tu que et mous 
 
   entre volcans d’aigües braves.
 
    
 
   Els teus crits 
 
   són pedres planes de foc i desig,
 
   que salten per tot el blau Mar Nostre.
 
    
 
   Només una intenció: 
 
   que desperti entre el meu blau 
 
   i el teu gran foc.
 
    
 
    
 
   Agua y fuego
 
   Silueta de magma y fuego carnal,
 
   tú que te mueves 
 
   entre volcanes de aguas bravas.
 
    
 
   Tus gritos 
 
   son piedras planas de fuego y deseo,
 
   que saltan por todo el azul Mar Nuestro.
 
    
 
   Sólo una intención: 
 
   que despierte entre mi azul 
 
   y tu gran fuego.              
 
                 
 
    
 
   La poesía del autor está íntimamente ligada a los sucesos de la novela Catalan Hunter.
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            Artista: Inès Serras.
 
             Fotografia  inspirada  en el poema: El teu pols – Tu pulso.   
 
    
 
    
 
    
 
   El teu pols
 
   Miro els teus ulls, 
 
   i les meves mans 
 
   toquen les teves mans.
 
   Mirant-me amb preocupats ulls
 
   em preguntes, perquè les meves mans?
 
    
 
   I jo responc: 
 
   no són les teves mans
 
   sinó el ritme del teu pols,
 
   el ritme del teu pols...
 
   Per saber, si les meves mans,
 
   alteren els teus ulls.
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              Artista: Nausica Masó.
 
              Joya/Pulsera inspirada en el poema Tu pulso.
 
              En ella se lee: el ritme del teu pols.
 
    
 
    
 
    
 
   Tu pulso
Miro tus ojos, y mis manos 
 
   tocan tus manos. 
 
   Mirándome con preocupados ojos 
 
   me preguntas, ¿por qué mis manos? 
 
    
 
   Y yo respondo: 
 
   no son tus manos 
 
   sino el ritmo de tu pulso, 
 
   el ritmo de tu pulso... 
 
   para saber si mis manos, 
 
   alteran tus ojos.
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   Nua camina
 
    
 
   No tinguis por, 
 
   deixa’t portar pel desig i la il·lusió, 
 
   i a cegues nua camina, 
 
   pels camins que ell t’ensenya.
 
    
 
   I quan creguis...
 
   obre els ulls i d’alegria plora, 
 
   en veure el gran cor 
 
   que a dins et porta.
 
    
 
    
 
   Pasea desnuda 
 
   
No tengas miedo, 
déjate llevar por el deseo y la ilusión, 
y a ciegas desnuda pasea,
por los caminos que él te enseña.

Y cuando creas...
abre los ojos y de alegría llora, 
al ver el gran corazón 
que dentro te lleva.
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   Artista: Núria Bolívar.
 
   Obra inspirada en el poema: Somio en tú 
 
   – Sueño en ti.   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Somio en tu
 
    
 
   Somio en tu, 
 
   ànima bessona.
 
   Projecto ment i braç 
 
   sobre ta borrosa essència.
 
   Però impossible apropar-se 
 
   al que jo desitjo.
 
   .
 
    
 
    
 
   Sueño en ti
 
    
 
   Sueño en ti, 
 
   alma gemela.
 
   Proyecto brazo y mente
 
   sobre tu borrosa esencia.
 
   Pero imposible llegar 
 
   a lo que yo deseo. 
 
    
 
    
 
   Mil llunes plenes[*][image: ][image: ]
 
    
 
   Mil llunes plenes 
 
   il·luminen mon  temor,
 
   però sa llum…
 
   tan distant, 
 
   tan llunyana, 
 
   no arriba a mon cor.
 
    
 
                                         
 
    
 
   Mil lunas llenas[*]
 
    
 
   Mil lunas llenas
 
   iluminan mi temor, 
 
   pero su luz… 
 
   tan distante, 
 
   tan lejana, 
 
   no llega a mi corazón.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Confusió[*]
 
    
 
   Per què sentir 
 
   el viu caliu de l’estiu essent hivern?
 
   Per què sentir 
 
   el fred glaç de l’hivern essent estiu?
 
    
 
   Doncs jo us ho diré... 
 
   car mai sóc qui ha de ser.
 
                 
 
    
 
    
 
   Confusión[*]
 
    
 
    
 
    
 
   ¿Por qué sentir 
 
   el vivo calor del verano siendo invierno?
 
   ¿Por qué sentir 
 
   el frío hielo del invierno siendo verano?.
 
    
 
   Pues yo os lo diré... 
 
   ya que nunca soy quien debería ser.
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